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VALLE-INCLAN Y LA MISION SOCIAL DE LA GENERACION DE 1898
INTRODUCCION
En el ano de 1968 el Departamento de Lenguas
Romances de la Universidad de Texas rindiô homenaje al
gran creador del género literario que él mismo clasificô
como esperpentos, don Ramôn del Valle-Inclân. Los criti-
cos literarios alll présentes, taies como Ramôn Martinez-
Lôpez, José Rubia Barcia, Idelfonso Manuel Gil, Francisco
Ayala, José Luis Cano y Ricardo Gullôn, celebraban con
profundo respeto el centenario del nacimiento de don Ramôn
del Valle-Inclân. Después de la lectura de varies pasa-
jes de sus poemas, dramas y novelas, el crîtico Ricardo
Gullôn concluyô con las siguientes palabras :
The esperpento, certainly, has the unreal reality 
of art. But if we speak of reality in more in­
clusive terms, we may say that the esperpento 
reveals it. Contrary to common opinion, the 
esperpento, either as Valle-Inclân or as others 
conceive it, was used to approach reality in a 
more lucid and open-eyed way than the so-called 
realistic way. The idea was to discover what we 
might call the "essence" of reality. If I hesi­
tate to use this term it is because I am not sure 
that one may speak of such an "essence," since 
by its very nature the reality to which I am 
referring - that which interest the novelist- is 
a reality subject to time and space; it is an
ever-changing historical reality. In Vàlle-Inclân's 
case, it was his awareness of this historical reali­
ty which turned him toward the esperpento.̂
Vista desde su nivel mâs sencillo, la palabra
esperpento, segün Valle-Inclân, se reduce a una deforma-
ciôn estilistica de la realidad exterior para analizar
la verdadera esencia interior de la sociedad en que vive.
En Luces de bohemia Max' Estrella y Don Latino aluden al
hecho de que la deformaciôn que se refleja en el espejo
côncavo es parte de la tragedia social espanola:
Max. -Los héroes clâsicos reflejados en les espejos 
côncavos dan el Esperpento. El sentido trâgico de 
la vida espanola sôlo puede darse con una estética 
sistemâticamente deformada.
Don Latino. -jMiau.' jTe estâs contagiando.'
Max. -Latino, deformemos la expresiôn en el mismo 
espejo que nos déforma las caras y toda la vida 
miserable de Espana.^
Esta realidad interna que intuye Valle-Inclân de 
su mundo histôrico y social es resaltada por medio de una 
matemâtica de deformaciôn que destruye las mâscaras so­
ciales y se acerca al personaje desnudândole tal cual es.
X"Ricardo Gullôn , Valle Inclân: Centennial Studies 
(Austin: The University of Texas Press, 1968), p. 125.
2Ramôn del Valle-Inclân, Luces de bohemia, Obras 
complétas de Ramôn del Valle-Inclân, 1 (Madrid: Editorial 
Plenitud, 1952), p. 939.
La câmara fotogrâfica del esperpento, por lo tanto, se 
dirige al panorama interno de la sociedad. Capta el aima 
de la humanidad a la que se dirige, y présenta los très 
problèmes principales mâs sobresalientes de su época: la 
politica, la religiôn y la familia. Asi, este estudio 
se concentrarâ en interpreter la idéologie social de 
estos très aspectos de lo esperpéntico de la obra de 
Valle-Inclân.
Valle-Inclân naciô en 1859 en Villanueva de 
Arose. Su padre era poeta oficial y su madré, Dolores 
de la Pena y Montenegro, era de noble lineje. A los po- 
cos anos, después de una infancia en la tierra gallega de 
Saines, fue enviado a estudiar a Santiago. En 1892 Valle- 
Inclân se desplazô a Méjico, sirviendo alli al ejército, 
primero como soltado y después como periodista. Al regre- 
sar a Espaiïa en 1895, se trasladé a Madrid, donde vivié 
activamente las tertulias literarias. Su figura delgada, 
larga barba y ropa negra le hacian sobresalir notablemen- 
te. En los cafés exponia sus ideas sobre los problèmes 
sociales. El critico Ramôn Martinez Lôpez, asiduo visitan­
te de las tertulias de Valle-Inclân, lo describe:
I first met Valle-Inclân in the spring of 1929 in
the back of a cafe known as the Granja del Henar
where he was holding one of his tertulias. His 
aim was to hold his listeners spellbound. He 
gesticulated with face and arm, and, as Alfonso 
Reyes put it, while his face expressed the dogma, 
his arm would round it out, as might a corollary.
His meeting me reminded him of one of his notions, 
that of Galician Hellenism, and he expounded it 
with the support of delightful etymologies of his 
own invention.3
Valle-Inclân tuvo varios altercados en los cafés, 
en uno de los cuales hirié gravemente al periodista 
Manuel Bueno. Su gran aficiôn al teatro fue motive de 
que conociera y se casase con la actriz Josefina Blanco, 
de cuyo matrimonio tuvo varias hijas. Durante la guerra 
de 1914-1918 fue infitado por los aliados a visitar los 
campos de batalla de Italia y Francia. Mâs tarde, luchô 
a favor de la Repûblica y al ser proclamada vencedora, 
desempehé los puestos de Conservador del Tesoro Artistico 
y Director de la Academia Espanola de Roma. A causa de 
le inesperados cambios del gobierno espanol, se encontré 
en gran estado de pobreza y haiTÜDre a los setenta anos de 
edad. Después de una larga enfermedad se recluyô en una 
clînica en 1935. En 1936 falleciô en su tierra natal de 
Compostela.
3Ramôn Martinez Lôpez, "A Portrait of Valle-Inclân," 
Valle-Inclân: Centennial Studies (Austin: The University 
of Texas Press, 1968), p. 21.
A medida que ha pasado el tiempo, Valle-Inclân ha 
sido incorporado a lo que actualmente se denomina como 
"la Generaciôn del 98" segûn el critico Guillermo Diaz- 
Plaja los miembros mâs sobresalientes son don Miguel de 
Unamuno (1864-1936), José Martinez Ruiz (1873-1967), Pio 
Baroja (1872-1956), Jacinto Benavente (1866-1954) , Anto­
nio Machado (1875-1939) , Juan Ramén Jimenez (1881-1958) y 
el mismo don Ramôn del Valle-Inclân (1866-1936). Aunque 
cada uno de estos escritores se destaca por su fuerte in- 
dividualidad, tienen en comdn un carâcter formative que 
consiste de elementos que unidos se vinculan a una misma 
preocupaciôn social. Pedro Salinas explica cômo el esta­
do social en que se desarrolla la literatura de la Gene­
raciôn del 98 es responsable en gran parte de la contro­
versial uniformidad; de la misma:
Entendemos por "el 98" la catâstrofe que supuso 
la derrota de Espana y la pérdida de su imperio 
colonial. No importa, ya lo sabemos, que la 
idea de la decadencia espanola sea muy anterior 
al 98. Lo esencial es que nuestro desatre haya 
convertido lo que podia tomarse sôlo por una 
idea de intelectuales , o por un presentimiento 
de pesimistas , en una brutal realidad histôrica 
que gravitô sobre todas las conciencias despier- 
tas y que les hizo agruparse trente al problema 
esencial de esta generaciôn: Espana.^
"̂ Pedro Salinas , Literabura espanola: siglo XX 
(Méjico: Libreria Robledo, 1949), p. 31.
La vida espanola, sus problemas y realidad histôrica son 
las raices que motivan a cada uno de los escritores del 
98 a escribir. La literatura que producen tiene como 
propôsito primordial analizar intelectualmente la crisis 
nacional producto de la situaciôn histôrica por la cual 
pasa la patria. Este sentido de unidad se acrecienta 
con ciertos sucesos histôricos que agudizan la misiôn so­
cial de los escritores de examinar las causas de tal deca­
dencia. Ellos coinciden con muy poca diferencia de anos 
en la fecha de nacimiento, lo cual les coloca en la misma 
situaciôn histôrica y social. Su espiritu se desarrolla 
a base de un fervor literario autodidâctico que résulta 
en un intelectualismo disciplinado. Trabajan juntos en 
las revistas literarias de Vida Hueva, Electra, La Vida 
Literaria y El Aima Espanola. Todos sufren la derrota 
de Espana y la pérdida final de su imperio colonial. Vi- 
ven la crisis monârquica de 1914 a 1923, la huelga de 1917, 
el golpe de Estado de Primo de Rivera y la guerra civil 
de 1936-1939, que résulta en la derrota de la Repûblica.
En el afân de hallar ideas y estilos singulares, atacan a 
la generaciôn pasada , a su réalisme temâtico y estilistico. 
Abogan por una libertad absolute la cual les habilita para
establecer nuevas nor mas estéticas con raatices modemis- 
tas, inpresionistas y expresionistas. Estos acontecimien- 
tos histôricos y ambientales forjan el espiritu critico 
de Valle-Inclân, al igual que el de los demâs miembros dè 
la Generaciôn del 98, dândole a éste un cuerpo social que 
sirve de agente catalitico para crear sus obras esperpén- 
ticas dirigidas a la politica, la religiôn y los problemas 
de la familia. Ortega y Gasset describe esa capacidad 
colectiva de analizar taies determinados problemas socia­
les como la sensibilidad vital que justifica a la vez el 
término ya generalmente aceptado de Generaciôn del 98 :
Las masas humanas son receptivas : se limitan a 
oponer su favor o su resistencia a los hombres de 
vida personal e iniciadora. Mas, por otra parte, 
el individuo senero es una abstracciôn. Vida 
histôrica es convivencia. La vida de la indivi- 
dualidad egregia consiste, precisamente, en una 
actuaciôn omnimoda sobre la masa. No cabe, pues, 
separar los héroes de las masas. La humanidad ha 
sido siempre una estructura funcional en que los 
hombres mâs enérgicos han operado sobre las masas, 
dândoles una determinada configuraciôn. Esto im- 
plica cierta comunidad bâsica entre los individuos 
superiores y la muchedumlDre vulgar. ̂
De manera que aunque hay elementos individuales en Valle-
Inclân, especialmente en la creaciôn de los esperpentos.
5"José Ortega y Gasset, La idea de las qeneracio- 
nes, Obras complétas de José Ortega y Gasset, 111 (Madrid: 
Revista de Occidente , 1947), p. 147.
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su funciôn de crîtica social fue desarrollada por idénti— 
COS sucesos histôricos que unidos forman parte de la sen­
sibilidad de la Generaciôn del 98.
Al enfrentarse con la realidad espanola, la Gene­
raciôn del 98 se siente atraida hacia la cultura europea 
y sus filôsofos. A esta tendencia europeizante se vincula 
la misiôn social de desenterrar de la vida espanola los 
verdaderos valores positivos, desechando los falsamente 
considerados como tradicionales. El deseo progresista se 
acrecienta bajo la influencia de Sanz del Rio (1814-1869) 
y Francisco Giner de los Rios (1839-1915) con su Institu- 
ciôn Libre de Ensenanza (1875). Siguiendo como base el 
idealismo liberal de Krause, buscan la transformaciôn so­
cial por medio de la educaciôn del pueblo en las universi- 
dades. El krausismo establece como meta el progreso cien- 
tlfico de la humanidad para lograr la armonia panenteista 
del espiritu y la naturaleza. Juan Chabas en su obra Lite­
ratura espanola ccntcmnorônea (1952)^ alude al impacto que 
tuvo en la voluntad de la Generaciôn del 98 este movimiento
6Juan Chabas, Literatura espanola contemporânea 
(La Habana : Editorial Cultural, 1952).
intelectual:
Ese movimiento, desde Sanz del Rio, significaba: 
una posiciôn racionalista ante los problemas re- 
ligiosos; una reacciôn liberal, socialmente re- 
formista, frente al absolutisme politico y el 
espiritu y la economia feudales de la monarquia; 
la oposiciôn a la escolâstica; el espiritu de 
universalidad en la cultura, sin pérdida de la 
emocién nacional.^
Su curiosidad intelectual, ademâs de acercarles al krau­
sismo, les pone en contacte con el pesimismo de Schopen­
hauer, la angustia de Kierkegaard, el neo-cristianismo de 
Tolstoy, el intuicionisrao de Bergson y el nihilisme de 
Nietzsche. Todas estas tendencias filoséficas dejan su 
impronta mâs o menos acentuada en los escritores de la 
Generaciôn.
La literatura espanola que créa Valle-Inclân, y 
los demâs escritores de la Generaciôn del 98, es definiti- 
vamente social. Las frecuentes reuniones en los cafés se 
centralizan en el deseo de expresar cada uno las ideolo­
gies en cuestiones literarias relacionadas a problemas de 
la sociedad en que viven. Buero Vallejo discute la posi­
ciôn nihilista de Valle-Inclân y el esperpento como una 
actitud racional y de amarga sâtira que brota en rebeldia 
hacia una sociedad hipôcrita. Sigue indicando que es
nJuan Qiabas, Literatura espanola contemporânea 
La Habana: Editorial Cultural, 1952). p. 25.
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natural que en los tiempos de Valle-Inclân y en los nues- 
tros se encuentren en auge nuevos estudios hacia el es­
perpento como fdrraula literaria, pues hasta la fecha es
la forma suprema de expresar el desdén hacia el caos so- 
0
cial. El critico Luis Granjel también afirma y vincula
esta constante preocupaciôn reaccionaria de la Generaciôn
del 98 hacia el tema de Espana:
En cuanto literates y enfrentados con este concrete 
quehacer, el modo de cumplirlo y el sentido o fina- 
lidad que al mismo cabia conferir , los escritores 
noventayochistas formulan y bien categôricamente una 
doctrina influida de modo inmediato por la misiôn 
que al escritor inpone, a juicio suyo, la circuns- 
tancia politica y social espanola. Los escritores 
noventayochistas hacen arrancar su personal manera 
de entender la misiôn social del intelectual de un 
dure enjuiciamiento al modo de cumplir tal imperati­
ve los escritores coetâneos suyos.9
Continûa diciendo Luis Granjel que Valle-Inclân se enfren- 
ta a los problemas sociales al igual que lo hacen los demâs 
intelectuales de su generaciôn. Con tono rebelde y nihi­
lista busca los verdaderos valores del pueblo espanol en 
la tradiciôn, valores que en un determinado momento histô­
rico habian llevado a la patria a la cima cultural y poli­
tica. Estudia a los grandes escritores renacentistas:
®Buero Vallejo, "De rodillas, en pie, en el aire,"
Revista de Occidente, No. 1, p. 146.
^Luis S. Granjel, Panorama de la generaciôn del 98 
(Madrid: Edicionos Guadarrama, 1959), p. 124,
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Cervantes, Graciân y Quevedo. En la pintura prefiere a
Goya y a El Greco. Escoge la figura legendaria de don
Quijote como el arquetipo de la reconstrucciôn social,
ya que su constante lucha y acciôn le sirven de base para
buscar nuevas actitudes. También indica la forma exterior
en que esta nueva vitalidad busca nuevos valores que sus-
tituyan los maies del cuerpo social en que vive:
Los escritores de este grupo son, ante todo, los 
grandes preocupados por Espana. Se trata de 
poner en primer piano a Espana en una obra mera- 
mente intelectual o artistica. Su afân de cono- 
cimiento les lleva a recorrer el sueno espanol, 
a buscar sus viejas ciudades, sus monumentos rui- 
nosos, sus recuerdos histôricos y literarios, a 
buscar también sus pueblecitos olvidados y deshe- 
redados de la fortuna. Solos o en pequenos grupos 
recorren todos los caminos de Espaha, habian con 
los labriegos , con los pequenos industriales.
Ante el espectâculo de la vida espanola sienten 
inpulsos reformistas.-^
La suprema expre-. n de individualisme de la obra 
valleinclanesca y su des : -• enfrentarse a la realidad 
circundante, histôrica y social, se concentra en lo que 
él mismo llama obras esperpénticas. Por la mayor parte, 
la critica y estudios que se han hecho sobre el esperpento 
han sido de indole fragmentaria, en los cuales la tenden­
cia ha sido de acercarse a una sola obra o a un aspecto
iQlbid., p. 513.
12
aislado. Las ideas desarrolladas en tales estudios, casi 
siempre hechos en revistas literarias, se limitan a bus­
car procedimientos estilisticos, comparando, muy acerta- 
damente, la técnica modernista con la de los esperpentos. 
Otros estudios hechos sobre el autor aparecen solamente 
como colecciones de ensayos aislados y de gran valor lite­
rario para conocer la estética de Valle-Inclân, pero sin 
ofrecer una visiôn total y exhaustive del pensamiento y 
desarrollo social de la figura del esperpento. Ademâs de 
las obras ya citadas en esta introduccién otros estudios 
literarios ya publicados y que discuten diverses aspectos 
générales de Valle-Inclân y la Generaciôn del 98 son los 
ensayos de José Agustin Balseiro titulados Cuatro indivi­
dualistes de Espana (1949).^^ En 1955 José Ramôn Sender
12publica Unamuno, Valle-Inclân, Baroja y Santayana ; José 
Martinez Ruiz escribe La generaciôn del 98 (1951)^^;
^^José Agustin Balseiro, Cuatro individualistes de 
de Espana (Chapel Hill : University of North Carolina Press, 
1949) .
2 2José Ramôn Sender, Unamuno, Valle-Inclân, Baroja-y 
Santayana. (Méjico: Ediciones de Andrea, 1955).
13José Martinez Ruiz, La generaciôn del 98 (I4adrid: 
Ediciôn Anaya, 1961).
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César Barja publica Libres v autores contemoorâneos (1964)^^; 
y en 1944 don Ramôn Gômez de la Serna da a conocer una exce- 
lente biografia^^ que comprende interesantisimas anécdotas 
de la vida personal de Valle-Inclân. Otros estudios esti­
listicos sobre la obra de Valle-Inclân son Las estéticas de
Valle-Inclân (1965)^^ de Guillermo Diaz-Plaja, Valle-Inclân
17y la dificultad de la tragedia (1955) de Ramôn José Sender
18y La estética de Valle-Inclân (1966) de Antonio Risco.
Entre los trabajos académicos que mâs de cerca ha seguido
la critica social valleinclanesca, merece citarse la diser-
19taciôn doctoral de Barbara Pay Ely. La doctora Ely présen­
ta un estudio extenso de toda la obra de Valle-Inclân. Su
14César uarja, Libres y autores contemporâneos (New 
York: Las Américas Publishing Conpany, 1964).
Ramôn Gômez de la Serna, Don Ramôn del Valle-Inclân 
(Buenos Aires: Espasa-Calpe, 1944).
^^Guillermo Diaz-Plaja, Las estéticas de Valle-Inclân 
(Madrid:Editorial Gredos, 1965).
17Ramôn José Sender, Valle-Inclân y la dificultad de 
la tr.-qedia (Madrid: Editorial Gredos, 1965).
18Antonio Risco, La estética de Valle-Inclân (Madrid: 
Editorial Gredos, 1966).
^%arbara Pay Ely, The Problem of Spain, as Interpre­
ted in the Works of Don Ramôn del Valle-Inclân. (Tulane : 
University Press, 1963).
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objeto principal, mâs que mostrar la funciôn critica del 
esperpento, consiste en resaltar el impacto que los acon- 
tecimientos histôricos tienen en la obra de Valle-inclân.
T.a autora sigue, casi exclusivamente, el hilo de la histo- 
ria en las obras del escritor, estudiando la interpretaciôn
que de los mismos hace el novelista. Sin embargo, no exis­
te aùn un estudio monogrâfico que establezca la funciôn 
critica del esperpento en su referenda a la sociedad.
Dentro de las bases estructurales de lo esperpénti­
co de la obra de Valle-Inclân, éste analiza el aspecto poli­
tico, religioso y familiar de la sociedad. La ideologia 
que présenta en cada una de estas très fases, aunque reple- 
ta de una estilistica deformadora y de tono rebelde, lleva 
consigo misma el fin de acercarse a la verdadera esencia del 
ambiante en que se origina. La realidad que tiene por ob­
jeto presenter es la que existe en los maies interiores de 
todo el panorama politico-religioso. Este panorama dégradan­
te se vivifica en el mundo de la visiôn esperpéntica; los 
maies humanos son deshumanizados para pintar una sociedad 
matérialiste en donde los valores establecidos son regidos 
estrictamente por la esperanza de ganancias econômicas y al- 
guna posiciôn social.
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El hecho de que esta perspective se dirija a la so­
ciedad espanola de su tiempo histôrico no disminuye su va­
lor didâctico universal, ya que el esperpento vislumbra 
una crisis social de mucha mayor magnitud:
Juntan su hocico los perros 
en la oscuridad, 
se lamentan de los yerros 
de la Humanidad.
Por la tarde gris y fria 
pasa una canciôn triste.
La melancolla de un acordeôn.
Absurda tarde. Macahra 
mueca de dolor.
Se ha puesto el Pata de Cabra 
Mitra de Prior.^0
Los maies religiosos, politicos y de familia que senala a
través del esperpento en su funciôn satîrica tienen como
propôsito el desvestirlos de toda mâscara exterior que pue-
da ocultar esa realidad negativa e interior de los pueblos.
Al exponer con una visiôn deformadora y grotesca la cruel-
dad que existiô y existe en este mundo, Valle-Inclân révéla
también su ideologia absoluta de que tal panorama trâgico
de la vida podrâ desaparecer solamente cuando la justicia
sea regida por la sinceridad, el amor humanitario que des-
^^Ramôn del Valle-Inclân, La pipa de Kif, Obras 
complétas de don Ramôn del Valle-Inclân, 1 (Madrid: Editorial 
Plenitud, 1952), p. 1139.
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conoce barreras de prejuicios y la caridad entre todas 
las clases sociales.
CAPITULO II
EL ESPERPENTO Y SU MISION DE CRITICA SOCIAL
Tratar de establecer un esquema cronolôgico de
las obras esperpénticas de don Ramén del Valle-Inclân
es casi tarea iitposible, puesto que las publicaciones
fueron hechas por entregas a lo largo de varios anos en
revistas literarias como Espana, El Estudiante, El Sol,
Ahora, Nuestro Tiempo y La Pluma. En otras ocasiones
fueron refundiciones de cuentos que el autor habia publi-
cado antes. Por ejemplo, Tirana Banderas aparecié por
primera vez en la revista El Estudiante en los ejemplares
de junio, julio y dicierribre de 1925, y en los de enero
y febrero de 1926. Asi sucesivamente ocurri'con las demâs
obras. No fue hasta 1958 que se editaron Baza de espadas^,
después de su publicacién en la revista El Sol en 1932, y
El trueno dorado , la cual aparecié en Ahora el 19 de marzo
de 1936. Estas dos novelas son las ûnicas que no aparecen
3en sus Obras complétas (1952) a causa de haber sido publi- 
cadas mâs tarde.
R̂araôn del Valle-Inclân, Baza de espadas (Barcelona: 
Editorial A.H.R., 1958).
nRamén del Valle-Inclân, El trueno dorado (Barcelona; Editorial A.H.R. 1958). ----------------




Las obras teatrales que el mismo Valle-Inclân 
denomina como esperpentos son Luces de bohemia (1920),
Los cueronos de don Friolera (1921), Las galas del difun- 
to (1925) y La hija del capitân (1927). Ahora bien, a 
través de la mayor parte de la obra de Valle-Inclân apa­
recen personajes esperpénticos y grotescos. Esta consi- 
deracién hace que el concepto valleinclanesco de lo es­
perpéntico se aitplie a otras circunstancias histéricas 
presentadas en su obra. La visiôn de personajes esperpén­
ticos se manifiesta, por consiguiente, en los très géneros 
que cultiva: poesia, teatro y novela. El orden cronolôgi- 
co aqui establecido coincide mâs o menos con la primera 
manifestaciôn de las obras en las revistas literarias ya 
mencionadas. En poesia escribe La pipa de Kif (1919).
En el género dramâtico publica Farsa y licencia de la Reina 
Castiza (1920) , La rosa de papel : Melodrama para marionetas 
(1924), Liqazôn: Auto para siluetas (1927) y Sacrileqio: 
Auto para siluetas (1927). Dentro de la novela escribe 
Tirano Banderas : Novela de Tierra Caliente (1926) y El 
ruedo ibérico: La corte de los milagros (1927), Viva mi 
dueno (1928) , Baza de espadas (1932) y El trueno dorado 
(1936). Para fines de obtener una visiôn global, sus Obras
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complétas han sido usadas en este estudio monogrâfico.
Al seguir la lectura en el orden cronoldgico establecido, 
la continuidad del desarrollo de lo esperpéntico se hace 
mucho mâs aparente.
La palabra esperpento en la actualidad ha recibi- 
do con bastante frecuencia una misma definiciôn; el Diccio- 
nario ideolodgico de la lengua espanola (1966) lo define 
como "persona fea, extravagante, y de aspecto ridiculo.
El Diccionario de la lengua espanola (1956) indica que es 
"una persona rara, ridicula; persona o cosa notable por su 
fealdad, desalino o mala traza.También el Diccionario 
critico etimolôqico de la lengua castellana (1954) lo des­
cribe como "persona o cosa muy fea; es palabra familiar y 
reciente de origen i n c i e r t o . E n  la obra de Valle-Inclân 
tal vocable puede definirse esencialmente como una estili- 
zaciôn basada en una matemâtica deformadora que hace resal- 
tar los aspectos feos que yacen escondidos en la sociedad.
^Julio Casares, Diccionario ideolôqico de la len­
gua espanola. (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 1966), 
p. 359.
5Academia Real Espanola, Diccionario de la lengua 
espanola. (î-ïadrid : Editorial Espasa-Calpe, 1956), p. 574.
Ĵ. Corominas, Diccionario critico etimolôgico de 
la lengua castellana (Madrid: Editorial Gredos, 1954), 
p. 389.
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Garcla-Pelayo indica que la actitud esperpéntica de Valle- 
Inclân no permite el disfraz con el cual la sociedad espa­
nola acostuiribra a esconder la realidad interna por medio 
de lâs apariencias:
Si redujéramos una y otra actitud a una sola forma, 
diriamos que Valle-Inclân busca la autenticidad por 
debajo de las apariencias, lo que en un caso le 
obliga a desarrollar una estética suprarrealista y, 
en el otro, infrarrealista, pero que en arribos se 
trata de descubrir una realidad oculta tras de lo 
aparente. El resultado a que llega es que los 
hidalgos, campesinos, abades y hasta los mendigos 
son auténticos en cuanto que, de modo perfecto o 
imperfecto, realizan lo que creen ser.T
No puede separarse, en absolute, la funciôn social 
como fonde sin analizar la estilizaciôn de la forma del 
esperpento. Ambas funciones estân entrelazadas con la 
visiôn total que présenta de los problèmes politicos, re- 
ligiosos y familières. Esta visidn panorâmica la ve Max 
Estrella en Luces de bohemia como una tragedia colectiva 
de una sociedad en donde los personajes resultan ser figu­
ras grotescas que sôlo pueden ser clasificadas como es- 
perpentos:
Max: La tragedia nuestra no es tragedia.
D. Latino: jPues algo serâ.'
Max: El esperpento.
^Manuel Garcia-Pelayo, "Sobre el mundo social en la
literature Valle-Inclân," Revista de Occidente, No. 1, pp. 257-287. --------------------
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Max; Los ultralstas son unos farsantes. El es- 
perpentismo lo ha inventado Goya. Los héroes 
clâsicos han ido a pasearse en el callejdn del 
Gato.
Don Latino: jEstâs completamente curdal
Max : Los héroes clâsicos reflejados en los
espejos côncavos dan el Esperpento. El sen- 
tido trâgico de la vida espanola sôlo puede 
darse con una estética sistemâticamente de- 
formada. Mi estética actual es transformer 
con matemâtica de espejo côncavo las normas 
clâsicas.̂
El sentido trâgico de la vida espanola puede 
verse en la presentaciôn grotesca que hace Valle-Inclân 
de los maies politicos, religiosos y de la familia. Con 
su sistema deformador convierte a los personajes en entes 
esperpentizados por medio del uso del humor cruel, la si- 
tuaciôn histôrica presentada.
La influencia de Goya en el sistema esperpéntico, 
como presentaciôn de la realidad, excluye la claridad y 
equilibrio de la estética clâsica. Las lineas clâsicas 
reflejan una realidad esencialmente exterior, mientras 
que el esperpento se inspira y busca una matemâtica defor­
madora que esté a tono con la realidad espiritual de la so­
ciedad y personajes que la componen. Al mencionar Valle- 
Inclân, por boca de Max Estrella, el hechc de que esta
g
Ramôn del Valle-Inclân, Luces de bohemia , Obras 
complétas, 1 (Madrid: Editorial Plenitud, 1952), p. 939.
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perspectiva estilistica esté dirigida a la tragedia so­
cial espanola justifica en si su propésito de estable- 
cerla sobre bases que tengan una raiz nacional, aunque, 
quizâs sea mâs apropiado decir raiz universal, pues los 
aspectos sociales a que se refiere comprenden males de 
toda la era moderna.
Otro aspecto formal a que alude varias veces
Valle-Inclân acerca de la matemâtica esperpéntica es la
capacidad que ésta posee de captar en momentos inespera-
dos las sensaciones que se intuyen. La sensibilidad del
intelecto es la base principal con la cual puede pene-
trarse en los deseos del personaje. En La pipa de kif
(1919) menciona el propésito de extender sus sentidos
hacia la intima realidad, o sea, la que existe en el
interior del mundo social :
Bajo la sensacién del cloroformo 
me hacen temblar con alarido interno 
la luz del acuario de un jardin moderno. 
y el amarillo olor del yodoformo.
Cubista, futurista, y estridente, 
por el caos febril de la modorra 
vuela la sensacién, que al fin se borra, 
verde mosca, zumbândome en la frente.
Tiembla en la luz acuaria del jardin, 
y mi barca va por el ancho rio ^
que sépara un confin de otro confin.
^Ibid. , p. 1174.
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La deformaciôn, aungue la vincula a paises artificiales 
creados por su imaginacidn, es una estilizaciôn bufonesca 
dirigida a la circunstancia histôrica y social en que se 
desenvuelve la sociedad humana. Si su barca navega de 
un lugar a otro es sôlo para'pintar maies que existen, no 
solamente en Espana, sino en todas las sociedades en gene­
ral. Ortega y Gasset^^, al hablar sobre el concepto 6~: 
sensibilidad, la détermina como "intimidad sensible," la 
cual se funde en la intenciôn del escritor de prc^enLar 
diverses actes que traen consigo una unidad de juicio. 
Continüa diciendo que los dos elementos bâsicos que se 
usan para percibir la esencia del acte mental son la induc- 
ciôn y la deducciôn, acercando a la persona a una realidad 
diferente a lo que exteriormente se manifiesta:
El ser real, el ser trascer^ente, podrâ ser de 
otro modo que como yo pienso que es, pero lo que 
yo pienso es tal y como le pienso: su ser con­
siste precisamente en ser pensado. Lo real tiene 
dos haces; lo que de él aparece en la conciencia, 
lo que se manifiesta, y ademâs, aquello de él que 
no se manifiesta.
lOjosé Ortega y Gasset, Obras complétas (I-ladrid: 
Revista de Occidente, 1947), p. 255.
^^Ibid., p. 255.
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El resultado de tal estado de conciencia en la 
creaciôn de los esperpentos es un acoplamiento entre el 
paisaje y los sentimientos subjetivos. Cuando Valle- 
Inclân intuye al pueblo madrileno en su corrupcidn moral, 
entonces el decaimiento es total, reflcjândose estilisti- 
camente también en la naturaleza- La luz del sol, en vez 




de azul Ultramar. 
iPolvo en el camino, 
viento en remolino 
la pues ta solar.'
Los tiros muleros, 
y los carreteros1 ?roncos de jurar.""
Otro aspecto vital del sistema esperpéntico es el 
humor. Si la sociedad es vista a través del espejo cénca- 
vo, la tragedia social es asociada a la representacién de 
titeres o marionetas animados, cuyo ünico efecto en el 
que la mira es la risa. Al contrario de ser una risa de 
desprecio hacia el personaje, el autor contempla las debi- 
lidades humanas y las acepta como parte de la naturaleza
*1 O Ramôn del VAlle-Inclân, Obras complétas. Op. Cit. ,
p. 1165.
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diabôlica del horribre. En. Los cuernos de don Friolera
(1921) éste indica: "la verdad es que ténia otra idea
de las r;’sas infernales; habia pensado sieinpre que fue­
lssen de desprecio, de un supremo desprecio, y no."
Para interpreter la sâtira en finalidad didâctica es ne—  
cesario también conocer el humor espanol que se ha carac— 
terizado desde los orîgenes de la literature, especial.—  
mente en la picaresca, por la crueldad real con que 
sehala los defectos sociales. El critico Evaristo Ace­
vedo en su obra Teoria a interpretaciôn del humor espanol' 
(1967) sehala los valores positives que ve en el humor 
espanol :
El humor espanol, desde Marcial a Larra, nunca 
aceptô este innoble rebajamiento. Es punzante, 
epigramâtico, satîrico, de intensa ironia. A 
través de la novela picaresca, creaciôn genuina- 
mente hispana, inplanta el réalisme en la lite- 
ratura, haciendo ver las cosas como son y no 
como la sociedad quiere que sean. Y este enfo- 
que realista, que no admite la verdad prefabri- 
cada y se esfuerza en la bûsqueda de la autén- 
tica verdad, va a establecer las coordenadas 
principales del humor espanol.
La realidad social que intenta presentar Valle-Inclân por
^^I b i d . , p .  992.
14Evaristo Acevedo, Teoria e interpretaciôn del 
humor espanol. (Madrid: Editera Nacional, 1966), p. 223.
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medio del humor esperpéntico tiene frecuentemente matices 
de ironia. Esta, después de encararse con una situaciôn 
de aparente seriedad y reverencia, desplaza por completo 
los valores convencionales de la sociedad, ridiculizândolos 
por medio de la risa que provoca en el lector. Ortega y 
Gasset en su bien conocido ensayo El tema de nuestro tiem- 
po (1923) considéra que el humor y la ironia son fases de 
gran valor en la literatura porque se vinculan a la reali­
dad tangible de las cosas, las cuales, tanto materiales 
como espirituales, existen en un constante movimiento que 
las hace variar sin cesar. La ironia solamente présenta 
la multiplicidad de ângulos con que pueden verse los valores 
del mundo:
Los deseos y afanes se cambian y se contradicen; 
el dolor, al menguar, se hace placer; el placer, 
al reiterarse, fastidia o duele. Ni lo que nos 
rodea ni lo que somos por dentro nos ofrece punto 
seguro donde asentar nuestra mente.
Tal actitud irdnica y polifacética hacia la vida le permite
a Valle-Inclân y a sus esperpentos acercarse desde un punto
de vista mâs subjetivo, dando lugar a los cambios racionales
o irracionales que van surgiendo entre los personajes.
^^José Ortega y Gasset, El tema de nuestro tiempo, 
Obras complétas, 111 (Madrid: Revista de Occidente, 1947), 
p. 175.
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El esperpento, ademâs de ser una deformaciôn anti- 
clasicista, es también una reaccién contra los conceptos 
estâticos del modernisme. Hay en las obras esperpénticas 
de Valle-Inclân un cairibio radical de su época moderniste. 
Cuando Max Estrella, protagonista de Luces de bohemia
(1920), se encuentra en un café conversando con Rubén 
Dario, le indica que ya no es creyente en el arte por el 
arte porque éste ha degenerado en un intelectualismo aca- 
démico que establezca el optimisme como un escape total 
de los problèmes sociales. Por otra parte, el esperpento 
busca los problemas sociales para someterlos a un riguroso 
enjuiciamiento.
La lâmpara maravillosa (1929) es una coleccién de 
ensayos en los que Valle-Inclân aclara magnificamente otras 
bases fundamentales de la matemâtica esperpéntica, permi- 
tiendo la coirprensién de una serie de puntos cardinales con 
los cuales se estiliza la funcién de critica social del 
esperpento. Primeramente, indica que la sonoridad del mo­
dernisme ha sido reemplazada por la violencia y el desalien- 
to de la realidad que le rodea: "un momento lleno de voces 
oscuras, de un vaste rumor ardiente y mistico. De aquella 
gran voz atâvica y desconocida senti el aliento como un 
vaho de horno, y el son como un murmullo de marea que
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me llenô de inquietud y de p e r p l e j i d a d . E s t a  inquietud 
causada por los problemas sociales, segûn Valle-Inclân, 
nace de la contemplaciôn y la meditacidn. Son dos mène­
ras absolûtes de conocer la vida humana porque desarrollan 
la capacidad de intuir la esencia de la humanidad, expan- 
diendo los sentidos para retratar el ambiente en que se 
desenvuelven:
Las palabras son engendradas por nuestra vida de 
todas las horas, donde las imâgenes cambian como 
las estrellas en las largas rutas del mar, y nos 
parece que un estado del aima exento de mudanza, 
finaria en el acto de ser. Y, sin embargo, ésta 
es la ilusiôn fundamental del éxtasis, momento 
ùnico en que las horas no fluyen.^?
El uso de la palabra "lâmpara" en el titulo sugiere que a
través de la coneraplaciôn y la meditaciôn puede estrechar
el autor sus capacidades sensoriales y entrever la luz
interna del ser humano. El esperpento es en si la ampli-
ficaciôn donde se refleja el mal social que se esté cnfo-
cando.
La intenciôn de dar luz a taies problemas conlleva 
la esperanza de revelarlos por medio de la palabra perfecta
Ramôn del Valle-Inclân, La lâmpara maravillosa, 
Obras complétas, 11 (Madrid; Editorial Plenitud, 1952), 
p. 559.
17Ibid., p . 5 53.
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que major exprese la sensacién intuida. La circunstancia 
momentânea es la que le ofrece a Valle-Inclân la oportuni- 
dad de captar en forma multidimensional los sentimientos 
humanos, los cuales son transmitidos por medio de palabras 
cûidadosamente escogidas y originadas por la sensacién 
intuida. El esperpento es la creacién de multiples sensa­
ciones que se convierten en conjunto en una imagen de la 
sociedad. Para lograr captar ese instante fugaz es nece- 
sario tener una actitud deliberada por la cual se intuye 
el recuerdo de tal sensacién. Esto résulta, entonces, en 
una evocacién del pasado que parece querer detener el tiem­
po , mientras se concentra en las fases que aquel momento 
le ofrecié. Cuando todas las sensaciones se acumulan en 
una obra esperpéntica, ni siquiera la naturaleza se altera 
en un ciclo natural con la fluidez del tiempo. Al contrario, 
cada escena es un retraro estâtico de sensaciones recibidas. 
Valle-Inclân describe la preocupacién por el tiempo en rela- 
cién a su eterno fluir:
Mi vida y todas las vidas se descomponian por volver 
a su primer instante, depuradas del Tiempo....
Cuando se ronpen las normas del tiempo, el instante 
mâs pequeno se rasga como un vientre prenado de 
eternidad. El éxtasis es el goce de sentirse engen- 
drado en el infinite de ese instante.
IBibid., p. 565.
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Esta técnica de querer detener el tiempo, eternizândolo, 
lleva al autor a concebir la vida desde todos sus movi- 
mientos miltilaterales y a presentarla en los esperpen­
tos en una vista panorâmica. Su estilo cinematogrâfico 
hace que el esperpento vaya saliendo a la luz por medio 
de una aglomeraciôn de incidentes que a menudo aparentan 
no tener ningûn hilo temâtico. Cada suceso es un cuadro 
en que se ofrece una imagen o metâfora particular que 
aclara la naturaleza interior del ser en relaciôn al am­
biente exterior en que se desenvuelve. El ambiente exte­
rior puede ser la naturaleza o el mismo esperpento en su 
aspecto fisico, segün el autor se los imagine. James 
Meredith Brown en su estudio The World of Imagery (1948) 
reafirma la relaciôn que existe entre el uso de elementos 
exteriores para expresar los interiores por medio de imâ­
genes metafôricas:
Metaphor, then, is in its origin an attempt to 
express in terms of experience thoughts lying 
beyond experience, to express the abstract in 
terms of the concrete, to picture forth the un­
familiar by means of the familiar, to express 
insensuous thought by sensuous forms.
19James Meredith Brovm, The World of Imagery, 
(Great Britain: Stephen Austin and Sons, 1948), p. 33.
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En el caso de Valle-lnclân, la familiar presenfado es la 
deformacidn del aspecto exterior o fisico hasta crear 
una situaciôn de visiôn grotesca. Las imâgenes-en la 
visiôn revelan el sentido oculto que precisamente trata 
de satirizar. Y es por tal motivo que las define como 
"cristales del recuerdo," "estrellas que se encienden 
sobre nosotros," o"gestos estâticos que quedan reflejados 
en el fondo de la conciencia. En el conjunto de cuadros
repletos de imâgenes es donde puede conocerse en forma mâs 
definida la delineaciôn particular con que cadà esperpen­
to contribuye a la visiôn total de la sociedad.
Ademâs del anti-clasicisrao, la sensibilidad, el 
humor, la ironia, la contemplaciôn y la palabra rebuscada 
que produce la imagen, la funciôn de critica social del es­
perpento es obtenida por medio del lenguaje especial con 
que se expresan los personajes. El vocabulario usado por 
cada esperpento es el resultado histôrico y social del pue­
blo en que se centralize la deformaciôn del espejo côncavo. 
El uso de giros especiales , modismos régionales y altera- 
ciones de la sintaxis son recursos estilisticos que dan 
mâs veracidad a la sociedad presentada. Por ellos se sien-
^^Ramôn del Valle-Inclân, La lâmpara maravillosa, 
Obras complotas , 11 (Madrid: Ed ' orial Plenitud, 1952), 
p . 604.
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te la manera individual y colectiva en que el pueblo ex- 
presa las creencias religiosas, las ideas pollticas y 
sus normas morales hacia los problemas familiares. En 
cuanto a la importancia de la flexibilidad y alteracio- 
nes sintâcticas del idioma, Valle-Inclân opina lo siguien- 
te :
Los idiomas nos hacen, y nosotros hemos de des- 
hacerlos. Triste destino el de aquellas razas 
enterradas en el castillo hermético de sus vie- 
jas lenguas, como las momias de las remotas dinas- 
tias egipcias en la hueca sonoridad de las Pirâ- 
mides. Triste vosotors, hijos de la Loba Latina 
en la ribera de tantos mares, si vuesfcras liras 
no quebrantan todas las cadenas con que os apri- 
siona la tradiciôn del Habla.^^
Al alterar la sintaxis, el esperpento valleinclanesco se
aproxima mucho mâs al pensamiento que intuye; el juego
de ideas se prolonge y la claridad y comprensidn de lo
que sucede en el intelecto se pueden palpar de una forma
mâs indirecte. Demanera que hay lugar al vaivén de la
esencia interior del personaje que mantiene en constante
variaciôn las ideas racionales que se entretejen a las
irracionales.
En La pipa de Kif (1919) el poema "Aleluya" es la
21 Ibid., p. 575.
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clave y preludio de tal actitud. En Valle-Inclân, su vi­
siôn esperpéntica de la sociedad se arraiga al deseo de 
la libertad de expresién. Segûn los românticos quieren 
separarse de la rigidez artistica, Valle-Inclân desea 
también contribuir a la creacién de nuevas normas estéti- 
cas basadas en el amor. Valle-Inclân se burla de los aca- 
démicos y predice la era de las revoluciones sociales. 
Estas son el resultado de los verdugos politicos. Su 
ûnico propésito es romper los yugos del présente y del 
pasado, sustituyendo la época del terror con la simienter. 
del amor :
La gran caravana académiea 
saludo con risa ecuménica 
Y con un guino a hurto de Maura 
Me responde Clemencia Isaura.
En mis versos rompo los yugos, 
y hago la higa a los verdugos.
Yo anuncio la era argentina 
de socialisme y cocaina.
De cocotas con convulsiones 
y de vastas Revoluciones.
Resplandecen de amor las normas 
eternas. Renacen las formas.
Tienen la gracia matinal 
del Paraiso Terrenal.
Detrâs de la furia guerrera 
la furia de amor se exaspéra.
Ya dijo el griego que la furia 
de Heracles, engendra lujuria.
No cambia el ritmo de la vida 
por una locura homicida 
A mayor fiebre de terror 
mayor calentura de amor.
Hay que crear eternamente 
y dar al viento la simiente:
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El grano de amor o veneno 
que aposentaraos en el seno.
El grano de todas las horas 
en el gran misterio sonoras.
Y ccuâl serâ mi grano incierto? 
jTendré su pan después de muer to.' 
îY de mi sierribra, no predigo'
cSerâ cizana? iSerâ trigo?^^
Ya en estos versos puede verse que Valle-Inclân reconoce
el caos social y que decide delinearlo a través de una
posicién esperpéntica de desfiguraciôn con la esperanza
de que sirva para procrear en el aima de la sociedad fru-
tos que ayuden a borrar los mismos maies que tanto le
irritan. La ridiculizacién de estos maies estâ vinculada
a una intenciôn de enjuiciamiento de los culpables que a
la vez sirve de didacticismo moral. El critico Pedro
Salinas indica que el espejo deformador que produce el
esperpento de la sociedad "no es un ingenio para hacer
reir y si una mâquina de moralidad; un artilugio de desen-
mascarar, que aplicado a los culpables les arroje a la
pûblica verguenza, sentenciados al escarnio. Lo esperpén-
23tico es modo de escarmiento."
^^Ibid. , pp. 1135-1136.
23Pedro Salinas, Literatura espanola: siglo XX. 
(México: Libreria Robredo, 1949), p. 114.
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Indudablemente, la amarga sâtira a que son someti- 
das la politica , la religidn y la familia tiene el deseo 
de establecer el amor humanitario como base de la concien­
cia de la sociedad. En Los cuernos de don Friolera (1921) 
don Manolito lo afirma al decirle a don Estrafalario:
"Hay que amar. La risa y las lâgrimas son los caminos de 
Dios. Esta es mi estética y la de usted. Hay que amar y 
reir. Si los actos estilizados pueden sobrecoger al
lector a causa de la violencia y la crueldad, también pueden 
promover en él hondos sentimientos que lo incitan a la cari- 
dad hacia el préjimo. Las obras esperpénticas buscan ense- 
nar el amor caritativo:
Aima en cârcel, si quieres amar sé taumaturga, obra 
la maravilla de transmigrer por el dolor en la con­
ciencia ajena. Amor con dolor es el primer trânsi- 
to de la iniciaciôn estética antigua.
Es asi que lo esperpéntico de la obra valleinclanes- 
ca puede ser reducida a una bûsqueda de la autenticidad, 
desnundando a sus personajes de las apariencias exteriores. 
Esta presentaciôn de la realidad oculta desplaza los dis-
'̂̂ Ramôn del Valle-Inclân, La lâmpara maravillosa, 
Obras complétas, 11 (Madrid: Editorial Plenitud, 1952, 
pâg. 992.
25Ibid. , p. 585.
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fraces de la sociedad espanola de su época. Dentro del 
sistema deformador del esperpento, Valle-Inclân hace uso 
del humor cruel, la ironia, la imagen y el lenguaje a 
tono con la circunstancia histérico-social. La libertad 
artistica en que se basa esta actitud deformadora es di­
rigida a très niveles sociales: la politica, la religién 
y la familia. La ideologia social de Valle-Inclân sobre 
cada uno de estos aspectos se verifica a través del anâ- 
lisis de los esperpentos que présenta en su obra litera- 
ria. La esperanza que le mueve es la de sustituir los 
maies sociales con el amor humanitario que debe existir 
entre los seres humanos que componen esa sociedad.
CAPITULO III
EL ESPERPENTO COMO CRITICA POLITICA 
La funciôn social de la critica politica del es­
perpento se centralize en Espana y en Latinoamérica. Es 
dirigida a très niveles humanos de su época: la clase 
popular, la nobleza y la dictadura latinoamericana. Pri­
meramente , las clases bajas del pueblo son delineadas como 
victimes de la decadencia econômica y politica que pesa 
el pais espanol. Los culpables de tal situaciôn social 
caôtica, como segundo nivel, son los gobernantes y politi­
cos que pertenecen a la nobleza, cuya corrupciôn graduai 
se manifiesta en el periodo isabelino y en el golpe de 
Estado de Primo de Rivera. En el tercer nivel, la visiôn 
esperpéntica se dirige a la sociedad del Nuevo Mundo y al 
dictador latinoamericano, el cual es solamente una prolon- 
gaciôn de los maies de Espana. La critica de Valle-Inclân 
hacia la decadencia del pueblo espanol, causada por los que 
estân en el poder, queda claramente indicada por medio de la 
estilizaciôn producida mediante el esperpento como enjuicia­
miento moral de los culpables.
El escenario que reproduce la deformaciôn del pueblo 
espanol es el espejo côncavo, especialmente Madrid como
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centro politico de los que gobiernan. Ademâs de ser la 
capital espanola, en ella se aglomeran las clases socia­
les que sufren de la inestabilidad y avaricia de los 
gobernantes. En La hija del capitân (1927) las primeras 
palabras en la acotaciôn indican que es en Madrid donde 
el argumente tiene lugar:
Madrid Moderno. En un mirador espioja el al6n ver- 
digulada, un loro ultramarine. La siesta. Galle 
jaulera de minûsculos hoteles. Persianas verdes. 
Enredaderas. Resol en la calle. En yermos solares 
la barraca de horchata y melones, con el obeso levan­
tine en mangas de camisas.^
Esta descripciôn, con matices impresionistas, del panora­
ma exterior es solamente el ambiente en el cual la gale- 
ria de personajes esperpénticos van a desenvolverse, 
tanto los pobres como los ricos.
La clase sufrida es el primer nivel de los esper­
pentos que sobresale en el caos social de Madrid. Su am­
biente recibe mâs autenticidad por medio del diâlogo basa- 
do en el uso del lenguaje popular, los frecuentes juegos 
de palabras, y el uso de los giros que abundan entre ellos. 
El uso constante de adjetivos le ayuda a Valle-Inclân a 
expresar el disgusto y pesimismo que tiene hacia la falta 
de progreso social entre los seres que sufren hambre. Les 
reduce a tipos que ni siquiera tienen nombres para identi-
^Ibid., p. 1049.
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ficarse como individuos. Entre los golfos unos se apodan
El Cosmético, El Horchatero, El Tapabocas, El Poco-Gusto
y El Golfante. A la Vieja Pintada la describe como
2"blanca y fantasmai." Sus gestos, en vez de ser humanos, 
parecen mâs bien los de una sombra. Sus encuentros amoro- 
sos con don Latino, entre los ârboles del jardin, los des­
cribe el autor como "parodia grotesca del Jardin de Armida. 
La vieja sôrdida, bajo la mâscara de albayalde, descubre
Olas encias sin dientes y tienta capciosa a don Latino."
La cita amorosa pierde todo su encanto y se torna en una 
situaciôn répugnante que inspira sôlo asco y temor. En 
otras descripciones la acumulaciôn de adjetivos aumenta el 
aspecto esperpéntico de los pobres, creando un ritmo sinco- 
pado en la oraciôn. A Claudinita la describe con una serie 
de pausas donde reslata el aspecto descuidado de su fisico: 
"Detrâs, despeinada, en chancletas, la falda pingona, apare­
ce una m o z u e l a . E l  adjetivo que dégrada la condiciôn gro­
tesca de ella recibe preferencia al quedar relegado el su- 
jeto a una ûltima posiciôn en la oraciôn. Ademâs del adje-




tivo dégradante, el pueblo se esperpentiza por medio del uso 
de refranes. Don Latino estâ constantemente expresando sus 
acciones con palabras que indirec^amente indican lo que 
piensa hacer. Por ejemplo, cuando tiene que ir al bano, 
le explica a su amigo que le espere porque solamente va a 
i'cambiarles el agua a las aceitunas."^
Cuando la patrulla de soldados intenta arrastrar a 
Max Estrella, acusândole de borrachin, éste le contesta en 
tono burlôn al Capitân Pitito que habla el griego"mâs chulo 
que un o c h o . L a  Lunares y La Vieja Pintada usan un len­
guaje bastante corriente para demostrar la alegria que sien- 
ten al saber que esa noche podrân dormir en una habitacién:
La Lunares. -lAy, qué polios mâs elegantes.' Vosotros
me sacâis esta noche de la calle.
La Vieja Pintada. -Nos ponen piso.
La Lunares. -Dejadme una perra y me completâis una
peseta para la cama.
La Vieja Pintada. -jRonas, siquiera un pitillo.'
Max. -Toraa un habano.
La Vieja Pintada. -jGuasi bilis.'
La Lunares. -Apâhalo, panoli.
La Vieja Pintada. -;Si que lo apano.' ,Y es de sortija.'
La Lunares. -Ya me permitirâs alguna chupada.^
^Ibid., p. 95 6. 
^Ibid,, p. 909. 
^Ibid., p . 933.
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Aunque tales refranes provocan la risa entre los 
personajes que componen la clase baja, el hecho es que la 
miseria social y falta de educaciôn en que viven no les 
permite contunicarse lôgica y claramente sobre los pro­
blemas que les acosan. Para poder sobrevivir tienen que 
valerse de su astucia picara, ya que en su mundo los va­
lores morales establecidos por la justicia social quedan 
totalmente desplazados. Los juegos de palabras, el uso 
de adjetivos y los refranes son sôlo recursos estilisti­
cos que usa Valle-Inclân para presentar la pobreza social 
y moral en qur vive el pueblo como parte de la visiôn es­
perpéntica espanola causada por la crisis politica.
Entre los personajes del ambiente sufirdo de las 
clases bajas que quedan reducidos a tipos esperpéntizados, 
Max Estrella es el ûnico que sobresale en Luces de Bohemia
(1921) como individuo. Trata de destruir el mal que ve 
para hallar otros valores positives. Su lucha entre el 
bien y el mal le lleva a adoptar una actitud pesimista 
hacia la vida, la cual surge en él a causa de la gran mi­
seria social y moral en que vive. Se siente fracasado en 
la vida porque ademâs de ser ciego y no poder vender sus 
libres, no puede soportar que existan tantos maies en el
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mundo. La actitud liberal que tiene le lleva a satirizar 
la religidn artificial y la falta de amor entre sus com- 
paneros. Para destruir taies maies busca el bien adoptan- 
do una posiciôn de vagabundo que le permite analizar des­
de una perspectiva panorâmica todos los esperpentos con 
que se encuentra en la vida madrilena. Torrente Balles- 
ter indica que la bûsqueda y movimiento de Max Estrella 
se vincula a la intenciôn de Valle-înclân de darle un 
matiz periodista a la obra:
El présente, la actualidad casi periodista, lo 
hallamos en Luces de bohemia, que es amargo 
desde la primera escena, esa bujarda donde Ma- 
ximiliano Estrella arrastra su pobreza. Empie- 
za uno a leer, y duelen las sonridas. Los 
aciertos cômicos son constantes; pero lo que 
nos hace reir es carne viva.®
Ademâs de la presentaciôn esperpéntica de las 
clases bajas, como victimas de la situaciôn politica, 
Valle-Inclân estrecha en la obra su sistema deformador 
hacia el panorama general de la vida cotidiana madrilena. 
El Café Universal, centro de acciôn y tertulia de los 
sucesos politicos espaholes , no escapa a la sâtira amar­
ga de Valle-Inclân. El mozo que le sirve el café a La
^Gonzalo Torrente Ballester, "Actualidad en dos 
piezas de Valle-Inclân," Ihsula, No. 170, p. 6.
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Sini lo hace "con majestad eclesiâstica. Mientras los 
concurrentes toman café y se rien, burlândose de los pea- 
tones, el organillero toca la müsica con "una afectada 
condescendencia de démine escolâstico.Usando dos 
metâforas, que tienen como propésito la burla satirica 
con términos biblicos, Valle-Inclân los reduce a esper­
pentos. También en La corte de los milagros (1927) el 
Café Suizo se destaca por la diversidad de tipos que se 
aglomeran en él. Los personajes esperpénticos representan 
todos los âmbitos sociales, taies como el periodista sin 
escrûpulos, el provinciano conservador, el militar, el 
borracho, el mûsico, el mèndigo y el r 'ble que alardea de 
ser el priraogénito. Todos hacen tertulia hasta la madru- 
gada sobre los problemas politicos, esperando unirse en 
un espîritu revolucionario :
Era una trinca apicarada y donosa , con ajadas plumas 
calderonianas , un eco de arrogancias y estocadas, 
rccogido en aire de jâcara matona. Aquella noche se 
juntaban Tonete Bringas, Perico el Mano, el Coronel 
Zarate, el Barén de Bonifaz, el Cura Regalados, don 
Joselito el Polio de Brillante, y el Rey de Navarra.
^Ramén del Valle-Inclân, Obras complétas. Op. Cit.,
p. 1062.
^°Ibid. , p. 1062.
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El ilustre militar, el torero, quinando la pestana, 
roncos de la misma ronquera, hacîan gârgaras con 
ron de Jamaica. Era aquêl uno de los circules mâs 
depurados de la sensibilidad espanola, y lo fue 
muchos anos.^1
La realidad interna de tal reuniôn en el café consiste en 
la intenciôn del grupo de destruir lo establecido para 
traer un caos politico y social peor del que estân expe- 
rimentando. Su aparente deseo de progreso queda total- 
mente desplazado, tornândoles en esperpentos, cuando se 
van todos sin pagar los gastos de lo que han consumido y 
empiezan a burlarse de todos los peatones que por alli 
pasan. El pueblo, ademâs de ser victima de la politica, 
lo es tairibién de los anarquistas porque destruyen la pro- 
piedad privada. En Luces de bohemia (1921) Max Estrella 
se llena de angustia al ver que un nino inocente es ase- 
sinado brutalmente a causa de un tumulto que surge cuando 
se fuga un preso anarquista. Valle-Inclân hace hincapié 
en la violencia de los motines anarquistas que alarman al 
pueblo, describiendo en la acotaciôn escénica los ruidos 




Llega un tableteo de fusilada. El grupo se itiueve 
en confusa y mediosa alerta. Descuella el grito 
ronco de la mujer, que al ruido de las descargas 
aprieta a su nine muerto en los brazos.^^
Otros personajes del paisaje madrileno que con- 
tribuyen al caos politico y se dedican a estafar al pueblo 
que necesita su ayuda son el négociante, el serene, la pren- 
sa, el lector creyente, los académicos y los erudites fal- 
sos. En La hija del capitân y en Luces de bohemia el né­
gociante tiene relaciones directes con el Ministre, y sus 
majores golpes econômicos los logra a través de agencias 
gubernamentales. Cuando El Golfante se encuentra unes pa­
pales oficiales y se los entrega al négociante apodado El 
Batuco, éste lo primero que piensa es obtener dinero me- 
diante la amenaza de darle esa informaciôn al gobierno.
El serene abusa de su autoridad, sin considérer que Maz 
Estrella es ciego y le oblige a caminar por la calle sin 
ofrecerle ninguna ayuda. El diario madrileno "El Consti- 
tucional" alude solamcnte a noticias de interés turîstico, 
sin prestar atenciôn a los verdaderos eventos injustes que 
debe publicar. El lector ignorante cree todo lo que lee 
en los periôdicos y vive en discusiones interminables para
l^Ibid., p. 937.
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demostrar que sabe leer. Valle-Inclân le deshumaniza por
medio de un encadenamiento de adjetivos que le hace apa-
recer como una figura grotesca:
El Babieca, fùnebre, alto, macilento, se acerca.
La nuez afirmativa, desnuda, inpudicamente des- 
pepitada, incrusta un movimiento en émbolo entre 
los fogues del cuello. El lazo de la chalina, 
vejado, deshilachado. La calva aparatosa con 
orla de melenas, las menos flacas, los dedos
largos. Toda la figura diluye una melancolîa de
vais.
La aristocracia académica y pédante es raotivo de burla al
ser presentada bajo caricatura del pseudo-intelectual
Dorio de Gadez. Max le ve como un modernista que no con-
tribuye en nada para evitar la pobreza del pueblo. Su
falso intelectualismo le da un alto sentido de superiori-
dad porque ocupa un sillôn académico entre los eruditos.
Valle-Inclân lo describe como "feo, burlesco, y chepudo,
14con brazos como alones sin plumas." Ademâs de esta ani- 
malizaciôn, usa la reiteraciôn absurda del coro de modernis­
tes para establecer un ritmo bufôn en las exlamaciones.
Las palabras que usan no tienen ningùn significado en par­
ticular, lo que aumenta la actitud satirica del autor hacia
l^Ibid. , p. 1067. 
^^Ibid., p. 908.
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la arrogancia de Gadex:
Dorio de Gadex; El Enano de la Venta 
Coro : jCuenta.' îCuenta.' iCuenta.'
Dorio de Gadex: Con bravatas de valiente
Coro : I M i e n t e î Miente i i Miente 
Dorio de Gadez: Quiere gobernar la Harca
Coro: îCharca.' îCharca.' îCharca.'^^
Segûn Valle-Inclân, la ignorancia general del
pueblo se debe tambiën a la corrupciôn politica de los
que estân en posiciones legislatives en el gobierno.
Cuando Max es aprehendido por estar borracho en la via
pûblica, forma un escândalo porque sabe que los agentes
de la policia que le ban arrestado han obtenido esos
puestos por medio de favores especiales que les han hecho
a los Ministros de Gobernaciôn. En la acotaciôn escénica
Valle-Inclân créa la situaciôn esperpéntica al describir
el aspecto de abandono y mal olor del lugar en que traba-
jan los Ministros Militares:
Zaguân en el Ministerio de la Gobernaciôn. Estan- 
teria con legajos. Bancos al filo de la pared.
Mesa con carpetas de badana mugrienta. Aire de 
cueva y olor frîo de tabaco rancio. Guardias sono- 
lientos.
l^ibid., p. 908. 
l^ibid., p. 911.
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Tairibién à los militares les ridiculiza con adjetivos esco- 
gidos sus gestos y la aparente formalidad. Uno de los 
guardias se llama Serafin el Bonito. A otro le describe 
como "viejo chabacano con bisiné y manguitos de percalina 
y con un polio chulapôn de peinado relùciente con brisas de
17perfumeria, gusano burocrâtico, Ministre de Desgobernaciôn."
Al interroger a Max Estrella, la figura del Senor Ministre
se torna en una caricatura bastante cruda que se acopla a
su falta de sirapatia hacia los presos :
Su Ecxelencia sobre la puerta de su despacho y asoma 
en mangas de camisa, la bragueta desabrochada, el 
chaleco suelto, y los quevedos pendientes de un cor- 
d6n, como dos ojos absurdos bailândole sobre la panza.
Otras veces , Valle Inclân déforma la apariencia fisica de los 
militares comparândoles con animales. El reino animal le 
sirve como recurso esperpéntico para deshumanizar a los mi­
litares que no expresan ninguna caridad hacia el prôjimo.
A con Latino lo llama "perro cobarde que da su ladrido
19entre las piernas del dueno." Mâs tarde le dice que se
17Ibid., p . 912.
18Ibid. , p . 923. 
l^ibid., p. 897.
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parece "un ilustre buey del pesebre belenista.
Valle-Inclân alude varias veces en sus obras a la
prensa como uno de los medios mas eficaces para enjuiciar
a los culpables de la corrupciôn politica que ha llevado
a las clases bajas a sufrir hanibre. Si tal enjuiciamiento
no se ha logrado, es porque la prensa se ha apartado de
los problemas sociales del pueblo, ya que el gobierno le
ha puesto una censura que le sirve de mordaza. Para evitar
contratiempos, publica solamente articules relacionados a
la vida superficial de la aristocracia. Por ejemplo, los
ejemplares de Blanco y negro consisten en "retratos de las
celebridades mâs célébrés, como La Familia Real, Machaquito,
el imperio. El célébré toro Coronel y bodas y bautizos con
'̂1fotografias de lo mejor." Cuando don Latino llega al 
periôdico para protestar el arresto de Max Estrella, se 
créa una situaciôn esperpéntica, pues ni el director sabe 
cuâles son sus obligaciones como periodista.. Conclùye don 
Latino que el periodismo es otro esperpento que estimula la
^°Ibid., p. 939. 
^^Ibid., p. 978.
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situaciôn caôtica de la sociedad. Max Estrella, al no 
poder soportar tanta miseria social, muere de angustia y 
su familia se suicida mâs tarde.
Los personajes esperpentizados se puéden dividir 
en La hija del capitân (1927) en dos grupos : la clase po­
pular madrilena y el régimen politico gubernamental. El 
critico Summer Greenfield indica que estâ basada en la rea­
lidad histôrica del golpe de Estado del dictador militar 
Primo de Rivera en 1923:
The hard realities of the dictatorship of Primo de 
Rivera led to the second confrontation of city and 
mirror in the form of La hija del capitân, a vicious 
satire of the Spanish capital and the notable Hispa­
nic institution, the military coup d'etat. This 
Valleinclanesque reflection of official Spain is a 
stinging image of a crassly smug and irresponsible 
Madrid, from the idlers in her cafes to the egotis­
tical monstrosities of the upper levels of official­
dom all the way to the King.22
La visiôn deformadora de Valle-Inclân hacia esa dictadura
pénétra la realidad interna de las actividades cotidianas
del apodado El General. En conjunto, las acciones y diâlo-
go de los politicos llegan a ser una caricatura del mundo
que representan. La corrupciôn surge desde la primera
22 Summer M. Greenfield, "Madrid in the Mirror : 
esperpento de La hija del capitân." Hispania, Mayo, 1955,
pp. 261-266.
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escena. El General y El Capitân estân envueltos en una 
partida de naipes con los golfos que constantemente aprisio- 
nan. El Golfante apunala a El Polio por venganza, y El Ge­
neral prefiere enterrarle en el jardin para que el pueblo 
no se entere. Valle-Inclân le da un tono irdnico a la 
intenciôn de los militares de enterrar el cadâver usando 
el contraste entre los ruidos misteriosos que se oyen y la 
luz que ilumina los honores militares que le han sido 
otorgados:
Fonde de jardinillo lunero: el rodar de un coche.
El rechinar de una cancela. El glogloteo de un 
odre que se vierte. Pasos que bajan la escalera.
El capitân inclina la luz sobre el charco de san- 
gre. Sobre un piano de pared, diluidos fugaces 
resplandores de todas las condecoraciones del 
Capitân. -Plaças, medallas, cruces-. Al movi­
miento de la luz todo se desbarata.23
El contraste irônico entre el acto de violencia y las me­
dallas del Capitân desplaza por conpleto el sistema de 
valores atribuidos a taies honores militares. El efecto 
claroscuro de la luz que resplandece en el pecho del mili­
tar sirve para resaltar la corrupciôn que existe en el 
gobierno militar.
El diâlogo entre los militares tambiën tiene la
^^Ramôn del Valle-Inclân, Obras complétas. Op. Cit.,
p. 1058.
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funciôn de crear situaciones irônicas que anplifican la
caricatura del General. El golpe de Estado que piensa
dar lo justifica como "un sacrificio por la Patria, por
la Religiôn, y por la Monarquia, porque es el dnico que
24inspira confianza en las altas esteras." A Chuletas 
le dice que ha decidido tomar las riendas de la patria 
porque es "un patriots, que le mueve solamente el amor a . 
las lnstituciones."25 Mds tarde le réitéra que quiere 
establecer la dictadura sin ninguna violencia porque no 
desea "perturbar la vida normal del pais con una revolu- 
ci6n. Estas frases repletas de ironia afirman indi-
rectamente su plan de apoderarse del gobierno espanol 
por medio de un acto de sorpresa, pues sabe que no puede 
contar con el apoyo del pueblo que estâ padeciendo tantas 
vicisitudes.
La caricatura del nuevo Monarca llega a un punto 
culminante durante la ceremonia real que le ofrece la 
Iglesia para coronarle. Con aparente religiosidad se 
viste de gala, con guantes blancos, y besa el anillo del 
senor Obispo. Asisten a la ceremonia comisiones de la
Z^Ibid., p. 1058, 
^^Ibid. , p. 1071, 
^^Ibid., p. 1071.
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Cruz Roja, del Club Femina, de las Sefioras de San Vicen­
te, y de las Beatas Catequistas de Orbajeda. Dona Sim- 
plicia, portavoz de los grupos, lee su discurso:
Las mujeres espanolas nunca ban sido ajenas a los 
dolores y angustias de la Patria. Somos hijas de 
Teresa de Jesùs. Como ella sentimos, e interprétés 
de aquellos corazones acrisolados, no podemos menos 
de unirnos a la acciôn regeneradora iniciada por 
nuestro glorioso ejército.^?
Todos estos titulos y discursos de los grupos religiosos 
que présenta Valle-Inclân estân cargados de intenciôn 
satirica. Las instituciones religiosas se dejan llevar 
por la pompa ceremonial, sin darse cuenta de que se estân 
esclavizando con un jefe politico que lo menos que desea 
es el progreso social del pueblo. Su caricatura es el 
resultado de la ironia de sus acciones: el diâlogo con 
los militares y la coronaciôn que le otorga la Iglesia.
El Monarca que acaban de coronar es el esperpento politi­
co que ambiciona solamente un gobierno dictatorial sin 
derecho a voz ni voto.
Farsa y licencia de la Reina castiza, un dramita 
publicado por primera vez en 1920 en La Pluma, sirve de 
preludio al Ruedo Ibérico (1927). La Reina Isabel II y
2?Ibid., p. 1075.
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la vida en la corte es parte del segundo nivel humano de 
las figuras esperpénticas a quienes se dirige Valle- 
Inclân. Reina en Espana de 1833 a 1868 e hija de Fer­
nando VII. En el apostillôn Valle-Inclân anuncia su 
propôsito de deformar la Corte isabelina, convirtiéndola 
en una farsa de titeres animados. La Corte es mecani- 
zada al punto de que Isabel y los nobles parecen figu­
ras de una representaciôn popular de marionetas;
Corte isabelina, 
befa septembrina.
Farsa de muhecos, 
maliciosos ecos 
de los semanarios 
revolucionarios
"La Gorda", "La Flaca" y "Gil Bias."
Mi musa moderna 
enares la pierna, 
se cimbra, se ondula, 
se comba, se achula 
con el ringorrango 
rîtmico del tango 
y recoge la falda detrâs.
La visiôn total del Ruedo Ibérico résulta en una sâtira 
hacia la corrupciôn de la Corte. Los politicos no se 
preocupan por la educaciôn del pueblo, por el mal trans­
porte y por la pobreza de los campos. La Guardia Civil 
no protege a los labradores del bandolerismo. Para lo- 
grar captar esta situaciôn trâgica, Valle Inclân se
Z^ibid., p. 419.
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vale de una descripciôn esperpéntica, basada en una
presentacién popular de la Corte. Esta es delineada
en un plan vulgar que destruye los valores y gastos
generalmente atribuidos a la nobleza. Valle-Inclân
justifica esa inversién cultural porque "en el ruedo
se pierde la frialdad de razonamiento, se calienta la
29sangre y es propensa una cegaciôn." A veces con 
humor y otras veces con sareasmo recoge toda la reali­
dad histôrica que rodea a los esperpentos del reinado 
de Isabel II. Harold Boudreau alude al hecho de que 
su visiôn del reinado isabelino es mâs bien una repre­
sentaciôn limitada a una realidad subjetiva:
Ihe problem encountered was that the account of 
any observer or participant is automatically 
distorted by his phyisical (geometric) position, 
his narrow vision limiting him to a chronologi­
cal approach to a pure subjective reality. Valle- 
Inclan's intent is to rise above the action until 
he gains a visiôn estelar in the manner of the 
epic poet whose vision embraces the individual 
view-points closes a ring of numberless eyes 
forming the circumference of a circle which can 
now present a complete astral view of reality, 
thereby revealing a significance not observablg^ 
from a single vantage point in time and space.
Z^ibid. , p. 1180.
^^Harold L- Boudreau, "The Circular Structure 
of Valle-Inclân ' s Ruedo Ibérico , " PMLA, No. 1, March, 
p. 135.
56
Valle-Inclân, en la intuiciôn subjetiva, esperpen-
tiza al Rey al situarle en un nivel vulgar por medio del
lenguaje metafôrico que usa. Los criados le dirigen la
palabra usando giros tipicos de la farsa. Se atreven a
llaitiarle "loro viejo y liebre. En la acotaciôn, la
metâfora indica que sus gestos parecen los de un animal:
"El Rey vuelve la pupila. Mete, como el avestruz, el
3 2pico bajo la axila y se le apaga la luz." A don Lindo,
noble que quiere ganarse el favor real, le habla en la
33forma familiar" "Tü sé prudente," "Y no le rompe la
mollera. Los criados se atreven a burlarse de don
Lindo porque évita hablarle al Rey en un modo muy rûstico.
Jorobeta le describe en el siguiente pârrafo:
A ti te gusta la extranjera parla, corbata de
Paris, té de inglaterra, y donde esté una fur- 
cia , anonadarla, diciéndola: "Pardon," nombre 
de perra.35
El uso de tal lenguaje popular en la Corte coloca al Rey 
en el mismo nivel social de sus criados, los cuales se 
estân burlando constantemente de los celos que siente al 
saber que la Reina piensa ir a la fiesta del candil.
3lRam6n del Valle-Inclân, Obras complétas.
Op. Cit., p. 125.
^^Ibid., p. 473. ^^Ibid., p. 432.
33ibid., p. 448. ^^Ibid., p. 435.
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Isabel II es el personaje que mâs resalta en la
delineaciôn vulgar a que son sometidos los nobles. En
la acotaciôn escénica la présenté deshumanizada: "Rie
la comadre feliz y carnal y un temblor cachondo le
baja del papo al anca fondondona de yegua r e a l . E l
aspecto fisico, cuando camina, de la Reina consiste en
37"fofas mantecas que tierriblan sonrosadas." La realidad 
histôrica que el autor satiriza de ella es su infideli- 
dad hacia el Rey, las escapades nocturnas, la ignorancia 
de los aspectos de gobierno, la irresponsabilidad hacia 
sus deberes oficiales, la falta de educaciôn y su insis- 
tencia en que la Iglesia intervenga en los asuntos poli­
ticos de la Corte. Para hacer mâs aparente estas faltas, 
la deformaciôn esperpéntica de la Reina consiste en la 
presentaciôn vulgar de sus acciones. El hecho de que 
Valle-Inclân la califique como castiza e insiste en ir 
al baile del candil inmediatamente la sépara de la noble­
za de la Corte. Por las noches se pasea por los barrios
^^Ibid., p. 441.
^^Ibid., p . 488.
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bajos de la ciudad en disfraz, ganândose el favor del 
rufiân Lucero del Alba. Este no terne llamarla comadre, 
nacarena y repolluda. Cuando asiste a los bailes rea­
les , el Bardn de Bonifaz le estrecha la cintura de ella 
consiente a tal apasionamiento en trente de los demâs 
nobles de la Corte. Valle-Inclân ridiculiza la aparien­
cia fisica de la Reina, alterando el orden lôgico de la 
sintaxis y dândole preferencia a los adjetivos sobre el 
sujetc: "Endrina, garbosa, tuerta, cencena, rie capri-
na y maligna la Majestad de Isabel II. La imagen
ridicula de la Reina se percibe antes de mencionar el 
sujeto.
Para destacar la inclinaciôn vulgar de la Reina, 
Valle-Inclân aglomera una serie de adjetivos sin parti­
cules unitivas. Con ello establece un ritmo sincopado 
que produce diverses imâgenes relacionadas con el titu- 
beo que aguélla siente cuando se halla rodeada de la 
Familia Real :
La Catôlica Majestad de Isabel adormeciase con 
las luces del alba, mecida en confusos pensa- 
mientos de reina -temores, liviandades, mila- 
gros , rosadas esperanzas , clamores, fusilada de
^^Ibid. , p. 1162.
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39pronunciamientos militares.
La falta de conocimientos politicos de la Reina: 
la obliga a confiar sus mâs inportantes decisiones dè. lâ. 
Corte a otros. Consulta frecuentemente con su amante ell 
Barôn de Bonifaz y con dona Pépita, criada que le sirve. 
también de consejera de hechizos.
Después de la rauerte de su consejera el General 
Narvaez, la Reina es victima de la religiosa Sor Patro— 
cinio. Esta se aprovecha de la admiraciôn de la Reina 
hacia sus falsos milagros y la hace firmar un documente 
donde se promueven militares allegados a la Iglesia y se 
censuran los periôdicos libérales. La Iglesia interviene 
en los asuntos politicos, acrecentando el caos social.
El aspecto esperpéntico principal de El Ruedo 
Ibérico consiste indudablemente en las acciones de la 
Reina Isabel II. Lo menos que le preocupa a ella es el 
bienestar del pueblo espanol. Su hipocresia politica e 
inmoralidad son las causas histôricas que motivan a 
Valle-Inclân a caricaturizarla. Sin embargo, la visiôn 
panorâmica de la vida de la Corte del periodo isabelino,
^^Ibid., p. 852.
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sometida al sistema esperpéntico, incluye también a otros
personajes de la época. Juliân Marias alude al hecho de
que cada escena es un cuadro biogrâfico que en conjunto
reflejan la vida social de esa época:
Lejos de ser estanpas estâticas, inmovilizadas en 
la pintura, se salen de ella y marchan hacia una 
acciôn, hacia la novela. Son retratos vectoriales, 
con direcciôn y sentido, biografias condensadas 
por la magia de las palabras justas e inspiradas.
La prueba de que esto es asi la tenemos en que es­
tos retratos, espontâneamente, se dilatan en vihe- 
tas mayores, donde la condensacién es aùn mayor y 
que, si se analizaran palabra por palabra mostra- 
rian que cada una apunta en una direcciôn e incor­
pora asi toda una franja de la vida de la é p o c a . ^0
Entre los retratos caricaturescos esté el de la Marquesa 
que se pasa todo el tiempo en funciones cortesanas. Cuan­
do la Marquesa se sorprende de estar en el mismo lugar 
donde, segdn ella, ha ocurrido un milagro, Valle-Inclân 
la describe: "Se inquiété, puéril y rnundana, la Marquesa,
'Insinué con ironia la Marquesa, "Susurré con melindre
la M a r q u e s a , e  "Hizo una mueca desdenosa la M a r q u e s a . "̂ 4
^^Juliân Marias, "Vuelta al Ruedo," Revista de 
Occidents, No. 1, Octubre, p. 180.
^^Ramén del Valle-Inclân, Obras complétas. Op. 
Cit. , p. 906.
42 44Ibid., p. 906. Ibid. , p. 958.
43Ibid., p . 933.
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Al colocar el sujeto al final de la oraciôn, Valle-Inclân 
resalta los gestos artificiales con que ella se desen- 
vuelve en las reunionës.
En otras ocasiones, la burla caricaturesca es 
dirigida al Marqués de Torre-Mellada, consejero de la 
Reina. La técnica que usa el autor consiste en la omisién 
del sujeto mencionado con anterioridad. El ritmo sinco­
pado produce una imagen singular en cada palabra :
El Marqués de Torre-Mellada, rejuvenecido por artes 
de alquimia, el trote menudo, los gritos éticos, 
aparecié entre sus huéspedes. Falso, casquivano, 
timorato, repartie, como caramelos, palmadas, aga- 
sajos y zalemas.^^
En la segunda oracién el verbo queda perdido entre tantos 
adjetivos, y el sujeto se remonta a la primera oracién. 
Como consecuencia, la accién se suspende y resaltan los 
gestos artificiales del Marqués.
Entre la galeria de esperpentos cortesanos, tam­
bién se destacan otros: Pepe Rio-Hermoso, el cual recibe
lecciones de guitarra sin tener ningûn interés por apren- 
der; el Duquesito de Ordax se quita el uniforme para 
irse a escondidas a las tabernas; Gonzalén vive aparen-
45ibid., p. 958.
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tando con el dinero que le roba a su madre; la Duquesa
Carolina es una afrancesada obsesionada por acumular
titulos. Del Coronel Ceballos el autor dice que tiene:
Una brillante hoja de servicios, continente marcial, 
bellas barbas de bronce, ojos saltones, incohérentes 
y desorbitados. Era un bizarro militar, rigido y 
ordenancista, con maniâticas devociones y plumas de 
orate calderoniano.^G
A don Severo Catalina lo retrata como "ministro de Fomen­
te que nunca dejaba de lucir las salas de su ingenio, feo 
y cascarrabias , berrendo y Colorado, como pintan a Judas. "̂ 7 
Y al Coronel Sagastizâbal lo intuye: "Alto, flaco, en­
ferme de calentures del higado.maniâtico, polemista, he-
48reje, masôn, poeta. "
Ademâs de la deformaciôn del aspecto fisico, Valle-
Inclân reemplaza a menudo las palabras que normalmente
indican una funciôn del cuerpo por otras que se asocian
a ese mismo significado, pero con una tendencia derogato-
ria. La Reina Isabel II, cuando liera "se limpia la mano
49hûmeda de babas y lâgrimas," Cuando se abanica tiene
46 49Ibid. , p. 1084. Ibid. , p. 1053.




"un garbo y sinçatîa de comadre dtiulapona. Al'-hablàr
con otros oficiales del gobierno, sus gestos son como
"un hipo de paloma buchona envueXta en majestuosos arre-
boles."^^ Los movimientos del. Marqués de Torre-Mellàda
tienen un "ritmo del trote que reraaba al teclado de su 
52risa ovejuna." El Brigadier Valderaoro acentûa su sangre
C Oreal con "poitpa de gallo bélico que cacarea. " La: figu­
ra del Rey es "rosada, con un lindo enpaque de bailârin
de p o r c e l a n a . D o n  Luis Bravo, ministro de Gobernaciôn,
55se exprèsa con "una sonrisa de hieles." En su fâz so- 
bresalen "las pupilas de cuervo, estriadas de bilis."^^
El aparté le ofrece a Valle-Inclân en El ruedo 
Ibérico la oportunidad de estilizar las caricaturas de 
los esperpentos que asisten a las ceremonias reales.
Cuando los militares se reunen en la antecâmara para que 
la Reina les otorgue los nombramientos meritorios, Valle- 
Inclân capta con actitud deformadora el modo de hablar 
y los gestos de taies ceremonias. Entre ese panorama ve
5n 54^^Ibid., p. 838. Ibid., p. 841.
^^Ibid. , p. 842. ^^Ibid. , p. 1044.
"^Ibid., p. 942. ^^Ibid., p. 1058.
^^Ibid., p. 941.
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al Enibajador que le regala una moneda a la azafata "con
tan puritano escrùpulo que los dedos del guante no afron-
tan el roce mâs leve."̂ 7 La entrada de la Reina al salôn
de recepciôn se vuelve motivo de burla con el término
"Su Graciosa M a j e s t a d . E l  Secretario lee los honores
otorgados y nadie le hace caso. Los nombramientos del
59Présidente son indicados con "gitaneos." Las monjas 
parecen "cotorronas y apostôlicas carcamales. Y la 
Reina se saca los anillos de las "manos con herpéticas 
m a n t e c a s . L o s  temas que discute este grupo del Conse- 
jo Real no tienen absolutamente nada que ver con los pro­
blèmes sociales, sino con los aspectos triviales de la 
vida cortesana:
Hablaban de modas, de amorîos, de un tenor italia- 
no. Se abanicaban y reian sin causa. Sonaban 
confundidas las voces , como en una selva tropical 
el grito de las monas. En rigor, ninguna hablaba.
Sus labios de falso carmin lanzaban exclamaciones 
y desgranaban frases triviales , animândolas con 
gestos, con golpes de abanico, con zalamerias: 
iPero qué elegante.' jEnc ant adora.' fEncant adora.'
;Ay, que gracia.' Para ellas, la politica era el 
botin de los titulos de Castilla.
S^lbid., p. 1152. ^Qlbid., p. 1158.
^®Ibid., p. 1152. ^^Ibid., p. 1160.
Ibid., p. 1156. ^^Ibid., p. 856.
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En La corte de los milagros y en Viva mi dueno 
existe un contraste marcado entre los esperpentos acau-
dalados de la clase noble y el panorama social de la po­
breza. Los pobres sufren hambre a causa de la corrupciôn 
e incapacidad de los gobernantes que no se preocupan por 
la vida rural. Valle-Inclân capta el ambiente popular 
usando arcaismos y palabras de pronunciaciôn popular 
como : ansl, melecina, alcuentras, usté, defunto y nen-
guna. Incluye anécdotas rurales de la vida diaria, las
peleas , su dejo, la actitud fatalista hacia la vida y sus 
supersticiones. Como resultado de la corrupciôn politica, 
los agricultores padecen frecuentemente asaltos e incen­
dies de sus cosechas. Tratan de organizarse para conse- 
guir ayuda judicial del gobierno y la respuesta que reci- 
ben es la de que la Corte no puede ejercer sus leyes en 
las provincias. El critico César Barja alude al hecho de 
que, ademâs de la vida de la Corte, Valle-Inclân sitüa al 
bandolerismo como parte del cuadro de la época:
La corte de los milagros y Viva mi dueno no tienen 
verdadero héroe central. El héroe central, y la 
acciôn central, pues tampoco existe otra, es el 
medio ambiente de intrigas y conjuras en torno de 
la Corte. Pero todavia la novela se extiende mâs 
allâ, hasta los bajos fondos del bandolerismo, 
como un reflejo de las intrigas palaciegas y una
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pintura de la vida de la época. Es, pues, un am- 
plio cuadro de novela lo que el autor nos ofrece.
El probleraa central de La corte de los milagros y Viva 
mi dueno consiste en que la nobleza sostiene a los bando­
leros para apoderarse de los campos. El Marqués de Torre- 
Mellada y el Infante don Sebastiân son llamados por el 
autor: "padrinos de la gente b a n d o l e r a . E s t a  actitud
delincuente de ellos se debe a que, sin saber lo que es 
trabajar, heredan grandes fortunes y las usan para que la 
Guardia Civil les proteja.. Como resultado, el pueblo 
siente gran terror de la Guardia Civil cuando ésta visita 
los campos rurales. En Viva mi dueno los bandoleros secues- 
tran a uno de los canpesinos :
Puera se remontaban azorados ladridos, cacareaba, 
puesto en vela, el gallinero zamarreaban con relin- 
chos y coces los caballos. Crujia la techumbre. 
Huroneaba por los olivares el viento. La zorra 
aullaba al borde de la barranca. Hacian agorino 
todas las voces del campo, despiertas , sobrecogidas 
del terror. El lobo y la loba, en el claro de luna, 
suspendian sus juegos y aguzaban sus orejas. Los 
pâjaros que dormian en los surcos se levantaban azo­
rados. Pronunciâbase la gente de las quinterias con 
gritos y alarmas. Gatos y mujeres desnudas salian a 
los tejados.
^^César Barja, Libros y autores contemporâneos 
(New York: Las Américas Publishing Company, 1964), p. 416.
'̂^Ramén del Valle-Inclân, Obras complétas. Op. Cit. , 
p. 914. --------  -----
GSibid. , p. 931.
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Los ruidos que produce el reino animal se acoplan al 
terror que siente la gente de los canpos hacia los actos 
de violencia de la Guardia Civil. El pueblo, para evitar 
ser victima de esta violencia, decide tomar una actitud 
pasiva o quizâs fatalista ante los numerosos crimenes.
Valle-Inclân reconoce que a veces el pobre se ve 
en la necesidad de robarle al latifundista, pues "el ham­
bre justifica garbear un racimo sobre una c e r c a . e s p e -  
cialmente cuando el pueblo ve la corrupciôn que existe 
en los niveles gubernamentales. Sin embargo, se déclara 
en contra de los revolucionarios que frecuentan los cafés 
y discuten los problemas sociales como entretenimiento. 
Estos son anarquistas que evitan la vagancia destruyendo 
el orden de la vida cotidiana. Cuando Torre-Mellada le 
gasta una broma a un policia, cuasândole la muerte, su 
padre arregla el arresto con cincuenta duros y se excusa 
diciendo; "Mi madre, que es muy diplomâtica, sabrâ arre- 
glarlo todo, y si no, que mi padre se lo pida al Cristo 
de Medinacoli."̂ 7
GGibid. , p. 952.
^^Ibid. , p. 874.
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En la presentaciôn esperpéntica de la corrupciôn
politica Valle-Inclân predice la caida de la monarquia
isabelina por medio de una revoluciôn, no anarquista,
sino popular. Valle-Inclân considéra que el pueblo es
el culpable del caso politico porque ha permitido la pro-
longaciôn de un gobierno que représenta ûnicamente los
intereses cortesanos. Para criticar esta actitud pasiva
del pueblo, deforma irônicamente el lirismo tradicional
de la métrica del soneto, usândolo en calidad de sâtira
directa con un lenguaje vulgar:
îPueblo imbécil, no culpes a Espartero, 
que no pudo hacer mâs por agradarte.' 
îCulpa tuya fuei iCulpa de pararte 
y no andar el camino todo entero.'
£No has visto en Zaragoza al marrullero 
siete dias mortales esperarte? 
cY luego no le viste enviarte 
al loco de Salazar por mensajero?
cNo entrô éste en Palacio dando voces? 
iLlamô a Paco cabrôn.' iA Isabel, zorra' 
îA poco mâs, el Trono viene abajo.'
c Y aün la intenciôn del Duque no conoces? 
î Si es esto no entender, vete a la porra.' 
î Si es esto no querer, vete al carajo.'^®
El esfuerzo subversive se pregenta en todas sus 
fases de sacrificio. El gobierno proclama la ley marcial.
.63Ibid. , p. 1238.
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Los deportados tienen que escapar del pals para evitar ser
fusilados. Valle-Inclân, por medio de sensaciones lumino-
sas, intuye el sufrimiento que el soldado expérimenta en
el momento de la deserciôn. La fragmentaciôn de la luz
que se proyecta en el paisaje se vincula al desconcierto
que siente al salir de la patria:
Sûbito triângulo de agria y desconcertada luz ama- 
rilla. Casernas y pabellones. Soldados que hacen 
ejercicio. Paralelas. Reductos. Baterias. En 
el repliegue de notas se incrusta la luz ârida de 
un poligono militar. Patulea de soldados. Todo 
cerca y lejos, nitido, cristalino, diminuto.^^
La combinaciôn sinestésica que califica la luz como agria
produce sensaciones que reflejan la angustia que la de-
portaciôn deja en el corazôn del soldado.
En Valle-Inclân existe una preocupaciôn por la 
fluidez del tierpo. Considéra que el momento histôrico 
de la revoluciôn es s61o una fusiôn del pasado, el pré­
sente y el futuro. El présente consiste de una esencia 
cuya raîz se remonta al pasado que ya implantô su huella 
y al futuro que motiva a luchar para conseguir la justi- 
cia social. Durante el atentado de escape el revolucio- 
nario dirige sus pensamientos hacia la ciudad que le
^^Ibid., p. 1068.
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ofrece los recuerdos del pasado y hacia la situaciôn po- 
litica actual del pueblo que se marcha. Esta fragmenta- 
ciôn del tiempo la describe metafôricamente como pensa- 
miento en donde "se hace relampagueo todo el recuerdo.
La lucha del pueblo contra los esperpentos politi­
cos del reinado isabelino y la dictadura de Primo de Ri­
vera tiene, al igual que el tienpo, un sentido circular. 
Tan pronto desaparece un orden politico desfavorable surge 
otro peor. La violencia se repite, y reaparecen las dis- 
cordias entre las clases oprimidas y los gobernantes 
corronpidos. El pasado caôtico permanece en un eterno 
présente. En La lâmpara maravillosa indica que para ex­
tender su visiôn hacia ese présente histôrico "percibe 
cada momento en si mismo, sin olvidar la suma."^!
Con la creaciôn de la novela Tirano Banderas (1926) 
Valle-Inclân présenta, como tercer nivel humano, el mo­
mento histôrico de una dictadura en un pais latinoamerica- 
no. El circule politico de los esperpentos de Primo de 
Rivera y la Reina Isabel II se cierra con la presentaciôn
7°ibid. , p. 1069.
^^Ibid., p. 568.
71
de la figura esperpéntica del dictador Tirano Banderas. 
Emma Speratti indica que la universalidad de la funciôn 
de critica social del esperpento en Tirano Banderas con­
siste precisamente en que capta con conciencia histôrica 
la crisis politica de la actualidad:
Tirano Banderas habia de anadir aün, junto con la 
mayor precisiôn técnica, una clara conciencia his­
tôrica que, al mismo tiempo que acerca la obra de 
Valle a la de los noventayochistas, la entronca, en 
el piano de la universalidad imaginativa que nace 
de la penetraciôn segura de lo concrete,con los 
nombres de Quevedo y Goya, en cuya tradiciôn Valle- 
Inclân viene a significar una revelaciôn original 
de la crisis del espiritu de nuestro tiempo.
La visiôn total del ambiante politico en que se 
desenvuelve Tirano Banderas queda resaltada por medio de 
una presentaciôn de cuadros esperpénticos. Su estructura 
consiste en una divisiôn de prôlogo , siete partes y un 
epilogo. Cada parte estâ dividida en libres que a la 
vez se multiplican en estanpas o cuadros. El mismo Valle- 
Inclân alude al hecho de que los crimenes politicos de 
Tirano Banderas, que tienen lugar en casi todas las esce- 
nas, producen en conjunto: "una convulsiôn de luces apa-
gândose. Rotura de la pista de ângulos. Visiôn cubista
72Emma Susana Speratti, "La elaboraciôn artistica 
en Tirano Banderas," NRFH, Marzo 1957, p. 4.
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73del circo Harris." Tirano Banderas es la figura que da 
unidad a cada acciôn violenta. El dictador lucha contra 
la revoluciôn que trata de derrotarlo. El pueblo le terne 
porque cree que tiene poderes demoniacos. Mientras el 
pueblo se divierte celebrando la fiesta de Santos y Difun- 
tos, Tirano Banderas comete una serie de crimenes horren- 
dos. Al final, la revluciôn triunfa y Tirano Banderas, 
después de haber apunalado a su hija demente, muere ase- 
sinado por los révolueionarios.
Intercalados en esta acciôn estân los cuadros 
principales por los cuales aparece esperpentizada la fi­
gura del Dictador. En el espejo côncavo resalta su des- 
precio del indio; desfavorece el progreso cientifico; no 
tiene sentimientos humanitarios; no se preocupa por el 
hambre y miseria que sufre el pueblo rural.
La naturaleza participa de la presentaciôn cubista 
de la tragedia del pueblo latinoamericano que es acechado 
por los dictadores. Cuando la câmara fotogrâfica se di­
rige a los prisioneros que esperan la muerte sin ser de- 
clarados culpables, los rayos del sol se fragmentan al
73Ramôn del Valle-Inclân, Obras complétas. Op. Cit.,
p. 705.
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entrar en los calabozos de la misma manera que su vida
pasada se sépara de la présente por medio de la muerte:
Conforme adelantaba el dia, los rayos del sol, 
metiéndose por las altas rejas, sesgaban y trian- 
gulaban la cuadra del calabozo. Las aimas presen-
tian el fin de su peregrinaciôn mundana, y este
torturado pensamiento de todas las horas revesti- 
das de estoica serenidad. Las raras plâticas te- 
nian un dejo de olvidada sonrisa, luz humoristica 
de candiles que se apagan faltos de aceite. El 
pensamiento de muerte habia puesto en aquelles ojos, 
vueltos al mundo sobre el recuerdo de sus vidas pa- 
sadas, una visiôn indulgente y melancôlica. La igual- 
dad en el destino determinaba un igual acento en la 
diversidad de rostros y expresiones. Sentianse ale- 
jados en la orilia remota, y la luz triangulada-del 
calabozo realzaba en un môdulo jjî derno y cubista la
actitud macilenta de la muerte.
Estes cuadros del sufrimiento de la sociedad se acumulan,
dando la sensaciôn de que el tiempo se detiene para pre-
sentar todo lo que ocurre simultâneamente en un mismo
momento. Valle-Inclân usa este enfoque cinematogrâfico
hacia la violencia porque , segûn él "el tiempo parece
prolonger todas las acciones, suspendiéndolas absurdamen-
75te en un instante. "
El aspecto satirico mâs sobresaliente de la deso- 
rientaciôn social por la cual pasa el pueblo es la deli-
74Ibid., p. 787.
^^Ibid. , p. 729.
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neaciôn caricaturesca de Tirano Banderas. Vâllé—Inclân usa 
sufijos, diminutivos y aumentatxvos despreciativos, llaman- 
do al Dictador: Generalito Banderas, el Jefecito, el Coro- 
nelito, y el Generalote. En varias ocasiones responds 
en forma muy natural al nombre de Isabelita. CUando dis­
cute con sus railitares asuntos politicos se limita a ex- 
clamar frases dénigrantes como : "fGran chingadoJ,"^^
"îVamos vivo p e n d e j o . " [ D e  tu madré.', "iPuta
79madré.'," El uso frecuente de la metâfora déshumanisa al
Dictador y lo sitûa en un piano animal o como una figura
grotesca. El critico Juan Chabas considéra que uno de
los aspectos principales de la metâfora valleinclanesca es
el uso de la palabra que major expresa lo que intuye:
Con frecuencia, para lograr una sintaxis cada vez 
mâs relampagueante y eliptica, Valle desnuda a sus 
metâforas de nexos comparatives, tan frecuentes y 
usuales en sus primas obras. Es enfonces cuando 
la metâfora se convierte en una fulgurante afirma- 
ciôn plâstica, y resplandece al centelleo de una 
intuiciôn, o del hallazgo de una palabra que se 
torna lu minesa como un cohete.^^
' P- 688. 79lbid. . p. 726.
^^Ibid., p. 688. ^^Juan Chabas, Literatura
espanola contemporânea. Op.Cit., 
p. 702. isY,--------
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Entre las metâforas que deshumanizan a Tirano Banderas,
colocândole en el nivel de esperpento, pueden mencionarse;
81“'Su boca era llena de verde veneno;" "era el garabato
O Ode un lechuzo;" "la momia se acogiô con una mueca de
Q Oenigma;" "se despidiô con la voz desbaratada en una
84cucana de galles;" "sumido en el hueco de la ventana
ténia el prestigio de un pâjaro nocharniego; "Con paso
de rata fisgona abandonô el juego de la ranaf"^^ "ténia
87la mueca de zorro." Lo que Valle-Inclân intuye en esta 
serie de metâforas es que el Dictador no tiene valores 
espirituales y como un animal es incapaz de razonar. Ante 
los sufrimientos humanos no puede sentir ninguna piedad.
Valle-Inclân usa tarribién contrastes irônicos que 
yuxtaponen el dolor del pueblo y las diversiones del Dic­
tador. Tirano Banderas baja al jardin todos los dias para 
divertirse en el juego de la rana. En la descripciôn del 
pasatiempo intercala los ruidos producidos a lo lejos por 
los fusilamientos de las victimas inocentes :
p. 676.
81Ramôn del Valle-Inclân, Obras complétas, Op. cit.,
G^ibid., p. 677. GSibid , p. 683.
G^ibid., p. 680. ®^Ibid., p. 692.
^^ibid., p. 683. ^^Ibid. , p. 911.
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Se mostraba muy codicioso y atento a los lances 
del juego, sin ser parte a distraerle las des- 
cargas de fusileria que levantaban cirrus de 
humo a lo lejos por la banda de la marina. Las 
sentencias de muerte se cumplimentaban al poner- 
se el sol y cada tarde era pasada por las armas 
alguna cuerda de revolucionarios. Tirano Bande­
ras, ajeno a la fusileria, cruel y vesânico, afi- 
naba el punto apretando la^^oca. Los cirrus de 
humo volaban sobre el mar.
Dentro del ambiente dictatorial caricaturiza a
otros personajes relacionados con el mismo sistema de
gobierno. Al diplomâtico Bardn de Benicarle le describe
como: "perfumado, maquillado, decorado y vestido con
89afeminada elegancia." El gachupin Quintin Pereda es
un usurero prestamista que le roba al pueblo el mismo
dinero que necesita para comer. Al Ministre Espanol le
encadena una serie de titulos de nobleza: "El Excelenti-
simo Senor Don Mariano Isabel Cristino Queralt y Roca de
90Togores y Barôn de Benicarlés y Maestrante de Honda." 
Cuando los cuerpos diplomâticos de reùnen se limitan a 
estrecharse la mano y a hablar de las modas extranjeras.
BGibid., p. 689.
89Ibid., p . 803.
90Ibid., p . 684.
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Como contraste el esperpento politico de Tirano
Banderas, Valle-Inclân présenta al pueblo que sufre de
la corrupciôn y se prépara para la revoluciôn. El uso
del lenguaje de la germania popular latinoamericana
contribuye a dar un matiz universal a la critica y évita
que se restrinja a un pais en concreto. Valle-Inclân,
por boca del orador, expresa que los maies sociales que
satiriza son una prolongaciôn de Espana:
El criollaje conserva todos los privilegios, 
todas las premâticas de las antiguas leyes co­
loniales. Los libertadores no han podido des- 
truirlas , y la raza indigena sufre la esclavi- 
tud de la Encomienda. Nuestra América se ha 
independizado de la tutela hispânica, pero no 
de sus prejuicios , que sellan c^g pacto de 
fariseos Derecho y Catolicismo.
El pueblo, debido a su falta de educaciôn, no se atreve
a levantarse contra el Dictador porque cree en las su-
persticiones y le atribuye una especie de poder magico
a su gobierno. Tirano Banderas reconoce esta actitud
popular de temor y la acrecenta por medio de fiestas re-
ligiosas que despreocupan al pueblo de la corrupciôn
politica.
El terror del pueblo supersticioso hacia Tirano 
Banderas es aumcntado por la violencia que éste ejerce.
91lbid. , p. 703.
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Valle-Inclân usa la naturaleza como participe de sus he-
chos de sangre: cuando los cerdos devoran al hijo inocen-
te de Zacarias, el campo queda manchado de sangre; los
zopilotes que le sacan el corazôn al cadâver del nino
regresan al cielo porque es su hogar; el mar sirve de
tumba a los cuerpos que flotan sobre él, después de haber
sido fusilados por Tirano Banderas :
Hilo de la muralla la curva espumosa de las olas 
balanceaba una ringla de cadâveres. Vientres 
inflados, livideces tumefactas. Las olas mecen 
los cadâveres cinéndolos al costado de la muralla, 
y el cielo alto, llameante, cobijaba un astroso 
vuelo de zopilotes , en cruel indiferencia de su
turquesa.92
La naturaleza tarribién produce ruidos indefinidos que se
funden con el sentimiento de terrorcausado por Tirano
Banderas. Cuando éste camina con sus ayudantes militares
por los calabozos subterrâneos para supervisar el estado
del prisionero revolucionario don Roque Cepeda, los soni-
dos misteriosos de objetos se entrelazan con los que
produce el Dictador:
Rechinaron cerrojos y gonces. Abierta la ferrona 
cancela, rénové el trote con sones y compases del 
pretino llavero. Bailarin de alarribre, relamia 
gairibetas sobre el lujo chafado de los charoles.
92Ibid. , p. 773.
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El Coronel, al frente de la comitiva, marcaba el 
paso. îTac.' îTac.' Por bovedizos y galerîas , 
apostillaba un eco el ritmo cojitranco de la pata 
de palo. îTacI jTac.' El Tirano, raposo y cleri­
cal, arrugaba la boca entre sus ayudantes lagar-
^ . . 93tijeros.^
Valle-Inclân refleja a menudo la visiôn esper­
péntica del terror del pueblo y la dictadura a través 
de diferentes colores. El color es simbôlico del estado 
interior en el cual se encuentra el personaje. Mientras 
los revolucionarios se organizan en el campo, el pueblo 
es indiferente y se limita a divertirse en las fiestas 
de Santos y Difuntos. Describe a la ciudad en tiempo
festivo como “puéril ajedrezado de blancas y rosadas 
94azoteas." El color bianco satiriza el estado de pure- 
za en que la gente cree vivir en las ferlas religiosas, 
olvidândose de las ejecuciones del Dictador. El negro 
aparece asociado al acto de violencia. Cuando unos cerdos 
bambrientos descuartizan a un nino, Valle-Inclân alude al 
"negro vuelo de zopilotes que abaten las alas sobre la 
p e c i n a . E l  color amarillo refuerza el aspecto fîsico
'̂'Ibid. , p . 793 . 
94.Ibid., p . 683.
^^Ibid. , p. 759.
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de Tirano Banderas en referenda a las muchas ejecuciones
ordenadas por él: "La momia amarilla desplegé las manos."^^
El verde es reiterado constantemente por su costurribre
de mascar coca, pero a la vez se intuye que es el veneno
que propaga en todo el ambiente social : "El Tirano arribi-
97guo y sopalado, plega la boca con su mueca verde." El 
color, ademâs de darle distintos tonos al paisaje, refleja 
la esencia interior del alma del esperpento. Azorin en su 
ensayo El color en la generacién del 98 describe el deseo 
de la misma de expresar lo social por medio del cromatis-
mo :
Los escritores del 98 ban visto el color donde 
antes no se habia visto, y ban visto el violento 
claroscuro de Espana. Hay color en el Greco y 
bay color en Ribera. Baroja tiene un bermano 
pintor. En el grupo figura Pablo Ruiz Picasso, 
que ba publicado bermosos retratos a pluma, 
tradicionales , en una revista del grupo : Arte 
Joven. Con otros pintores estân trabadas cor­
diales amistades. Era ineludible que esos es­
critores , al querer trasladar la realidad espa­
nola exacta, bicieran resaltar el mâs expresivo 
aspecto de las cosas: el color.
^^Ibid., p. 691.
97Ibid., p. 693.
98José Martinez Ruiz, La generacién del 98 
(Madrid: Ediciones Anaya, 1961), p. 56.
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La funciôn de critica politica del esperpento se 
establece en très niveles sociales: el pueblo, la nobleza 
que gobierna y el sistema dictadorial latinoamericano.
El pueblo se refleja en el espejo côncavo como un esper- 
peAto que es victima de los afanes de los politicos. Su 
ignorancia y pasividad ante la corrupciôn del gobierno 
ha prolongado la existencia de una monarquia décadente.
El deterioro politico, presentado en los esperpentos du­
rante la época de Isabel II y Primo de Rivera, es el cau­
sante de que se encuentren en pugna las fuerzas populares 
y las gubernamentales. La reconciliaciôn legal entre 
estas dos fuerzas no se ha obtenido porque aunque existe 
una constituciôn, el sistema monârquico no permite ni la 
voz ni el voto del pueblo :
La Constituciôn estâ en pugna con el Derecho Divino. 
Ninguna vieja monarquia puede hallarse conforme con 
recibir el poder del pueblo, cuando lo tiene reci- 
bido de Dios. Bien mirado, es una aberraciôn preten­
der que haya Reyes Constitucionales. Tanto valdria 
enpenarse en el absurdo de que las monarquias se 
hagan republicanas.
En Latinoaraôrica el esperpento de la dictadura, personifi-
cada por Tirano Banderas, es sôlo una prolongaciôn del
99 'Ramôn del Valle-Inclân, Obras complétas, Op. 
Cit. , p. 1301.
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sistema monârquico. Por medio del terror contrôla los 
destinos del pueblo, aprovechândose de su ignorancia y 
supersticiones. Valle-Inclân predice en Luces de Bohemia 
la destrucciôn de taies gobiernos: "hay que hacer inposi- 
ble el orden anterior, y eso sôlo se consigne destruyendo 
la riqueza."lOO El esperpento, como funciôn de critica 
politica, es el cauce literario con el cual Valle-Inclân 
espera que la clase obrera pueda adoptar una nueva acti­




EL ESPERPENTO COMO CRITICA RELIGIOSA 
La funciôn de critica religiosa del esperpento 
se dirige a cuatro aspectos : la burla de los rites y 
conceptos tradicionales religiosos, el pecado de la ava- 
ricia, la intervenciôn eclesiâstica en los asuntos poli­
ticos y la lucha del mal y el bien. A través de la cri­
tica esperpéntica de estos problèmes religiosos Valle- 
Inclân sugiere que el amor humanitario, la fraternidad y 
la caridad sustituyan a la religiôn como bases fondamen­
tales de la humanidad.
Valle-Inclân présenta el esperpento en varias si- 
tuaciones irénicas mediante las cuales se burla de los 
ritos y los conceptos religiosos de la sociedad. Los per­
sonages viven situaciones en que se vislumbra un descon­
cierto religioso que desplaza la actitud de respeto hacia 
la Iglesia. En la colecciôn de diez y siete cuentos de 
Jardin umbrio (1903) la burla hacia la religiôn consiste 
en la deformaciôn de los sucesos relatados en la Biblia. 
Usa un tono eclesiâstico, pero altera sutil e irônicamen- 
te el contenido de la misma. El cuento La adoraciôn de 
los Reyes del nacimiento del nino Jesûs se torna en una
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situaciôn burlesca porque relata con tono de seriedad el
propôsito de aquéllos de traerle los dones de oro, incien-
so y mirra. Sin embargo, los camellos blancos son condu-
cidos por esclavos negros que son idôlatras y no coitpren-
den nada de lo que estâ sucediendo en el establo. Valle-
Inclân describe el deseo de adorar de Caspar, Melchor y
Baltazar de la siguiente forma :
y Baltazar dijo: -;Es llegado el término de nues­
tra jornada.'....
y Melchor dijo: -;Los ojos le verân y todo serâ
purificado en nosotrosJ....
Entonces volvieron amontar en sus camellos y 
entraron en la ciudad por la Puerta Romana, y 
guiados por la estrella llegaron al establo donde 
habia nacido el Nino. Alli los esclavos negros, 
como eran idôlatras y nada comprendîan, llamaron 
con rudas voces: -jAbrid'.... îAbrid la puerta a
nuestros senores.'^
El mismo rito del ambiente religioso, en vez de
traer paz y meditaciôn, causa terror en los ojos de los
creyentes. En el cuento El miedo, cuando la nina asiste
a una ceremonia religiosa con su madré las sensaciones
del miedo que le producen el rito litûrgico se entrelazan
con las figuras religiosas que estân en la capilla:
R̂araôn del Valle-Inclân, Obras complétas (Madrid: 
Editorial Plenitud, 1952), p. 1239.
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En el silencio la voz leia piadosa y lenta. Las 
ninas escuchaban, y adiviné sus cabelleras sueltas 
sobre la albura del ropaje y cayendo a los lados 
del rostro iguales , tristes, nazarenas. Ha,.lame 
adormecido, y de pronto me sobresaltaron los gritos 
de mis hermanas. Miré y las vi en medio del pres- 
biterio abrazadas a mi madré. Gritaban despavori- 
das. Iba a seguirlas y quedé sobrecogida de terror.
En el sepulcro del guerrero se entrechocaban los 
huesos del esqueleto. Los cabellos se erizaron en 
mi frente.^
Otra situaciôn grotesca antirreligiosa tiene 
lugar en el cuento Juan Quinto. El pecador Juan Quinto 
se niega a arrepentirse porque no siente ningûn respeto 
hacia la Iglesia. Cuando es sorprendido por el rector, 
escalando la capilla, se niega a devolverle lo robado 
porque sabe que la Iglesia es una instituciôn muy adine- 
rada. El sacerdote, en vez de apenarse de tal intenciôn, 
se limita a decirle a Juan Quinto que compre con el dinero 
una cuerda y se ahorque. El desenlace es el punto culmi­
nante de esta situaciôn irônica y grotesca. El abad entra 
en la iglesia para celebrar la misa, y Valle-Inclân indi­
ca que los campanarios saludan a Dios porque el robo ha 
sido en si un acto de caridad hacia una persona necesi- 
tada.
^Ibid. , p. 1242.
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Otra situaciôn de ironia esperpéntica se intuye en
Las galas del difunto (1926). Juanito Ventolera le hace
el amor a la trotaconventos de La Daifa. Valle-Inclân
describe sus sentimientos erôticos, comparândolos en forma
diabôlica y vulgar a las relaciones del Ser Supremo con
sus creyentes:
Dirâs luego que te chuleo, cuando eres tu propia 
quien me busca las vueltas, como a Cristo la 
Maria Magdalena. ,Yo pago los cafeses y cuando 
se tercia.' ; Y si te hallo de mi gusto te redimo'
IMadré Celeste, a cerrar las puertas.' îEsta noche 
reina aqui Juanito Ventolera.'
El uso de términos biblicos en esta situaciôn indica la
falta de seriedad con que Valle-Inclân se acerca a los
sucesos religiosos tradicionales.
Ademâs de las situaciones esperpénticas irreve- 
rentes, Valle-Inclân déforma los ritos eclesiâsticos por 
medio de las imâgenes que intuye en los personajes del 
ambiente religioso. De los gatos del capellân dice que: 
"duerme o reza a la sombra de un arco sépulcral;"^ de 
Fray Angel indica que "habia sido uno de aquéllos cabe- 
cillas tonsurados que robaban la plata de sus Iglesias;"^




al canônigo le describe "alto y encorvado, con manos de
obispo y rostro de jesuita. Ténia la frente desguarne-
cida, las mejillas tristes y la boca s u m i d a . E l  rito
de la confesiôn pierde su seriedad cuando en Sacrileqio
el ladrôn Vaca Rabiosa comenta que es inposible hallar
a un cura que no divulgue los pecados que le confiesan.
Después de eiriborracharse , los ladrones se burlan del vino
usado en la misa:
Clarifancho: cRenuncia usted a tirarse otro trago?
El sordo: Por ahora.
Clarifancho: El arzobispo de Sevilla repite hasta
très veces cuando célébra la misa 
con este mostillo.
El sordo: Andarâ todo el dia con la mitra
ladeada. 7Clarifancho: Sin duda.
Entre los ladrones vive el Padre Veritas. Elles tienen 
preso a don Frasquito. Para divertirse se burlan de los 
gestes religiosos exagerados del Padre porque "levantaba 
las palmas , arrestândoles con patética ramploneria de
gsanto en corral de comedias." Al Padre Veritas Valle- 
Inclân coloca en un piano de esperpento al burlarse de
^Ibid., p. 1254 
^Ibid. , p. 884. 
^Ibid., p. 833.
88
los sacramentos que administra cuando confiesa al senor 
Frasquito y al Sordo de Triana. El Sordo llega a confe-. 
sar todos sus pecados pasionales con aparente sinceridad, 
pero en el momento de recibir la absoluciôn del Padre 
Veritas, el Capitân de los ladrones le dispara dos fogo- 
nazos.
La ridiculizacidn suprema de Valle-Inclân, basada 
en el concepto deformador de creencias religiosas, se 
centralize en la muerte. El pueblo religioso considéra 
la muerte como un acto de la Providencia. Sin embargo, 
en Rosa de papel Valle-Inclân derauestra su resentimiento 
hacia todo lo que el pueblo considéra sagrado. El esper­
pento de esta obra es la misma muerte. En ella ridiculi- 
za un cadâver humano. El autor ve la vida como el camino 
seguro que conduce solamente a la triste muerte. Como 
resultado, la présenta en una situaciôn esperpéntica. Las 
acciones tienen lugar en un ambiente fantasmagôrico. A 
la esposa de Julepe le duele tener que morir después de 
haber logrado amasar una buena fortuna. Ella la esconde 
en secreto, aun cuando sabe que estâ para morirse, porque 
cree que Julepe piensa derrocharla en las tabernas. En 
vez de usar el dinero para cuidar de sus hijos o llamar 
al médico, prefiere gastarlo en misas que garanticen la
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salvaciôn de su aima. En la acotacidn escénica Valle-
Inclân ofrece una descripciôn tétrica de su fîsico, la
cual va a tono con su avariela:
Cuando se desvanece el rumor de los pasos , la 
adolecida se incorpora abrazada al burujo de los 
dineros. En camisa y trenqueando sube la esca- 
lerilla del fayado. Se la oye dolerse , entre un 
pisar deshecho y con pausas, por la tarima del 
sobrado. Casi a rastras llega al coche y se sume 
en las mantas remendadas. Atenta y cadavérica, 
el rostro perfilândose sobre un montôn de trapos , 
cuenta las tablas del piso. En su mente senala 
el escondite que acaba de dar al tesoro.^
Al morir la esposa de Julepe, las mismas amistades que 
hacen las preparaciones religiosas del entierro son las 
que se disputan el dinero que piensan heredar. La muerte 
se torna en un acontecimiento tragi-cômico. Cuando ella 
estâ a punto de morir, los amigos sacan el cuerpo de la 
cama, lo colocan encima de un banco y buscan el dinero 
debajo del colchôn. Después de disputarse el dinero, 
Valle-Inclân describe cômo preparan el cadâver con apa­
rente religiosidad y respetoj
Las cotillonas engalanan a la difunta. Con el 
pico de un paho mojado le lavan la cara. La 
incorporan para meterla el justillo y la saya 
nueva. Una vecina trae dos cabos de vela. Otra 
sale corriendo y vuelve con una rosa de papel
^Ibid. , p. 811.
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para adornar el livido nudo de las manos yertas.
A uno y otro lado chisporrotean los dos cabos de 
vela. Se arrodillan a los pies del c a d â v e r .
En Las galas del difunto el autor se burla tam- 
bién de las formalidades religiosas hacia la muerte. Jua­
nito Ventolera, soldado repatriado y muerto de hambre, 
saquea el cementerio Campo Santo, robando al cadâver de 
un general sus galas. Justifica el robo con la idea de 
que en el otro mundo no se reconocen los grados milita­
res. Los muertos no necesitan nada y él todavia estâ 
vivo. Valle-Inclân, por boca de Juanito Ventolera, alude 
al hecho de que el hombre tiene que vivir frecuentemente 
fuera de las normas religiosas y sociales para poder 
sobrevivir:
Pedro Maside: Para vivir seguro, fuera de ley, se 
requieren muchos parneses. Das la cara y te sepul- 
tam em presidio.
Juanito Ventolera: Hay que ser soberbio y dar la
cara contra el mundo. A mi me cae simpâtico el 
Diablo.
Pedro Maside: Con dar la cara no acallas la con­
ciencia.
Juanito Ventolera: Yo respondo de todas mis acciones.
El hombre que no se pone fuera de la ley es un 
cabra.
iQjbid., p. 819.
l^Ibid. , p. 977.
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Segûn el autor, la justicia social no estâ necesariamente 
a tono con el concepto de lo bueno y lo malo. De manera 
que los actos se justifican de acuerdo a la conciencia 
del individuo y no conforme a lo que el pueblo considéra 
normas religiosas.
Valle-Inclân usa un lenguaje de matices irrespe-
tuosos hacia otros aspectos religiosos. Satiriza los
gastos exagerados que pide la Iglesia en sus servicios
y ceremonias, taies como entierros, misas, indulgencias,
bautizos y bodas. En Galas del difunto la boticaria se
queda estupefacta al enterarse de los gastos en que incu-
rrirâ para enterrar a su difunto esposo. El sacristân
le indica que tienen ese dia un precio especial con reba-
ja de cincuenta por ciento en el sepelio y ella contesta:
iCon estos precios ahuyentâis la fe.' ;Las misas 
a once reales es un escândalo.' Las indulgencias 
no debian cobrarseJ jLa Iglesia debia operar 
con mayor economia.'^^
En otras ocasiones la burla religiosa valle­
inclanesca, como parte de la funciôn de critica esperpén­
tica, aparece en situaciones violentas. El sentido 
antirreligioso lo logra el autor por medio de la descrip­
ciôn de objetos que pertenecen al ambiente eclesiâstico, 
pero en relaciôn a situaciones violentas. En Viva mi
^^Ibid., p. 978.
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duefio el Barôn Adolfito Bonifaz es herido en una pelea
con una partida de gitanes. La sobrina del cura trata
de curar sus heridas. El Barôn la seduce inesperada-
mente en un memento en que ella se encuentra con él en
la recâmara. Tal acte de violencia es presentado dentro
de una circunstancia irreverente. La violaciôn tiene
lugar bajo los pies del Cristo que pende bajo la cabece-
ra de la cama:
Adolfito, instintivamente, volviô los ojos. El 
Santo Cristo, con el bonete del vicario en el 
clavo de los pies, abria los brazos. El madero 
de la cruz resaltaba en el muro de âridas cales.
La sobrina, al borde de las almohadas, hacia el 
intento de cubrir con su panolico la faz del 
Crucificado. El Polio Real la tomô por la cintu- 
ra. La nina se desprendiô, azontândole las manos, 
y el mal seguro antifaz cala, resbalândose por la 
cruz. La sobrina del cura tornô a cubrir con el 
panolico la cabeza del Justo.^^
En Cuernos de don Friolera los gestos religiosos 
de los creyentes no escapan la burla del autor, Valle- 
Inclân déshumanisa a los personajes que asisten a las 
ceremonias religiosas, esperpentizândoles por medio de 
metâforas animalizantes, Cuando dona Tadea estâ en el 
atrio, santifuândose con la cruz del rosario, es compara- 
da con una lechuza:
l^Ibid,, p, 1200.
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El garabato de su silueta se recorta sobre el des- 
tello cegador y moruno de las casas encaladas. Se 
desvanece bajo un porche, y a poco su cabeza de 
lechuza, asoma en el ventano de una guardilla.^^
La oracidn, a través de la ironia, pierde toda su
intenciôn religiosa y se vuelve una situaciôn ridicula
que provoca sôlo la risa. Pachequîn le ruega a San
Antonio con aparente seriedad y devociôn que le dé salud
para poder sostener a su futura esposa, aunque sabe que
ella esté aun casada con don Friolera:
îSan Antonio, si no me has dado esposa como es 
debido, me das una digna companeraJ Te lo agra- 
dezco igual, Divino Antonio, y solamente te pido 
en esta hora salud, y que no me faite trabajo.
En adelante tendre que mantener dos bocas mâs. 
iSon obligaciones de cas ado.' îMirame como tal 
casado, Divino Antonio
Es asi como los esperpentos, en relaciôn con los 
ritos de la iglesia, desplazan sus valores propiamente 
eclesiâsticos. Valle-Inclân los coloca en situaciones 
grotescas que manifiestan su idea de que las ceremonias 
religiosas estân basadas mâs bien en artificialidades 
exteriores que en el espiritu evangélico. La Iglesia no 
le inspira ningûn respeto porque, en vez de ayudar a las 




La desigualdad y la pobreza social, causadas por 
la corrupciôn politica, las satiriza usando imâgenes de 
carâcter irreligioso. El use del lenguaje eclesiâstico 
le ofrece la oportunidad de expresar raetafôricainente la 
burla hacia la nobleza. En La corte de les milagros des­
cribe al criado que sale al umbral: "con gozo sereno de 
clérigo panzdn, se estuvo inirando la puesta solar.
Cuando el Marqués de Bradomin quiere que la Marquesa le
abra la puerta, la Molinera dice: "iMete un repique como
17para despertar a San Pedro!" Los gestos del Marqués 
son como "carantona de beaterio"^® y "hablaba con un tono 
beato que producia una efusién de lâgrimas felices , una 
ternura chabacana con eco de sermones. Pinto Viroque 
anima a su amigo para que tome el vino de la bota, di- 
ciéndole : "iTirate un latigazo, que tienes tu raâs cifra 
que el Verbo Divine! La deformacién del airibiente
social de los nobles por medio del use frecuente de tér- 
minos biblicos les situa en el piano de los esperpentos.
Valle-Inclân denuncia que los titulos nobiliarios,
l^Ibid., p. 935. l^Ibid., p. 962.
^^Ibid. , p. 936. ^°Ibid. , p. 982.
1 P Ibid. , p. 937.
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mâs que heredados , proceden de los norribramientos hechos 
por la Iglesia durante la monarquia isabelina. Por le 
tanto, no existe ninguna separaciôn entre la religiôn y 
la politica. José Montesinos opina que el uso del len­
guaje especial que satiriza la corrupciôn religiosa es 
parte de la intenciôn deformadora de Valle-Inclân:
Otra de las sorpesas que va a depararnos Valle- 
Inclân es su nuevo lenguaje, esta verba, como él 
diria, con un curioso galicismo no es muy precise, 
puede ser facundia , puede ser un modo de hablar , 
tan distintos del sabio romance campesino y de las 
exquisiteces liricas de antano que parece lo exac- 
tamente opuesto; lenguaje hecho de giros jergales, 
de calô mâs o menos auténtico, de muchas mâs cosas 
que el autor inventa, transforma o déforma.
Segûn Valle-Inclân, los dos pecados principales 
que han contribuido mâs a la corrupciôn social y politica 
son la avaricia de la nobleza y la intervenciôn de la 
Iglesia en los asuntos de gobierno. En El embrujado la 
avaricia se personifica en el personaje de don Pedro 
Bolana. La obra capta el ambiente de miseria que rodea 
al avaro caballero labrador don Pedro. El Ciego, la Moza 
del Ciego y la Galana representan la clase baja que trata 
de sobrevivir en una sociedad indiferente a sus sufrimien- 
tos. Don Pedro quiere adoptar al hijo de la Galana, mâs 
ésta espera que aquél la recompense con algûn dinero. El
21josé Montesinos, "Modernisme, esperpentismo o las dos evasiones , " Revista de Occidente, Octubre, 1966, 
p ,  159.
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nino résulta ser el hijo natural de don Pedro. Su egoismo
consiste en que no desea compartir el hijo con su madre,
ni que ella le considéré de los dos. Don Pedro se arre-
piente de su avaricia cuando llega a saher que han secues-
trado al nino:
Su voz llega hasta mi como un remordimiento. Tiem- 
blo de miedo y de angustia. jY de dudas también' 
ôAcaso la avaricia me ha endurecido el corazôn?
Sehor, pon al nino en mis brazos y déjame tan pobre, 
tan pobre, que pida limosna para él.
Sin embargo, ya es muy tarde , porque los rapaces Anxelo y
Maurina han matado al nino.
Existe un marcado contraste entre el pobre que 
sufre de las necesidades fundamentales de la vida y el 
rico que se halla en mejor posicién social. La Galana 
esté dispuesta a vender a su hijo con tal de recibir algu- 
na recompensa para comer. Por otra parte, el ambiente 
en que vive don Pedro refleja que éste no sufre ni hambre 
ni frio:
En la casa de don Pedro Bolaho es la hora en que 
las gallinas se recogen con el gallo mecero. Arde 
una lurribrada de tojos en la gran cocina, ahumada de 
cien anos , que dice con sus hornos y su vasto lar 
holgura y labranzas. Una vieja hila sentada debajo
Ramôn del Valle-Inclân, Obras complétas. Op. 
Cit., p. 857-
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del candil. Los otros criados desgranan mazor- 
cas para enviar al molino el fruto.
Por medio del uso de verbos y adjetivos, la figura de don
Pedro se refleja deformada en el espejo côncavo y se
acopla a la avaricia que le instiga a querer comprar a su
hijo natural. Valle-Inclân describe sus gestos en forma
grotesca: "El viejo labrador pasa encorvado bajo la puer-
24ta de la solana;" "al entrar por la puerta levantada
levanta los brazos con aquel ademân biblico de sembrador 
25que maldice;" "la figura rancia del caballero labrador 
entra en la s a l a . R i d i c u l i z a  su aspecto fisico:
"Asoma en la puerta un hombre flaco, con capa de larga 
esclavina y médias azules. Le consume el rostro, y le 
abonda los ojos, la barba canosa y crecida de calenturas." 
Tal agloraeraciôn de imâgenes hace que el labrador aparez- 
ca como una figura misteriosa. Manuel Ramirez indica 
que en la presentacidn esperpéntica, Valle-Inclân hace 
resaltar una atmôsfera sobrenatural:
27
^^Ibid. , p. 852. ^^Ibid. , p. 834.
24%bid. , p. 839. "̂̂ Ibid. , p. 828.
25Ibid. , p. 839.
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There is no doubt that his extensive figurative use 
of the Spanish language is governed by the same desi­
re for beauty as his choice of words and rythms.
Many of this images are the most appropriate form 
of expression, especially when he is attempting to 
create an atmosphere of mystery, mourning, or of 
the supernatural. His images are not merely deco­
rative arabesques to be considered separately from 
their context, but an integral part of the aesthetic 
framework of his n o v e l s . 8̂
La naturaleza no sdlo se acopla a la vida tranqui-
la de los nobles , sino que se funde también al estado de
miseria en que viven los pobres. El paisaje tiene cuali-
dades humanas personificadas , en relacién al hombre que
sienten el Ciego y su Moza. La tristeza que reflejan los
ramajes se vincula a la que siente el ser necesitado:
Se parten al trote con vida fanfarria de frenos y 
de bocados: Se esfuman a lo largo de la ribera, 
entre los pliegues ingrâvidos de la lovizna: Se
desvanecen y desaparecen bajo los ramajes, que gotean 
lacios, tristes.28
La falta de alimente hace que la Galana esté dispuesta a
vender a su hija por una buena pensiôn. Aunque vive con
gran sentimimntn de culpabilidad por ser pecadora, tiene
que recurrir a la vida picaresca, olvidândose de los con-
^^Manuel D. Ramirez, "Valle-Inclân's Use of Ima­
gery and Figurative Vocabulary," Hispania, Mayo 1961, p. 
265.
29Ramôn del Valle-Inclân, Obras complétas. Op. 
Cit. , p . 845.
97
del candil. Los otros criados desgranan mazor- 
cas para enviar al molino el fruto.
Por medio del uso de verbos y adjetivos, la figura de don
Pedro se refleja deformada en el espejo côncavo y se
acopla a la avaricia que le instiga a querer coitprar a su
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grotesca: "El viejo labrador pasa encorvado bajo la puer-
24ta de la solana;" "al entrar por la puerta levantada
levanta los brazos con aquel ademân biblico de sembrador 
25que mallice;" "la figura rancia del caballero labrador
26entra en la sala." Ridiculiza su aspecto fisico:
"Asoma en la puerta un hombre flaco, con capa de larga 
esclavina y médias azules. Le consume el rostro, y le
27abonda los ojos, la barba canosa y crecida de calenturas." 
Tal aglomeraciôn de imâgenes hace que el labrador aparez- 
ca como una figura misteriosa. Manuel Ramirez indica 
que en la presentaciôn esperpéntica, Valle-Inclân hace 
resaltar una atmôsfera sobrenatural;
^^Ibid., p. 852. ^^Ibid., p. 834.
Z^ibid. , p. 839. ~̂̂ Ibid. , p. 828.
^^Ibid., p. 839.
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Many of this images are the most appropriate form 
of expression, especially when he is attempting to 
create an atmosphere of mystery, mourning, or of 
the supernatural. His images are not merely deco­
rative arabesques to be considered separately from 
their context, but an integral part of the aesthetic 
framework of his n o v e l s . 28
La naturalez^^^gg^^^ se acopla a la vida trangui- 
la de los nobles^ÊNNNNINNNNINNNNÈ^e también al estado de 
miseria en paisaje
dades humanas^^^^^^^^^^^^^^^^^^Êzién hombre que
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ramajes se ser necesitado:
Se parten al ^M^^^^^^^H^ranfarria de frenos y 
de bocados: Se esfvS^^^lo largo de la ribera, 
entre los pliegues ingrâvidos de la lovizna: Se
desvanecen y desaparecen bajo los ramajes, que gotean 
lacios, tristes.29
La falta de alimente hace que la Galana esté dispuesta a
vender a su hija por una buena pensién. Aunque vive con
gran sentimiento de culpabilidad por ser pecadora, tiene
que recurrir a la vida picaresca, olvidândose de los con-
Manuel D. Ramirez, "Valle-Inclân's Use of Ima­
gery and Figurative Vocabulary," Hispania, Mayo 1961, p. 
265.
29Ramôn del Valle-Inclân, Obras complétas. Op. 
Cit., p. 845.
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ceptos morales de la religiôn.
Valle-Inclân tairibién présenta la codicia mediante 
el esperpento de la clase elevada de Latinoamérica. La 
figura central de La câbeza dëLbautista es el indiano 
don Igi. Vive en Toluca, México, durante la Revoluciôn 
Mejicana y es dueno de unos billares y cafés. El autor 
le describe como esperpento: "Don Igi tiene una actitud
de fantoche con pelos de punta, hurano y v e r d o s o . E l  
uso del color verde se refiere a la condiciôn avara en que 
vive. Es egoista y no quiere pagar sus deudas. Junto con 
su esposa. La Pepona, prefiere matar a su acreedor El 
Jândalo, en vez de pagarle. El desenlace grotesco se 
proyecta cuando ella apunala al acreedor y se obsesiona 
con la idea de morderle la boca al cadâver. Don igi sien­
te terror y decide cavar una fosa para enterrarle.
En Las galas del difunto la figura del boticario
sobresale como otro esperpento avaro. Rehusa darle algo
de corner al soldado enfermizo. Valle-Inclân déforma sus
gestos exteriores como expresiôn abstracta del desconcier-
to espiritual de su avaricia:
El desconcierto del visaje que le sacude la cara 
revierte la vida a una sensaciôn de espejo con­
vexe. La palabra se intuye por el gesto, el golpe
3°ibid., p. 867.
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de los pies por los ângulos de la zapateta. En un 
instante donde todas las cosas se proyectan colma- 
das de mudez. Se explican plenamente con una angus- 
tiosa evidencia visual. El Boticario se dobla comoO 1un fantoche.
Segûn Valle-Inclân, los nobles que viven protegi- 
dos por el estado politico de la Monarquia son avaros y 
se apoyan en la Iglesia para lograr obtener mâs ganancias 
personales. La iglesia es la que hace y deshace en el 
Estado. Interviens directamente en los asuntos politicos, 
suprimiendo todos los periôdicos libérales, destituyendo 
a los militares que ayudan al pueblo y decidiendo cambiar 
a su gusto a los gobernantes. En Corte de los milagros 
la Iglesia es la que da los nombramientos oficiales del 
Estado. El cairibio politico que terne la Reina Isabel II 
es aplazado por la misma iglesia , interviniendo en los 
asuntos gubernamentales. Cuando la Reina visita a la 
Madre Patrocinio, aquélla lee accidentalmente el siguien- 
te pliego:
Nombramiento para el buen servicio de la Iglesia 
y del Estado; +Capitân General, en premio a sus 
méritos, y acrisolada lealtad, el Marqués de Nova- 
liches. -fCamarera Mayor, la Marquesa de Estûnigas. 
+Cabo del Resguardo, Patricio Basoco, hermano de 
nuestra Mandadera. +Destituci6n del Capitân General
31lbid., p. 970.
loi
de la isla de Cuba. +Dote para poder profesar una 
virtuosa joven, confesada del Padre Siguenza.
+Serân suprimidos todos los periôdicos ateos, libé­
rales y masônicos. +En ocasiôn oportuna serâ cam- 
biado todo el gobierno.
Valle-Inclân aumenta su actitud satirica hacia la iglesia
como un esperpento colocando una cruz en cada decisiôn
politica.
En la obra La corte de los milagros la caricatura
de la intervenciôn religiosa en los asuntos de la Corte
llega a su punto culminante. Lo esperpéntico se manifies-
ta en la ironia de la acciôn. Empieza con la ceremonia
religiosa de Pio IX, en la que otorga a Isabel II la Rosa
de Oro, como recompensa meritoria de sus grandes sacrifi-
cios hacia el pueblo y la Iglesia. El contraste entre el
diâlogo y la acotaciôn desplaza por completo el tono de
seriedad del Papa. En el diâlogo aparece la salutaciôn
que lee Pio IX y dirige a la Reina:
Nos, Surao Vicario de la iglesia, para conocimiento 
y edificaciôn de todos los fieles , queremos atesti- 
guar solemnemente, con acentrado eitpeno y perenne 
movimiento, el amor ardentisimo que te profesamos, 
carisima hija en Cristo. Con excelso gozo te con­
firma mos en esta predilecciôn, asi por las altas 
virtudes con que brillas por tus egregios méritos 




Se oîan suspires y sollozos. El Reverendo 
Padre Claret, Arzobispo de Trajanâpolis habla tra- 
ducido al romance castellano el mensaje latino, y 
los monagos repartian la bufa en vitelas impresas 
con otros chabacanos.^^
La formalidad intuida en el uso de palabras escogidas por
el Papa para ese acto religioso gueda desplazada inmedia-
tamente en el aparté que describe los gestos de la Reina.
Valle-Inclân indica que tiene que regresar a su camerin
para aflojarse el talle porque estâ a punto de desmayarse:
La Reina Nuestra Senora extasiaba el claro azul de 
sus pupilas sobre la pedreria de las manos, y un 
suspiro feliz deleitaba sus crasas mantecas. Saliô 
del éxtasis para mojar los labios en la copa de 
marrasquino, y, melificada totalmente con la golo- 
sina, paré los ojos sobre la vieja azafata.^4
El tono serio del diâlogo religioso se torna en el aparté
en una situaciôn esperpéntica, degradando a ésta en una
representacién bufonesca.
Sor Patrocinio es el personaje religioso princi­
pal de que se vale Valle-Inclân para caricaturizar la Igle­
sia. Ella es considerada por la Reina como la représen­
tante que ha enviado Dios para que le ayude a gobernar.




cos para ganarse el favor de la Reina y asi poder inter­
venir directamente en los asuntos del gobierno. La cari­
catura de Sor Patrocinio se intensifies cuando Valle- 
Inclân presents una situaciôn que alude al milagro que 
hace Cristo cuando va cargando la cruz y deja su faz 
ensangrentada en un pano. Dona Pépita Rua va a visitar 
a la Madre Patrocinio y ésta estrecha un panuelo en su ma- 
no, dejândolo manchado de sangre. La Reina, al ver lo 
ocurrido, se desmaya y llega a creer que ha sido testigo 
de un milagro. Isabel II decide visitarla para que le 
aconseje c6mo traer la paz a la naciôn por medio de la 
ayuda del Espiritu Santo. El milagro se vuelve motivo de 
burla entre las religiosas porque la sangre ha sido el 
resultado de una enfermedad causada por una epidemia.
La idea de que Sor Patrocinio es una santa es motivo de 
risa entre las demâs Madrés de la congregaciôn, pues se 
corre la voz de que las llagas la han ayudado a servir 
de confesora de la Reina.
Isabel II usa la religiôn para confirmer, a su 
manera, el derecho divino con el cual cree haber sido 
premiada. Los ritos de la Iglesia le interesan porque 
siente solamente una afiniada mîstica con ellos. Cuando 
se estâ confesando con la Madre p'atrocinio, Valle-Inclân
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describe el ambiente ceremonial eclesiâstico:
Otras Madres trajeron vinagrillos olorosos en sal- 
villas de plata, para humedecerle las sienes, re- 
liguias, agua del Jordân. Sentia el amor de aque- 
llas vidas consagradas al rezo y al ayuno, misticas 
desposadas del Divino Crucificado.^^
El problema politico principal, segûn el autor, 
consiste en que no hay separaciôn entre la Iglesia y el 
Estado. El pueblo es culpable de que se haya prolongado 
esta condiciôn porque ha seguido las normas feudales es- 
tablecidas durante la Edad Media. Los gobernantes irres­
ponsables reconocen que para tener el apoyo del pueblo lo 
mâs prâctico es hacer todas sus decisiones a través de 
la Iglesia.
El caos gubernaraental presentado en El ruido 
ibérico se agudiza mâs en el esperpento de La hija del 
capitân. Se presiente el cambio politico que resultarâ 
inevitablemente en un peor estado social y econômico. El 
General Primo de Rivera va planeando apoderarse del go­
bierno , hasta ganarse el apoyo de todas las clases so­
ciales .
Si el golpe militar de Primo de Rivera tiene
^^Ibid., p. 1052.
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éxito, es porque éste reconoce que el mejor medio de en­
gager al pueblo es empezando a gobernar con una corona- 
ciôn religiosa del Rey:
Voces: îViva el Rey.' iViva Espana! jViva el
ejército.'
Su llustrisima: jViva el Rey Catôlico de EspanaJ
Una Beata: îCatôlico y simpâticoi
Dona Siraplicia: îViva el Rey intelectual! % Muera
el ateismo universitarioi
El Golf ante : ;Viva el regenerador de la sociedad.'^®
Aun los miembros de las clases bajas, como El Golfante, 
que han sido testigos de los crimenes del General, se 
apasionan con los vivas y le alaban. No se dan cuenta 
de que entregan el destino del pueblo en las manos de un 
dictador. Durante la pompa ceremonial, la misma Iglesia 
confirma el poder divino real, aun cuando quien en reali- 
dad ejerce el poder es el dictador Primo de Rivera.
En el sistema monârquico isabelino habia sucedi- 
do lo mismo. La Reina cree recibir su derecho de gober­
nar de Dios. Por lo tanto, no es necesario escuchar las 
demandas del pueblo. La libertad de voz y voto no puede 
ser garantizada, porque el derecho divino de la Monarquia 
se opone a la creaciôn de una constitucién democrâtica y
3Gibid., p. 1076,
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liberal. Valle-Inclân culpa al mismo pueblo de que
existe esta situaciôn:
La Monarquia ha repugnado siempre liberalizarse, 
y  con ella, cuantos aqui representan un sentido 
de orden: la Nobleza, el Clero, lo mâs sano de 
los cuarteles, las clases conservadoreas del Co- 
mercio. Cuatro oradores de club y otros tantos 
grajos del periodismo, son los ûnicos que desa- 
finan, pero el pueblo se mantiene fiel a la sacro- 
santa tradiciôn de nuestros mayores.3?
En Cuernos de don Friolera Valle-Inclân indica
que mediante los enganos politico-religiosos el pueblo
mismo se ha esclavizado. Las instituciones politicas y
las religiosas han degenerado en una corrupciôn social
bajo valores humanitarios falsos:
El mundo es engano y apariencia. Lo gobierna el 
infierno y no Dios. Las trastadas no pueden ser 
obra de Dios porque El no podria consentir esos 
dolores.38
El hombre defiende los mitos religiosos y politicos sin 
darse cuenta de que, segûn Valle-Inclân, éstos son obras 
del diablo y no de Dios. Como consecuencia, en la socie­
dad, el mal de la violencia y la guerra han reemplazado 
el bien de la caridad y el amor humanitario. El mal ha
^^Ibid. , p. 1301.
^^Ibid. , p. 1301.
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vencido al bien de tal manera que, segûn él, el mundo en- 
tero se proyecta en el espejo côncavo como un esperpento.
En Luces de bohemia Max Estrella muere de angus­
tia al no soportar el mal caôtico de la sociedad en que 
vive. Su esposa e hija se suicidan porque no desean se- 
guir sufriendo mâs fatigas y dolores. Don Latino con- 
cluye la obra diciendo:
Don Latino : fAbsurdo.' £Por qué habîan de matarse?
Pica Lagartos ; ;Pasaban muchas fatigas.'
Don Latino : Estaban acostumbradas. Solamente ten- 
dria una explicaciôn. lEl dolor.'
El dolor por la pérdida de aquel astro.
Pica Lagartos: Ahora usted hubiera podido socorrer-
las.
Don Latino: îNaturalmenteJ jY con el corazôn que
yo tengo.'
Pica Lagartos: ; El mundo es una controversial
Don Latino: jUn esperpento
Valle-Inclân considéra el suicidio como una alter- 
nativa para escapar a los maies del mundo. En el sistema 
esperpéntico deformador la muerte, como el ûltimo escape 
del dolor, es presentada en contraste con la tendencia 
religiosa de divinizarla, pues es parte del camino hacia
la salvaciôn eterna. El autor la considéra sôlo el ins­
tante verdadero que pone fin a la vida, y , por lo tanto, 
se burla de la misma muerte. Cuando muere Max Estrella, 
el Marqués de Bradomin se mofa, indicando que en su
39lbid., p. 957.
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muerte espera ser eterno a causa de sus pecados. Valle-
Inclân , por medio del contraste fuerte entre el color
bianco de las lâpidas y el contorno negro, describe el
cementerio donde yace el cadâver de Max Estrella:
Sobre el muro de lâpidas blancas, las dos figuras 
acentùan su contorno negro. Rubén Dario y el Mar­
qués de Bradomin se de^ienen ante la mancha oscura 
de la tierra removida.
El velorio de Max Estrella lo trata el autor como 
si fuera una presentaciôn macabra. El cadâver estâ rodea- 
do de fantoches, los cuales son Dorio de Gadex, Don Latino, 
Clarinito, Rubén Dario y el Marqués de Bradomin. Los mo- 
vimientos de Rubén Dario son como "gestos sacerdotales en 
que se recoge estremecido con otro gesto de îdolo."^^
Los conocimientos de la ceremonia religiosa de don Latino 
son también ridiculizados porque éste los atribuye a ha- 
berlos aprendido durante sus intimidades con la vieja 
Blavastky. El estado de tristeza y decaimiento total del 
ambiente religioso es asociado al color negro. Aun el 
mismo esperpento del Marqués es capaz de sentir la muerte 




Caminan muy despacio. Rubén, meditabundo. Llegan 
a la puerta, rechina la verja negra. El Marqués, 
benevolente, saca de la capa su mano de marfil y 
reparte entre los enterradores su dinero.
La sâtira de Valle-Inclân de las artificialidades 
de la Iglesia no implica en si un propôsito nihilista 
total. Lo que desea alterar es el mal social causado por 
la corrupciôn de la Iglesia y la mala interpretaciôn de 
principles cristianos , especialnvsnte las creencias en 
supersticiones, milagrerias y el culto de imâgenes. En 
Luces de bohemia Valle-Inclân alude al hecho de que busca 
un sentimiento religioso mâs alto que las interpretaciones 
ineficaces que el pueblo le ha dado a la doctrina cris- 
tiana;
La miseria del pueblo espanol, la gran miseria moral, 
estâ en su chabacana sensibilidad ante los enigmas 
de la vida y la muerte. La vida es un magro puchero; 
la muerte, una carantona ensabanada que ensena los 
dientes; el infierno, un calderôn de aceite albando 
donde los pecadores se achicharran como boquerones; 
el cielo, una kermes sin obscenidades, a donde, con 
permiso del pârroco, pueden asistir las Hijas de Ma­
ria. Este pueblo miserable, transforma todos los 
grandes conceptos en un cuento de beatas costureras.
Su religiôn es una chochez de viejas que disecan al 




Por otra parte, Valle-Inclân defiende la necesidad 
de una revoluciôn cristiana que forme una actitud religio­
sa visible por medio de la buena fe del pueblo y que sea 
superior a la ética de la religiôn dictada por personas 
en posiciones oficiales en la Iglesia.
Ademâs de la avaricia, la guerra es otro resultado 
indirecte del fracaso de los conceptos religiosos y vivo 
ejemplo del mal. En La media noche Valle-inclân présenta 
una visiôn esperpéntica de los sufrimientos que la violen­
cia y la crueldad del hombre hacia su prôjimo causan en 
el mundo. El mal de la guerra resalta como el esperpento 
de mayor crueldad en la historia de los pueblos. El hom­
bre , por defender el mito de sistemas de gobierno, con un 
alto sentido de divinidad religiosa, se lanza a contribuir 
al caos social. Como resultado, segûn Valle-inclân, desa- 
parece por compelto el amor humanitario entre los pueblos ; 
la guerra résulta en la destrucciôn del orden social;
Cuando los soldados vuelvan a sus pueblos , y los 
ciegos vayan por las veredas con sus lazarillos, 
y los que no tienen piernas pidan limosna a la 
puerta de las Iglesias , y los mancos corran de una 
parte a otra con alegre oficio de los terceros, 
cuando en el fondo de los hogares se renombre a 
los muertos y se rece por ellos , cada boca tendrâ 
un relato distinto, y serân clientes de miles los 
relatos, expresiôn de otras tantas visiones, que
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al cabo habrân gg resumirse en una visiôn, 
cifra de todas.
Para Valle-inclân, la guerra viene siendo todo lo opuesto 
al humanitarismo cristiano, pero el hombre se da cuenta 
del terror ûnicamente cuando se encuentra frente a frente 
con la posibilidad de morir. Si triunfa, la victoria la 
reconoce, entonces, como un acto irônico que merece la 
recompensa militar y la felicidad por destruir al enemigo. 
En medio del sufrimiento que ha causado a otros seres 
humanos, el soldado célébra la victoria con resonancias 
religiosas porque, segûn él, el Creador le ha ayudado a 
veneer al enemigo.
En La media noche Valle-Inclân hace resaltar, por 
medio de cuadros estâticos, la fe ciega en la guerra.
Cada escena représenta un suceso terrible de los sufri­
mientos causados por la violencia. En conjunto, puede 
obtenerse una visiôn total de las razones por las cuales 
la guerra, segûn Valle-Inclân, es el mâs trâgico de los 
esperpentos. Los cuadros que mâs sobresalen son: La
muerte de un nino inocente, cuyos padres se consuelan de­
cidiendo que se lo ha llevado Dios; los cadâveres de los
^^ibid., p. 631.
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soldados que se hinchan sin recibir sepultura; los 
aldeanos que pierden todos sus hogares y cosechas; los 
cadâveres de las madres que exprèsan la desesperaciôn 
que sintieron al tratar de salvar a sus hijos.
En el sistema esperpéntico la naturaleza estimula
la agresiôn humana y acrecienta el sentimiento de bravura
de los soldados para luchar y evitar morir. El viento
trae pestilencias de las victimes. La noche obscurece
el paisaje, envolviéndolo todo en sombras indistinguibles.
Los animales del bosque se raueren de hanbre. Los ârboles
dejan de producir frutos. Valle-Inclân intercala estilis-
ticamente la violencia de la guerra con una visiôn de la
civilizaciôn:
La guerra tiene una arquitectura ideal, que sôlo 
los ojos del iniciado pueden alcanzar, y asi estâ 
llena de misterio telûrico y de luz. En ninguna 
creaciôn de los hombres se révéla mejor el sentido 
profundo del paisaje, y se religa mejor con los 
humanos destines. Por la guerra es eterna el aima 
de los pueblos. La lujuria creadora se aviva por 
ella, como la antorcha en el viento que la quieren 
apagar
El soldado destruye al enemigo porque, segûn Valle-Inclân, 
su falso idealismo cristiano le lleva a creer que esté 
creando otro destino mejor para el mismo pueblo que acaba
^^Ibid., p. 660.
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de atacar. Sin embargo, el paisaje valleinclanesco re­
fleja todo lo contrario: Los truenos de los cafîones 
alteran la paz de la naturaleza e inspiran terror; 
los bosques arden y se derrumban las ciudades; el cielo 
se torna oscuro y pierde su belleza natural:
Se muestra de pronto el espectro de un pueblo en 
ruinas, quemado y saqueado, mientras por la carre- 
tera, en el lostrego del reflector, corre cojeando 
algün perro sin dueno.
Por medio del uso frecuente de imâgenes, Valle- 
Inclân exprèsa las sensaciones intuidas del panorama de 
destrucciôn. Las imâgenes visuales, auditives y olfati- 
vas hacen resaltar la visiôn dégradante de los soldados 
que luchan, segûn ellos , por una causa politico-religiosa 
justificada. El ejército se protege del enemigo en una
trinchera que "hiede a muerto como en la jaula de las
hienas ; entre los anima* «̂ ŝ llenos de terror "los ra- 
tones corren vivaces por los taludes, las ratas aguaneras 
por el fondo cenagoso;" Cuando los soldados regresan
del coiribate "pisan sobre un montôn de cadâveres medio 
enterrados en la nieve; las casas de los pueblos
^^Ibid., p. 636. ^^Ibid., p. 635.
^^Ibid., p. 636. ^^Ibid., p. 638.
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"muestran sus esqueletos rojos humeantes. El mismo 
Valle-Inclân réitéra en la obra que la funciôn de la 
imagen estâ dirigida a la guerra en su totalidad para 
expresar los resultados horribles que trae tanta violen­
cia;
Es una sucesiôn de imâgenes desoladas que no inte- 
rrumpe desde la costa nortena a los montes de Alsa- 
cia. En los atrios de las viejas ciudades estallan 
las granadas, caen las piedras de las catedrales, 
los pôrticos coronados de santos tiemblan en sus 
cimientos, se rompen los rosetones, y las golondri- 
nas vuelan asustadas por las naves desiertas. En 
la luz del dia que comienza, la tierra mutilada por 
la guerra tiene una expresiôn dolorosa, reconcentra-
da y terril'e,
El di . ioç'o es corto, limitândose casi siempre a 
contadas oraciones. La acciôn se vuelve lenta y con 
fuertes matices de ironia. Los soldados se limitan a 
defenderse y a obedecer las ôrdenes de los superiores. 
Cuando hablan, lo hacen mâs bien como gritos aislados 
de desesperaciôn porque reconocen que en ese instante
pueden ser victimes del caos: Me muero de sed.' îMe
52 53muero de sed.';" "jse me abre el cuerpo de dolor!;"
"îse muere! % se muere! ;ya no tenemos hijo!;"^^ ";una
SOibid., p. 640. ^^Ibid.. p. 645.
51 54Ibid., p. 677. Ibid., p. 640.
^^Ibid., p. 650.
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gota de agua.' jY me dejâis morir! "55 La reiteracidn de ta­
les exclamaciones va incrementândose en relaciôn a la pro- 
ximidad de los ejércitos enemigos.
El pasaje que sigue al diâlogo présenta también
un contraste irônico contra la violencia. En el diâlogo
los soldados se limitan a hablar sobre cômo defenderse del
enemigo, mientras que en la descripciôn resaltan inmedia-
tamente los resultados terribles de violencia:
-îAqui hay quien no tiene cabeza!
- i E s  u n  zuavo?
-(Un zuavo!
-Le habrâ rodado. Yo recuerdo que se la puse sobre 
la tripa.
Entre la niebla y las estrellas, las figuras, las 
luces y las voces guardan el acorde remoto que 
enlaza la vida y los suenos. Descansan los azado- 
nes, cantan los sapos en el fondo de los prados , y 
los muertos van al fondo de la fosa.^G
Segûn Valle-Inclân, el héroe tradicional queda 
reducido a un esperpento, pues creyendo dar la vida por 
la patria, como un deber casi religioso, la entrega a 
los caprichos de los jefes militares. En Las galas del 
difunto, por boca del soldado repatriado Juanito Ventole- 




Alii solamente se busca el gasto de municiones. Es 
una cochina verguenza la guerra. El soldado, si 
supiese su obligaciôn y no fuese un paria, deberia 
tirar sobre sus j e f e s . 57
También La Daifa describe las consecuencias que surgen
al morir un soldado en la guerra:
Todos volvéis con la misma polka, pero ello es 
que os llevan y os traen como borregos. Y si 
fueseis solos a pasar las penalidades, os esta- 
ria muy bien puesto. Pero las consecuencias 
alcanzan a los mâs inocentes, y un hijo que hoy 
estaria criândose a mi lado, lo tengo en la Ma- 
ternidad. Esta vida en que me ves, se la debo 
a esa maldita guerra que no sabéis a c a b a r . 5 8
Juanito Ventolera es un esperpento victima de la guerra;
repatriado se encuentra sin dinero ni trabajo. Tiene
que pagarle a la sociedad con sufrimientos personales
porque, al no sentirse comprometido con ninguna guerra,
rechaza arriesgar su vida para ser proclamado un héroe
nacional. Valle-Inclân describe en forma grotesca su
figura de soldado: "Alto, flaco, macilento, los ojos de
fiebre, la manta terciada, el gorro en la oreja le tras-






Para Valle-Inclân, el bien consiste en dos senti- 
mientos cristianos fondamentales; la caridad y el amor.
En Flor de santidad la pastora Adela représenta la cari­
dad que trata de sobrevivir en un airibiente de violencia. 
La lucha entre el bien y el mal se manifiesta en la 
acciôn y en el desenlace. Adela es una huérfana humilde. 
Entre los actos de caridad que hace, uno es el de ofrecer 
albergue a un peregrino desconocido; trabajar sin resen- 
timiento como esclava para los venteros , y arriesgar su 
vida para salvar una oveja perdida. Ella, es una visiôn 
celeste, se convence de que aquel peregrino a quien le 
habîa ofrecido posada es el Senor que buscaba los lugares 
donde existe la caridad. Decide buscarle incesantemente, 
haciendo obras de caridad, pero la gente le niega albergue 
al creer que estâ eiribrujada. Los venteros la llevan a la 
misa de los embrujados para asi salvar su aima del infier- 
no. La ironia de tal desenlace reside en que el pueblo, 
como nunca ha conocido la caridad, no comprende que Adela 
es la ùnica persona con verdaderos valores cristianos.
Valle-inclân hace énfasis en la belleza y la tran- 
quilidad de la naturaleza que rodea a Adela por medio de 
la inversiôn gramatical del sujeto: "Sentada al abrigo
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de piedras célticas, doradas por liquenes milenarios, hila- 
ba una pastora."^0 La sensaciôn de paz que émana del 
campo se acopla a la felicidad que Adela siente al poder 
ayudar a su prôjimo sin esperar ningunas ganancias econô- 
micas. El autor describe el paisaje en que vive Adela 
haciendo referencias al pasado. La piedra en que estâ sen­
tada la pastora pertenece a la época de los celtas. Tam- 
bién percibe su aspecto fisico y la voz como: "monôtona y 
cantarina, hablaba el romance arcaico, casi visigodo, de 
la montafia. Esta tendencia arcaizante hacia el ambien-
te surge en Valle-Inclân porque cree que los verdaderos 
valores cristianos, como la caridad y el amor, existen 
en las tradiciones que llevaron al pueblo a la grandeza. 
Adela, siiribolo del pasado, représenta la fe sencilla tra- 
dicional del pueblo espanol. El Peregrino encarna la voz 
del bien que busca la caridad en el pueblo, sin hallarla;
En esta tierra no hay caridad. Los canes y los 
rapaces me persiguen a lo largo de los senderos.
Los hombres y las mujeres asoman tras de las 
cercas y de los valladares para decirme denuestos. 
îAy de esta tierra.' ;Ay de esta gente que no tiene 
caridadJ
GOibid., p. 1178. ^^Ibid., p. 1199.
^^Ibid., p. 1178.
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El pueblo abusa de la buena fe de Adela, haci'indola tra­
bajar como esclava. Como consecuencia, aquél es casti- 
gado al secarse los castanares y matar las plagas el 
ganado.
En Romance de lobos Valle-Inclân alude al hecho 
de que la caridad debe de estar basada en la ayuda mutua. 
El pobre puede ganarse el pan trabajando, pero con senti- 
do de dignidad y agradeciendo lo que reciba. El rico, 
por medio de la caridad, debe ayudar a otros menos afortu- 
nados;
Dios Nuestro Senor nos darâ en el Cielo su recom­
pensa a todos los que aqui pasamos trabajos. Dios 
Nuestro Senor a los pobres nos manda tener pacien- 
cia para pedir limosna, y a los ricos les manda 
tener caridad. Y el rico que parte su trigo con 
el pobre, tiene el cielo mâs ganado que el pobre 
que lo recibe y no lo agradece.^^
Valle-Inclân favorece la intervenciôn religiosa 
en los asuntos politicos , siempre y cuando sea con fines 
humanitarios. No cree que deba existir un divorcio entre 
la doctrine de la iglesia y las luchas sociales , porque 
airbas tienen por objeto el deseo de ayudar a evitar los 
sufrimientos del mundo. La verdadera conciencia religio­
sa se perpétua solamente a través de los actos humanita­




A ninguno de nuestros actos puede ser ajena la 
intuiciôn de eternidad. Solamente los horribres 
que alumbran todos sus pesos con esa antorcha 
logran el culto de la Historia. La intuiciôn 
de eternidad trascendencia es la conciencia 
religiosa. Y en nuestro ideario, la piedra 
angular, la redenciôn del indio, es un senti- 
miento fundamentalmente cristiano.
Segûn Valle-Inclân, la raîz huraanitaria que
puede evitar la visiôn esperpéntica del mundo es el
amor. La presentaciôn valleinclanesca de la deformaciôn
religiosa que se proyecta en el espejo côncavo es el re-
sultado de la falta de amor entre los seres humanos. En
Tirano Banderas el jefe revolucionario indica que la fra-
ternidad entre los hombres es el ûnico medio para alcan-
zar el progreso social :
Queremos convertir el penasco del mundo en era 
sidérica donde se célébra el culto de todas las 
cosas ordenadas por el amor. El culto de la 
eterna armonia, que sôlo puede alcanzarse por 
la igualdad entre los hombres. Demos a nuestras 
vidas el sentido fatal y desinteresado de las vi­
das estelares; liguémonos a un fin ûnico de fra- 
ternidad.
La desarmonia de la realidad politica y religiosa que se 




pueblos cuando éstos se unen con un amor que desconoce 
fronteras.
El arquetipo, segûn Valle-Inclân, del amor huma-
nitario es la figura legendaria de don Quijote. Este no
adopta una actitud quietista ante los problemas del mundo.
Al contrario, sus aventuras se enraizan en el deseo de la
acciôn y la lucha. Valle-Inclân considéra que la inter-
pretaciôn oficial del cristianismo se presta a un estado
de pasividad que limita el sentimiento del amor a una
mera condiciôn. En Corte de los milagros Feliche habla
con el Padre Xavier y contrasta el quietismo religioso
con la acciôn quijotesca:
îLibro quietista y condenado.' Miguel de Molinos 
ha puesto en solfa mistica las mismas alegaciones 
contra el celo de aimas. îGuârdate de esta ser- 
piente encuadernada en pergaminol Te robaria el 
don de sonar y la voluntad de las bellas locuras 
para ser santa.
Sôlo es pecado sonar dormi do, perezosamente. El 
proceso de la santidad se nutre de sonar andando.
; Sonar I î ExtravagarTrascender la paradoja del 
juego de vocablos, el acto. Realizar transformis­
mes absurdos.
Es asi que Valle-Inclân, por medio del sistema 
esperpéntico, satiriza los ritos tradicionales de la 
religiôn porque los considéra como artificialidades que
G^ibid., p. 963
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han contribuido a la decadencia de la sociedad. Los pe­
cado s que se proyectan como esperpentos son la avaricia 
de la nobleza, la intervenciôn religiosa en los asuntos 
politicos y la falsa creencia de que la violencia de la 
guerra puede contribuir al establecimiento de la felici­
dad del pueblo. Valle-Inclân sugiere que la verdadera 
raiz del sentimiento tradicional cristiano es la caridad 
y el amor fraternal entre los pueblos. Como représenta 
de estas actitudes humanitarias recomienda la figura de 
don Quijote por su concepto dinâmico de la vida para 
luchar contra los esperpentos del mundo.
CAPITULO V
EL ESPERPENTO COMO CRITICA DE LA FAMILIA 
Dentro de los problemas familiares espanoles, 
la critica esperpéntica se dirige al concepto tradicional 
del pundohonor, a las relaciones entre padres e hijos y 
al amor entre personas de diferentes clases sociales. 
Valle-Inclân satiriza estes très aspectos de la familia 
porque los considéra parte de la tragedia social espanola. 
El concepto del honor calderoniano se proyecta en el es­
pejo côncavo del esperpento de Los cuernos de don Friole- 
ra y en la farsa infantil. La cabeza del dragôn a través 
de una presentaciôn absurda que lo déforma totalmente.
Las Comedias bârbaras; Aguila de blasôn (1907), Romance 
de lobos (1908) , Gara de plata (1922) son la etapa preli- 
minar de la proyecciôn del esperpento. Los personajes 
son tarribién sometidos al reflejo deformador del espejo 
côncavo, especialmente las relaciones familiares entre 
padres e hijos. Como tercer aspecto, el conflicto del 
amor entre personas de diferentes clases sociales se ma­
nifiesta en la farsa esperpéntica La enamorada del Rey.
En Cuernos de don Friolera Valle-Inclân présenta 
una burla esperpéntica del tema del honor tradicional,
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el cual ha sido uno de los pilares del teatro del Siglo 
de Oro. Angel Valbuena Briones, en su libro Calderdn 
de la Barca : dramas de honor (1955) indica que el honor 
calderoniano refleja el tenperamento espanol, que no per- 
mite que cualquier desliz moral de la familia surja sin 
ser castigado con severidad:
No nos extrane, pues, la atencidn que los 
escritores han otorgado a los problemas de honor 
formulados por el adulterio
El pecado contra el matrimonio ha venido 
a ser el caso mâs representative de la pérdida del 
honor.
A la ofensa, la venganza; el ofensor, la 
muerte. Esta devociôn por el honor, de la que 
participaba la nobleza espanola, habia conducido 
a una desorbitacidn del yo personal, a una egola- 
tria que no estaba dispuesta ni al perdôn ni al 
olvido de la falta cometida. La venganza es fun­
damental e ineludible. El horribre debe matar para 
volver a adquirir su pureza.^
Valle-Inclân présenta esta actitud violenta hacia el honor
como uno de los esperpentos de la familia espanola. La
burla de tal sistema de valores desplaza por completo el
concepto tradicional del honor en el teatro de Calderôn y
otros dramaturgos del Siglo de Oro.
La obra Cuernos de don Friolera comienza cuando 
don Manolito el Pinto y don Estrafalario viajan por Espana
^Angel Valbuena Briones , Calderôn de la Barca; 
dramas de honor (Madrid: Espasa-Calpe, 1956), p. 38.
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para conocerla y, a la vez, proyectan un libro de dibujos 
sobre lo que ven. En uno de sus viajes tienen la oportu- 
nidad de ver una representaciôn de fantoches, cuyo argu­
mente consiste en un caso de infidelidad que résulta en 
la muerte de la joven. El uso de la representaciôn de 
tîteres introduce el tema del honor tradicional, y, al 
mismo tierapo, lo déforma situândolo en un teatro muy rudi- 
mentario. El Fantoche es motivo de burla de todos por ser 
un cornudo:
Don Estrafalario: Las otras regiones no saben nada de 
estas burlas de cornudos, y este donoso buen sentido 
es tan contrario al honor teatral de Castilla. Ese 
tabanque de munecos es mâs sugestivo que todo el re- 
tôrico teatro espanol.^
El conflicto del honor pierde toda su seriedad porque la
familia tiene un aspecto grotesco, el cual Valle-Inclân
asocia con el teatro de titeres.
El autor introduce los munecos como preludio a la 
situaciôn en que se encuentra don Friolera, También, le 
desrealiza para resaltar la burla a su honor, de la cual 
serâ victima mâs tarde. David Bary alude al hecho de que 
la presentaciôn de fantoches o marionetas deformen el cô- 
digo del honor espanol porque éstos se presentan como
^Ramôn del Valle-Inclân, Obras complétas. Op.
Cit., p. 995.
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tipos de una farsa:
For don Estrafalario the tragic aspects of .the world 
he lives in are the result of defects in the Spanish 
character: cruelty, dogmatism, furia escolâstica.
The Calderonian code of honor, the theme burlesqued 
in the puppet show, is a forma popular judaica, like 
the romance de ciego, which is hiperbôlico, truculen­
te y sanquinario.
The puppet show and the romance are both one-dimen­
sional. The characters in the first are types of 
pure farce who do not themselves take the ideas of 
the code of honor seriously.^
Don Friolera y su esposa, dona Loreta, rinen cuan­
do aquél llega a saber que la chismosa dona Tadea le ha
dicho al pueblo entero que su conyuge le es infiel. Valle-
Inclân describe la rina como si ellos fueran los mismos 
tîteres de la presentaciôn que anteriormente habia intro- 
ducido el mismo tema del honor. El conflicto es ahora 
todo lo opuesto a la presentaciôn de las ofensas del pun- 
dohonor calderoniano, en el cual tal situaciôn trâgica 
es profundamente séria:
Don Friolera y dona Loreta rinen a gritos, baten 
las puertas y entran y salen con los brazos abier-
tos. Sobre el velador con tapete de malla, el
quinqué de porcelana azul aluirtora la sala domingue- 
ra. El movimiento de las figuras, aquel entrar y 
salir con los brazos abiertos, tienen la sugestiôn
David Bary, "Notes on Los cuernos de don Frio­
lera ," Hispania, March, 1963, p. 159.
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de una tragedia de fantoches.^
Don Friolera no admite el engarïo adûltero y estâ conven- 
cido de que la ûnica soluciôn, para ganar su honra, es 
la muerte. Aunque tal actitud parece estar a tono con 
el concepto tradicional del honor, el desenlace le hace 
convertirse en esperpento. La obra termina en una trage­
dia para don Friolera. Trata de matar a su mujer, y, 
sin darse cuenta, ocasiona la muerte a su propia hija. Al 
ver el crimen tan horrendo que ha cometido, pierde el 
juicio. Como resultado, no recobra su honor y a quien 
mata es a una inocente, su hija.
La actitud de Valle-Inclân hacia el honor espanol 
es esperpéntica porque cuando présenta el conflicto de la 
infidelidad, en vez de resultar en la venganza de la ofen­
sa, quien muere es una persona ajena. Valle-Inclân se 
burla del ofendido porque, segûn él, la naturaleza del 
mismo ser humano tiene un aspecto divino y otro diabôlico. 
Al colocar al hombre en situaciones diabélicas, la reali­
dad interna de la condiciôn humana se hace mâs clarivi- 
dente. Cuando le preguntan a don Estrafalario lo que
^Ramôn del Valle-Inclân, Obras complétas. Op.
Cit., p. 1007.
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haria al ver a un pecador ahorcarse, contesta;
Preguntarle por gué no lo habia hecho antes. El 
Diablo es un intelectual, un filésofo, en su 
significacién etimolégica de amor y saber.^
Valle-Inclân, por medio de don Estrafalario, se burla
de esta victima que estâ a punto de suicidarse porque
reconoce que el mal ha existido desde el origen del ser
humano.
El autor usa una serie de recursos estilisticos 
para que la deshonra de don Friolera se torne en motivo 
de risa. La intencién de matar para recobrar su honor 
es en si el esperpento que se refleja al otro lado del 
espejo côncavo. Valle-Inclân acumula las exclamaciones 
que denotan el titubeo de don Friolera ante tal situa­
ciôn :
îEsto es un rayo a mis pies.' jLoreta con sentencia 
de muerte.' jFriolerai jIrremisiblemente condenadai 
îFriolera.’ ;Pueblo de canallas.’ jLa desprecio.'^
El mismo don Friolera pronuncia su nombre dos veces para
tratar de filosofar racionalmente sobre la soluciôn del
dilema. Si por un momento decide perdonarla, es porque




Sin embargo, reconoce también que el orden social tradi­
cional le obliga a matar para recobrar el honor.
En varias ocasiones la apariencia grotesca del 
esperpento de don Friolera resalta con el uso de la 
adjetivaciôn de sustantivos en la metâfora; "Los ojos de 
perro, vidriado y mortecinos, se alelan mirando a la
7nina." La angustia que le sobrecoge, en el momento en 
que acaba de matar a su propia hija, queda estampada per- 
mantentemente en él. Valle-Inclân présenta ese instante 
de sufrimiento por medio de la sensaciôn con matiz estâ- 
tico que compara su exprèsién de dolor con la de un animal, 
El ambiante donde tiene lugar la violencia fami­
liar no escapa la sâtira esperpéntica del autor. Si don 
Friolera decide matar a su esposa es, en parte, porque 
cree que el pueblo en que vive le ordena matar en tal si­
tuaciôn de deshonra. Para satirizar esta conducta social, 
el autor encadena en la descripciôn las sensaciones olfa- 
tivas que se producen en ese airibiente dégradante. El uso 
de malos olores se une a la intenciôn de presenter un 
cuadro que sobresale por la falta de belleza de la natu­
raleza. La fealdad fisica del airibiente se vincula a la
7Ibid., p. 1027,
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actitud grotesca del pueblo que espera el espectâculo de 
sangre:
A lo largo de los muelles, un mecerse de arbola- 
duras, velâmenes y chimeneas. En la punta, es- 
tremecida por bocanadas de aire, la garita del 
Resguardo. Olor de cana quemada. Dior de taba- 
co. Olor de brea.®
La bruja dona Tadea siniboliza un sector del pue­
blo que vive del chisme y la murmuraciôn a cuenta de los 
vecinos. Ella acusa directamente a don Friolera de ser 
un cornudo. Valle-Inclân la déforma, al describirla como 
"una vieja con ojos pajarracos: pequena, cetrina, ratonil."^ 
Su constante intenciôn de espiar a las demâs familias del 
vecindadrio hace que aparezca como una figura grotesca
con gestos similares a los de un animal: "La beata vuel-
ve de la novena: arrebujada en su mante de merinillo, pasa 
fisgona metiendo el hocico por rejas y p u e r t a s . C u a n d o  
don Friolera averigua que la vieja dona Tadea es responsa­
ble de los rumores, le pregunta: "ôQué picotea usted?"^^
El uso del verbo picotear produce la sensaciôn de que,
®Ibid., p. 997. l°Ibid., p. 1006.
^Ibid. , p. 1004. ^^Ibid. , p. 1009.
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ademâs de tener la costuiribre de caluinniar a otras personas , 
sus acciones son como las de un pâjaro.
El aspecto principal de la deformaciôn esperpénti­
ca del honor consiste en la caricatura de don Friolera.
En la metâfora animalizante Valle-Inclân compara, con lan­
guage bastante crudo, la supuesta indifelidad de su espo­
sa : "En gué poco estâ la felicidad, en que la mujer te
saïga c a b r a ; " ô Q u é  culpa tiene el marido de que la 
muj.er saïga rana?"^^ Los celos que consumen a don Frio­
lera también se intensifican por medio del uso de excla­
maciones : "îEn el Cuerpo de Carabineros no hay maridos
c a b r o n e s A  don Friolera le tierribra el bigote como 
a los de gatos cuando estornudanJ-5 En el escenario apare- 
cen frecuentemente animales que se burlan de don Friolera:
Pasa por la pared, gesticulante, la sombra de don 
Friolera. Un ratén, a la boca de su agujero, arru- 
ga el hocico y curiosea la vitola de aquel adefesio 
con gorrilla de cuartel, babuchas moras, bragas azu- 
les de un uniforme viejo. El quinqué de porcelana 
translûcida tiene un temblor enclenque.^^
La figura de don Friolera queda deshumanizada porque se
reduce a una sombra, cuya apariencia se entrelaza a la de
IZibid. , p. 1023. ISibid. ,p. 999.
l^lbid. , p. 999. ^^Ibid. ,p. 1Q13.
l^Ibid. , p. 999.
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un ratôn. Sin embargo, el mismo ratôn es deecrito con 
caracteristicas mâs definidas que las de don Friolera.
El uso déL adjetivo "enclenque , " en referenda a la luz, 
se proyecta también como parte de la descripciôn carica- 
turesca del fisico de don Friolera.
Don Friolera usa a menudo refranes que indican 
el dolor que siente al creerse sin honor. El lenguaje 
popular sitûa el tema del honor en un ambiente bastante 
vulgar. Don Friolera trata de disculperse diciendo:
"Mi mujer me ha salido rana,"^^ "Son posturitas de ga- 
l l i n a . L a s  amistades también se burlan de él por 
medio del uso de juegos de palabras : "Es un teniente
cuchara,"^^ "Tômelo usted a guasa.
Valle-Inclân expresa la condiciôn interior de 
don Friolera por medio de los colores negro, amarillo y 
verde. El negro es simbôlico de su mala suerte y deshon­
ra. Cuando don Friolera médita sobre cuâl soluciôn puede
nihallar, se dice: "Para mi son muy negras,"  ̂ "Se sienta
al pie del negro cancel y da un suspiro."^^ La casa donde 
ha ocurrido la ofensa de honor se vincula a sus sentimien-
17fbid., p. 1018. ^°Ibid., p. 1017.
^^Ibid., p. 1025. ^^Ibid., p. 1029.
l^Ibid., p. 1023. ^^Ibid., p. 1007.
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tos; "No llame a usted a esa puerta tan n e g r a . A u n  
los objetos se mofan de don Friolera: "En el reflejo
amarillo del quinqué, don Friolera es un fantoche trâ- 
g i c o . E l  uso del color amarillo describe la llama 
producida por el quinqué, dândole , a la v e z , a don Frio­
lera un aspecto fisico de marioneta sin vida. El color 
verde claro de la naturaleza es usado en combinaciôn 
con la figura oscura de don Friolera: "Bajo la luz
verdosa del emparrado, médita la sombra de don Friole­
ra. "25
La naturaleza participa de la presentaciôn de la 
caricatura de don Friolera. Los objetos inanimados 
agrandan la tragedia y el sentimiento de burla del ofen­
dido. Valle-Inclân indica que la llama "del quinqué se 
abre en dos cuernos cuando entra una râfaga de viento ma-
rino."^^ Cuando sale de su hogar "las estrellas se escon-
27den asustadas."
Otro aspecto caricaturesco es la constante reite- 
raciôn de las exclamaciones onoraatopéyicas; jPimi ;PamJ 
îPum.' Don Friolera trata de hablar con sus vecinos para 
resolver el problems lôgicamente. En varias ocasiones
25Ibid., p. 1001. ^^Ibid. , p. l027. ^^Ibid., p. 1030
22%bid. , p. 1006. ^^Ibid. , p. 1031.
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no puede contunicar lo que siente y se limita a repetir






Don Friolera : ; Pum.'
Valle-Inclân intercala en el diâlogo la copia
popular que alude al deshonor con juegos de palabras.
La voz "cuernos," usada con doble sentido, refleja la
actitud de burla del ambiente popular, que espera la
ejecuciôn de la ofensora. Dona Tadea le canta a don
Friolera estes versos con voz ronca y sin tonada:
îCuatro cuernos del toroi 
iCuatro del ciervoi 
iCuatro de mi vecinoJpQîSon doce cuernos.
Don Friolera comete el error de dejarse llevar 
por la tradiciôn del pueblo que le mueve a matar a su 
esposa. En el desenlace esperpéntico, en el cual aquél 
le quita la vida accidentalmente a su hija, se percibe 
la actitud satirica de Valle-inclân hacia el concepto 




tado, don Friolera es un esperpento porque se deja lle­
var por la emociôn del momento, los chismes y la tradi- 
ciôn del pueblo.
Valle-Inclân indica que el amor de la familia no 
puede estar basado en los conceptos tradicionales del 
honor. Estos no estân a tono con la naturaleza del 
hombre. El hogar, en algunos instantes, es motivo de 
regocijo, pero en otros, puede serlo de dolor. Por con- 
siguiente, segûn el autor, la raîz del amor de la familia 
consiste en dos vertientes : la capacidad de sentirse feliz 
y en otras ocasiones saber hacer frente al dolor. A las 
personas que buscan el amor para olvidarse de los sufri­
mientos Valle-Inclân los clasifica como "sentimentales 
que en los toros se duelen de la agonia de los caballos 
porque son incapaces para la emociôn estética de la 
lidia.
El honor tradicional espanol es un esperpento 
porque establece un idealismo falso de la virtud. Segûn 
Valle-Inclân, el verdadero honor consiste en establecer 




Don Manolito: l Y usted sup one que no ee conitiueven
por estar mâs lejos sensiblemente de las rocas que 
de los caballos?
Don Estrafalario: As! es. Y paralelamente ocurre
lo mismo con las cosas que nos regocijan: Reser-
vamos nuestras burlas para aquello que nos es se­
me jante.
Don Manolito: Hay que amar, don Estrafalario. La
risa y las lâgrimas son los cg.giinos de Dios. Esa 
es mi estética y la de usted.
La farsa infantil de La cabeza del dragôn présen­
ta otra refundiciôn del antiguo tema del honor. En este 
caso, el concepto del honor se centra en las relaciones 
familiares de la nobleza. Très ninos, principes nobles, 
juegan a la pelota en el patio del castillo. Sueltan 
a un duende que ha sido encarcelado por su padre, el 
Rey. Por temor al castigo paterno, los Principes deci- 
den embarcarse para las Indias, aunque sin tener éxito. 
El Rey, furioso, exclama que estâ tan enojado con sus 
hijos que es capaz de comerse el corazôn de ellos. El 
desenlace résulta una escena macabra. El Duende le 
sirve al Rey los corazones crudos de sus hijos, y éste 
cree estar comiéndose su plato favorito de pernil de 
cordero. Cuando el Rey se da cuenta de que no se estâ 
comiendo un pernil, el Duende le dice ;
^^Ibid. , p. 992.
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Cierto. Lo que hay en este plato de oro que acabo 
de servirte, poderoso Rey Manciguân, es corazôn de 
cordero crudo y sin s al. ^No era asi como claitiabas 
un dla, por comerte el corazôn de quel Principe 
hijo tuyo, que habia dado libertad al Duende? lYa 
ves que el plato no es muy sabroso! Los perros, 
los leones , los tigres, los lobos y los gatos se 
comen la carne cruda y sangrienta, porque tienen 
en sus estômagos una gran cantidad de âcido clorhi- 
drico que les hace fâcil digerirla. Pero los Reyes, 
si un tiempo remoto pudieron hacer lo mismo, hoy, 
por la evolucidn de las especies , ya no pueden. Al 
perder en regalias, perdieron en potencia estomacal. 
Los Reyes constitucionales sôlo pueden ser vegeta- 
rianos.32
Esta burla cruel hacia el Rey es en si una sâtira de la
separaciôn que existe entre éste y el pueblo que gobier-
na.bajo el poder de una monarquia constitucional. Esta
divisiôn social resalta aun en las relaciones con sus
propios hijos. Estos no sienten ningûn respeto hacia su
padre porque se han criado en un ambiente donde el honor
se compra por medio cfe titulos. Como consecuencia, cuando
deciden irse de su casa, lo ûnico que sienten es no poder
despedirse de su madré y pedirle dinero para el viaje;
El Principe Verdemar: Mis hermanos me delatarân
y mi padre se comerâ mi corazôn crudo y sin sal.
Debi haber dejado que se llevasen la espada.
Tendré que huir de este palacio donde he nacido.
Sôlo siento no poder besar las manos de mi madré
32lbid., p. 415.
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y decirle adi6s....jY pedirle algunos dobles para 
el viajej33
Los hijos reconocen la hipocresia del airibiente 
en que viven con sus padres. Saben que los principes 
se consideran nobles con honor porque tienen titulos 
que asi lo certifican. Los maies que han visto en su 
hogar son: La falta de respeto da la mujer hacia el
jefe de familia; la exagerada prodigalidad en extrava­
gancies -innecesarias ; la falta de espiritu caritativo; 
la miseria y hambre que sufre el pueblo a causa de la 
corrupciôn de la Corte. Cuando los très Principes jue­
gan a la pelota, comparan metafôricamente el contenido 
de ésta con la sustancia espiritual en que consiste el 
honor aparente de los nobles :
El Principe Ajonjoli: ôHabéis advertido, hermanos,
como esta pelota bota y rebota? Cuando la envîo a 
una parte, se tuerce a la contraria.
El Principe Verdemar: jParece que llevase adentro a
un diablo enredador'
El Principe Pompôn : iParece haberse vuelto loca.'
El Principe Verdemar: jAntes séria précise que esa
bola llena de aire fuese capaz de tener juicio algu- 
na vez!
El Principe Pompôn: êPor qué lo dudas? iPor qué 
estâ llena de aire? El aire, el humo y el vacio 
son los très elementos en que viven a gusto los 
sabios.
^^Ibid. , p. 384.
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El Principe Ajonjoli: rBien dice el Principe Pom-
p6n.' cNo vemos al Primer Ministre del Rey nuestro 
padre? îUnos dicen que tiene la cabeza llena de 3^ 
humo.' IOtros, que de aire.' jY otros, que vaciaJ
Los Principes no sienten ningûn amor hacia sus 
padres. Segûn ellos, éstos son ingrates porque se han 
criado entre la nobleza comprada y no la del corazôn.
La realidad esperpéntica principal de este sistema so­
cial , para Valle-Inclân, consiste en que un sector de 
la sociedad cree obtener el honor a través de la pureza 
de la sangre y del linaje.
La gran parte de los nobles se limita a gestos 
pomposos y artificiales y falsas obras de caridad para 
satisfacer su vanidad y vanagloriarse ante los demâs. 
Cuando ayudan a una persona necesitada, lo hacen para 
poder alardear. Valle-Inclân déshumanisa taies actos 
de falsa piedad y los clasifica como titeres aniraados 
por el poder del Rey. En el subtitulo de la obra, 
Tablado de marionetas, se visualisa la intenciôn defor­




La senora Infantina aparece entre un largo cortejo 
de damas y meninas, pajes y chairibelanes. El maes­
tro de Ceremonies anda entre todos batiendo el 
suelo con su porra de plata. En los momentos de 
silencio, meninas y pajes, damas y charribelanes 
accionan con el aire puéril de los munecos que 
tienen el movimiento regido por un cimbel. Saben 
hacer cortesias y sonreir con los ojos quietos, 
redondos y brillantes como las cuentas de un collar.^5
Valle-Inclân usa lo sobrenatural para burlarse 
del ambiente negative donde viven los ninos. Los padres 
tienen a un duende enjaulado. Este le ruega a los prin­
cipes que les dejen en libertad. Para enojarles, el 
duende se mofa de ellos, llamândoles hombres de honor.
El Principe le explica, muy molesto, lo que para él es 
el verdadero honor :
Me estas faltando al respeto que se me debe como 
Principe de la sangre. Hombre de bien se dice 
de un labrador, de un vinador, de un menestral.
Pero nadie es tan insolente que lo diga de un 
Principe. Hombre de honor se dice de un capitân, 
de un noble , de un duelista y de algunos picaros 
que se baten con espadas de cartôn.
Valle-Inclân indica que el honor no tiene que ser nece-
sariamente heredado. Tanto el hombre rico como el pobre
humilde pueden tener honor. La diferencia consiste en




que no se obtiens por medio de la compra de titulos.
El labrador, aunque de condiciôn humilde y sin titulos 
nobiliarios, es también un hombre de honor porque puede 
dedicarse a hacer el bien.
El duende y el bufôn desempenan el papel de de- 
monios que se burlan del Rey. Cuando éste se reûne 
con sus Ministros en un ambiente lleno de artificiali­
dades , el duende "canta con un ritmo sin edad, como las
fuentes y los pâjaros, como el sapo y la rana;"^^ "aso-
38ma la cabeza entre dos almenas. Tiene cara de viejo;"
"desaparece haciendo una cabriola. Vuelve a oirse su
39canciôn y las ciguenas cambian de pata;" "saluda con 
una pirueta;"'^^ "guiha el ojo inflando las me j illas 
"como un perlâtico, hace sonar sus mil cascabeles.
El mismo bufôn alude al hecho de que los nobles antes 
de ser humanos han sido perros. En los momentos en que 
el Rey tiene que hacer sérias decisiones gubernamentales, 
la presencia y gestos del duende y el bufôn hace que la
^^Ibid. , p. 37:3. "̂ Îbid. , p. 380.
^^Ibid. , p. 378. ^^Ibid. , p. 380.
^^Ibid. , p. 379. ^^Ibid., p. 391
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situaciôn se torne ridicule.
Los Principes reconocen que la felicidad en la fa- 
milia se obtiene por medio del enlace espiritual entre 
el padre y la madré para hacer las decisiones mâs impor­
tantes. El honor del hogar no reside en la posiciôn 
social de la familia, sino en la forma que los cônyuges 
guian a sus hijos. En este caso particular, la desarrao- 
nla del hogar del Rey es s61o un reflejo esperpéntico del 
caos politico y social de la nacidn. Segûn Valle-inclân, 
para gobernar una casa se necesita cabeza, mas para go- 
bernar un pais , no ;
El Principe Verdemar: Pero ya sabéis lo que dice 
la Reina nuestra madré, cuando le repela las 
barbas al Rey nuestro padre: îUna casa no se
gobierna como un Reine.' ;Una casa requiere cabeza.'
El segundo aspecto de la critica esperpéntica 
hacia la familia es presentado en las Comedias bârbaras: 
Aguila de blasdn, Romance de lobes y Cara de plata. El 
problema que mâs sobresale es el conflicto familiar entre 
el caballero don Juan Montenegro y sus hijos avares.
Pedro Salinas , en su ensayo Valle-Inclân, hijo 
prddigo del 98, indica que no existe una marcada divisidn
43Ibid., p. 377.
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entre las Comedias bârbaras y el esperpento. Al contrario,
aquéllas son solamente una especie de preludio y parte de
la estilizaciôn esperpéntica:
Comedias bârbaras. Es un riguroso antecedente 
del esperpento, un paso mâs allâ hacia el esper- 
pentismo. Porque, conceptualmente, bârbaro resue- 
na a descomunal, enorme o fuera de la norma civil, 
disparatado, incapaz de emparejarse con nosotros.
Cuando Valle se encarina con lo bârbaro, y echa 
por esa nueva senda estilizante, se delata como 
sintiendo ya una urgencia de deformacién que en 
vez de afanarse por las formas liliales suena en 
monstruos. iCémo se le nota a don Ramén en algu- 
nos cuadros de estas comedias, ^ e  el cuerpo le 
estâ pidiendo ya el esperpento.*'*̂
Las obras tienen lugar en Viana del Prior. Las
figuras principales son don Juan Manuel Montenegro, su
esposa, los hijos avaros y la ahijada Isabelita. Valle-
Inclân somete el airibiente al espejo céncavo que produce
la deformacién. El conflicto familiar entre el padre y
los hijos Se transparente en forma simbélica al mencionar
el agua que sirve de espejo :
Un mar tranquilo de ria, y un galeén que navega 
con nordeste fresco. Viana del Prior, la vieja 
villa feudal se espeja en las aguas. A lo lejos 
se perfilan inméviles algunas barcas pescadoras.
Son visperas de feria en la ville, y sobre la 
cubierta del galeén se agrupan chalanes y boyeros
^^Pedro Salinas, Literature espanola: siglo XX 
(México: Libreria Robledo, 1949), pp. 91-92.
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45que acuden con sus ganados.
En Aguila de blasôn se percibe inmédiatamente
al padre don Juan Montenegro como un gran pecador.
Su ahijada Isabelita ya se ha enamorado de él. Ella
se siente muy pecadora al estar viviendo con su padrino,
Ademâs de las luchas entre don Juan Montenegro y sus
hijos que no le respetan, el sentimiento de pecado de
aquél se torna en una lucha espiritual. Isabelita estâ
oyendo constantemente ruidos y cree ver sombras en el
jardin. El miedo y remordimiento de ambos se agrandan
por medio de los sonidos que la naturaleza produce,
dâhdole al ambiante un tono misterioso. Cuando aparece
don Juan Montenegro en la escena, Valle-Inclân describe
los ruidos que se van multiplicande; "El silencio de
46la tarde se rompe con los ladridos de los galgos;"
47"los pasos de una vieja resuenan en el silencio;"
"fuera suenan las esquilas de un rebano y la voz del 
zagal que grita debajo de la v e n t a n a . L o s  metales
^^Ramôn del Valle-Inclân, Obras complétas. Op. 
Cit., p. 584.
^^Ibid., p. 560. ^^Ibid., p. 562,
4?ibid., p. 561.
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tairibién producen sonidos indefinidos; "De pronto suenan 
las aldabas;"'^® "las suaves caitpanas de la madrugada toc an 
a misa.
El temor de estar condenados al infierno se inten­
sif ica con la figura de Pray Jerônimo. Cuando éste pre- 
dica la novena, Insiste numerosas veces en que el pueblo 
deje de vivir en pecado. Valle-Inclân contrasta la se- 
riedad del mensaje de Fray Jerônimo al ambiante religio­
se por medio de la descripciôn en la acotaciôn escénica 
de los cristianos que asisten a la Iglesia:
Se oyen algunos suspiros, y una devota se desmaya.
La rodean otras devotas, y en la oscuridad albean 
los panolitos blancos, que esparcen un olor de es- 
toraque al abanicar el rostro de la desmayada.
Se oye una risa irreverente, y el murmullo del 
convento se apaga y se confunde con el murmullo de 
un rezo.
Isabelita no puede soportar la angustia de creer- 
se pecadora y decide desaparecer. Al tratar de cruzar 
un rio, muere accidentalmente ahogada. Don Juan Monte­
negro queda solo en su casa, abandonado por su esposa y 
sus hijos.
La presencia constante del bufôn alrededor de
49ibid., p. 563. ^^Ibid., p. 599.
5°Ibid., p. 571.
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don Juan Montenegro aumenba su sentimiento de culpàbili-
dad. Esta figura sobrenatural, que se rie de las fallas
humanas, segûn J.L. Brooks, la usa Valle-Inclân para
comentar con cierto alejamiento la condiciôn pecaminosa
de la conciencia:
The only possible way to look at the sainete 
humano is from a remote viewpoint, from the 
superior vantage point of one who is inmortal 
and, consequently, greater than mere mortals.
There can be no question of laughLer and tears 
but simply a dispassionate commentary on human 
foibles. The superior being, who will be nearer 
our concept of a devil than of a god, simply 
doesn't care.^^
El bufôn que aconpana a don Juan Montenegro prefiere,
por lo general, esconderse debajo de la mesa. Con una
actitud satânica le hace cabriolas, muecas, le saca la
lengua y hasta habla con él. Parece representar la
misma voz de la conciencia de don Juan Montenegro,
quien se burla de la religiôn, de las mujeres, de la
justicia y de sus hijos.
Los hijos de don Juan Montenegro, Cara de plata, 
don Pedrito, don Rosendo, don Mauro, don Gonzalito, don 
Parruquino, no sienten ningûn respeto hacia su padre.
^^J.L. Brooks, "Valle-Inclân and the esperpento," 
Bulletin of Hispanic Studies, July, 1955, p. 158.
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Reconocen el mal ejemplo de éste y no saben lo que es 
el amor paternal. Pars poder satisfacer sus vicios, 
se dedican a robar el trigo y el maiz de las tierras 
que su padre cultiva. La avariera por el dinero hace 
que se atrevan a asaltar a don Juan Montenegro, atândo- 
le las manos y la boca.
En Romance de lobos la avaricia de los hijos 
llega a un punto desorbitado, y don Juan Montenegro se 
arrepiente de sus pecados. La madré de los avaros se 
enferma gravemente, y aun antes de que se muera, los 
hijos erapiezan a disputar entre si la fortuna que es- 
peran heredar; no demuestran ningûn dolor al ver a su 
madré moribunda. Segûn Valle-Inclân, los culpables de 
la condiciôn pecaminosa de los hijos son los mismos 
padres. Desde ninos se han dado cuenta de la falta de 
amor entre sus progenitores. En el ambiante de hidal- 
guîa en que viven solamente reciben dinero para gastar 
en cualquier capricho. La exagerada avaricia que desa- 
rrollan hacia la fortuna se refleja de manera esperpén­
tica al otro lado del espejo céncavo. El autor asocia 
la avaricia con la imagen del lobo que dévora las vic- 
timas indefensas. Por medio de un encadenamiento de 
exclamaciones, el Capellân compara a los hijos con
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aniiTiales :
fAun estâ caliente el cuerpo de vuestra madre, 
y ya peleâis como Cainesi jRespetad el sueno 
de la muertei tCuervos.' îCaines.' îLos lobos 
en el monte tienen mâs hermandad que vosotrosJ^^
La fuerza dramâtica de la acciôn aumenta la de- 
formaciôn esperpéntica de los hijos avaros. En frente 
de su madre moribunda pelean por la cantidad que le 
corresponde a cada uno. Después del sepelio, saquean 
la capilla y roban las alhajas de la sepultura donde 
estâ el cadâver de su madre. El padre trata de disci- 
plinar a sus hijos, pero ya es muy tarde. En el desen­
lace , muere atacado por uno de elles , que aparenta ser 
un lobo en ese momento de violencia.
La metâfora animalizante capta estilisticamente 
la desarmonia del hogar. El Capellân les aconseja que 
no sean "como los cuervos que caen en bandada sobre los 
muertos para comérselos."^^ Al primogénito le dice:
"îY tû eres el mayor cuervoJ ; Y tû el mayor lobo.'"̂  ̂
Cuando muere su madre, la Costurera indica que "como
r r o Ramén del Valle-Inclân, Obras complétas, Qp, 
Cit. , p. 662.
54 55Ibid., p. 662. Ibid. , p. 663.
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cinco lobos, los cinco hijos se estân repartiendo cuanto 
hay en la c a s o n a . E l  mismo don Juan Montenegro des­
cribe a sus hijos como "hienas que desentierran a los 
57cadâveres, "
Existe una correspondencia perfecta entre la
condiciôn espiritual de don Juan Montenegro y el medio
ambiente en que vive. Ambos son deformados, reflejando
asi la violencia del padre unificada con el furor escé-
nico del paisaje. Durante la soledad de la noche "el
viento y el mar juntan sus voces en un son oscuro y
t e r r i b l e . C u a n d o  vuelve borracho de la fiesta, don
Juan Montenegro ve a lo lejos "el verde y oloroso cemen-
terio de una aldea. Es de noche, y la luna naciente
59brilla entre los cipreses." La naturaleza produce
ruidos que les dan un matiz de desorientaciôn a los mo-
vimientos del pecador:
El fragor del viento entre los pinos apaga todos 
los demâs ruidos de la noche. Es una marejada 
sorda y fiera, un son ronco y oscuro, de cuyo 
seno parecen salir los relâmpagos. Don Juan Mon­
tenegro se detiene desorientado e intenta aprove-
^^Ibid., p. 665. ^^Ibid., p. 667.
57 59Ibid., p. 705. Ibid., p. 653.
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char aquel resplandor, que inesperado y convulse 
se abre en^^a negrura de la noche, para descubrir 
el camino.
Este ambiente fantasmagdrico resalta tanibién en la 
acciôn. Cuando don Juan Montenegro regresa borracho 
de la feria, cerca del cementerio oye voces que le 11a- 
man pecador. Aparecen unas brujas que se rien de él y 
huyen convertidas en murciélagos. Por las noches, ve 
gatos y sombras indefinidas. Estos elementos sobrena- 
turales reflejan la lucha interior de don Juan Montene­
gro entre su vida de pecado y la necesidad de arrepenti- 
miento.
Valle-Inclân alude al hecho de que la desarmonia 
présente entre el padre y los hijos se remonta al pasado, 
El mal del pasado reaparece en el présente, dândole al 
tiempo una prolongaciôn circular. Los errores que ha 
hecho el padre ahora surgen en los hijos, para volverse 
a repetir de generaciôn en generaciôn. Don Juan Monte­
negro, lleno de ira, se acusa a si mismo ante la justi­
cia del pueblo porque cree que el mal él ya lo habia 
heredado de sus padres :
GOibid., p. 669.
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I Engendré monstruos y estoy maldito .'. cPor gué 
de aquel vientre de mujer santa salieron demonios 
en vez de ângeles con alas? jEstaba maldito el 
sembrador! îEstaba maldita la simientei
Valle-Inclân subraya la lînea circular que une 
el tiempo pasado con el présenté por medio del uso de 
palabras que tienen resonancias de la Edad Media y que 
todavia se usan, especialmente en Galicia. Isabelita 
usa frecuentemente las voces: padrino, vide, aquesto, 
trujimos, agora y madrina. La evolucién légica del 
mismo lenguaje queda totalmente desplazada. También los 
gestos de .don Juan Montenegro se intuyen en referencia 
a la Edad Media: "les saluda con su risa magnifica y
f e u d a l ; " c o m e con apetito de los viejos héroes en 
los banquetes de la vieja iliada."
Don Juan Montenegro siente gran remordimiento 
porque no les ha dado a sus hijos buenos ejemplos de 
caridad cuando éstos eran pequehos. Ahora ya parece ser 
muy tarde, porque son mayores. Sin embargo, finalmente
G^ibid., p. 706.
62Ibid. , p . 596.
63.Ibid. , p. 647.
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se arrepiente, porque reconoce que en su linaje existiô 
el bien:
îYo he side sienpre el peer hoiribre del mundo.'
Ahora siento que voy a dejarlo, y quiero arre- 
pentirme. La luz que ellos apagaron se encien- 
den en las tinieblas donde el aima vivia, y 
para que mi linaje, donde hubo santos y grandes 
capitanes , no lo cubran mis hijos de oprobio, 
acabando en la horca, por ladrones, les reparti- 
ré mis bienes y quedaré pobre , pobre para pedir 
en las puertas. -
En Cara de plata, la linea circular del concep- 
to del bien y el mal vuelve a repetirse en la figura del 
segundén. Antes de morir el padre, le ruega a su hijo 
Miguel Montenegro que no olvide las obligaciones de su 
sangre noble. Valle-inclân apoda a este hijo Cara de 
plata irOnicamente porque, ademâs de ser el retrato fi- 
sico del padre, sus actos violentos son una recreacién 
de los mismos pecados de éste. Don Juan Montenegro favo- 
rece al segundén, porque éste también posee un carâcter 
violento. Cuando Cara de plata sabe que su padre ha 
abusado de su novia, trata de matarle, sin éxito. El 
padre ha sido culpable de la constante actitud deshones- 
ta y avara de Cara de plata. Las rinas frecuentes entre 
los hijos son el resultado del favoritisme de don Juan 
Montenegro hacia el segundén. Por lo tanto, el pasado 
64Ibid., p. 690.
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pecarainoso del padre se personifica en el presente en la 
figura de Cara de plata. La acotaciôn escénica se di­
rige por segunda vez al airibiente de Viana del Prior, 
donde tienen lugar los maies del conflicto entre padres 
hidalgos e hijos avaros:
Fue villa de senorio, como lo declaran sus piedras 
insignes. Estâ llena de prestigio la ruda sonori- 
dad de sus atrios y qintanas. Tiene su crônica en 
piedras sonoras , candoroso romance de rapinas feu- 
dales y banderas d|^gremios rebeldes, frente a 
cones y miltrados.
Segûn Valle-Inclân, la actitud del padre que 
cria a sus hijos sin corregirles, es una prolongaciôn 
del sistema feudal, donde el hidalgo protegia a sus va- 
sallos con tal de que éstos le juraran fidelidad. A la 
historia de Viana del Prior pertenecen las luchas y re- 
beldias de las clases feudales. El hijo, al igual que 
el vasallo, obedece ciegaraente al padre para protéger sus 
bienes materiales y sin dudar de la cuestiôn moral de tal 
acciôn. Por consiguiente, Vlle-Inclân describe los gestos 
de don Juan Montenegro en referencia al pasado feudal:
"Y en la sombra sonora del arco rie, con su ruda risa 
feudal, el viejo M o n t e n e g r o . Esta caricatura del pe­





En la acciôn, Valle-Inclân describe varies por- 
menores que le dan a la vida cotidiana de Cara de plata 
matices de las tradiciones de la época medieval. Cons­
tantemente el segundén estâ tomando vino. Frecuenta 
las ferias religiosas con el ûnico motivo de eitiborra- 
charse. Le duele el hecho de que es el segundén de la 
familia y se déclara enemigo del primogénito.
El segundén de Cara de plata es un retrato de su 
padre. Abusa de los vecinos , de los religiosos y de las 
mujeres. Desafia la muerte y siente placer en meterle 
la mano dentro de la boca a un can. Aunque su novia 
Isabelita siente algo por él, no sabe ganarse su carino 
y respeto. En una ocasién se monta encima de una vaca y 
la sumerge en el agua, ocasionândole la muerte al pobre 
animal. Cuando visita a Pichona Bisbisira, su condiciôn 
erética la expresa deseando rasgar la cama y su cuerpo 
con las espuelas que tiene. Estos hechos violentos los 
realiza sin el menor remordimiento, ya que desde terrpra- 
na edad su principal deseo ha sido recibir la herencia 
que cree que le corresponde. Valle-Inclân caricaturiza 
el aspecto fisico de Cara de plata: "Tiene el cabello 
de oro, los ojos de alegre verde, la nariz de âguila
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i m p e r i a l ; "es un hermoso segundén."^®
La visiôn deformadora, que esperpentiza las rela- 
ciones de don Juan Montenegro y sus hijos, refleja que, 
segûn Valle-Inclân, la disciplina de la familia consis­
te en el buen ejemplo de los padres desde una temprana 
edad. Si don Juan Montenegro, aun cuando se arrepiente, 
no puede encauzar a sus hijos en el camino del bien, es 
porque su ûnico esfuerzo lo realiza cuando ya es muy 
tarde. Cara de plata ha visto, desde nino, los pecados 
de su padre. Como consecuencia, sus acciones se limitan 
a ser una repeticiôn de los maies hechos anteriormente 
por su padre.
El conflicto del amor, entre personas de dife- 
rente nivel social, se manifiesta en la farsa esperpén­
tica La enamorada del Rey.- tablado de marionetas. Mari- 
Justina se enamora del Rey al verle a lo lejos , cuando 
éste iba de caceria. Ella pertenece a las clases ple- 
beyas y reconoce que es un amor inposible. El Rey llega 
a saber del amor de Mari-Justina por boca del poeta 




populares. Aquél se sorprende de que una ventera sea
capaz de sentir amor y decide visitarla vestido de
villano. El Rey se queda sorprendido al ver su virtud
y belleza. Cuando Mari-Justina le confiesa su amor, el
Rey responds friamente y le indica que piensa escoger-
le un esposo cortesano:
Yo te daré marido conveniente,
Una gloria de Espana, un erudito, 
un poeta, un amigo, y un valiente.
Furibundo, la tomas por consorts 
y no replicas mâs. jNo hay senoriai^g 
Casados y a cien léguas de la Corte.
En la obra se présenta un marcado contraste, 
con matices de farsa, entre la clase plebeya y la noble- 
za de la Corte. La sâtira esperpéntica consiste en que 
el Rey, aun cuando admira la virtud de la plebeya, que 
le confiesa su amor, reconoce también su posicién social. 
Se da cuenta de que Mari-Justina posee una gran nobleza 
de espiritu que no existe aun entre los mismos cortesa- 
nos. Sin embargo, en ningûn momento cede a la tenta- 
ciôn de responder al amor de ella. Valle-Inclân hace 
hincapié en que la nobleza del espiritu es mâs importante
69Ibid., p. 372.
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que la que se coitipra o se hereda. El Rey manifiesta que
la sinceridad y bondad de Mari-Justina tienen mâs valor.
Por lo tanto, prefiere tener en su reino la nobleza de
espiritu de los plebeyos:
Por tu canciôn en mi reinado, 
una flor ideal dio su perfume.
Void una mariposa del legado 
glorioso, que en polilla se consume.
Quiero trocar por normas de poesia 
dos chabacanos ritos leguleyos, 
sôlo es buena a reinar la fantasia, 
y estâ mi reino en manos de plebeyos.
Para resaltar la critica deformadora del amor
que se basa en la igualdad de niveles sociales cerrados,
Valle-Inclân contrasta la clase popular y la nobiliaria.
Mari-Justina es sincera y reconoce su humilde condiciôn.
En la carta que le escribe al Rey indica: "Una nina,
nieta de una ventera, os escribe esta carta entre gente
arriéra. Ya no son conocidas estas manos, que antes apa-
71garon las sedes de tantos caminantes." Valle-Inclân 
alude a su pureza, diciendo: "Mari-Justina es toda blan-
ca, blanca."^^ También la idealiza usando un lenguaje 
metafôrico con resonancias poéticas: "Bajo el oro sutil
73de las pestanas, el sueno azul de sus pupilas, trémulo."
70lbid., p. 374. ^^Ibid., p. 357.
71lbid., p. 354.
"̂̂ Ibid. , p. 357.
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La idealizaciôn de las virtudes de Mari-Justina 
se subraya por medio de la presentaciôn del ambiente po­
pular en que vive. Valle-Inclân menciona en la primera 
escena la decoraciôn del lugar donde vive Mari-Justina:
El patio de la venta es humanista 
y picaresco, con sabor de aulas 
y sabor popular de los caminos:
Tiene un vaho de letras del Quijote.
El cielo azul, las bardas amarillas, 
y el hablar refranero. Las Castillas.^^
Los amigos de Mari-Justina hablan sobre las pescas de tuna 
y la vida de los venteros. Maese Lotario toca frecuente­
mente su mandolina y les canta copias populares a los 
arrieros. A Mari-Justina le dirige uno de los romancillos 
que vende El Ciego :
£Qué amor te prende, Mari Justina 
y pone duelos sobre tu abril?
^Acaso oiste la voz divina 
al ritornelo del tamboril?
£Fue en la fontana donde las ninas 
cambian su beso con el galân? 
cPue en roja tarde, bajo las vinas, 
cuando merienda las uvas Pan?
£Qué ballestero, tras los ramajes, 
te asestô el dardo que lleva amor? 
cSobre qué cielo y en qué celajes 




La forma de expresarse el pueblo refleja también 
el ambiente popular. La Ventera, abuela de Mari-Justina, 
demuestra su enojo al ver a su nieta tan infeliz, dicién-
dole; "Jesûs , qué b e l e n a s t e  hicieron mal de ojof;"^^
78 79"no me quiebres el seso con tus dengues.';" "ni de tal.'"
Refleja el sabor popular usando voces como: escuras, vide, 
la color, usia, trujo, escuridad, ucé. Cuando Mari-Jus­
tina confiesa a su abuela que estâ enamorada del Rey, el 
diâlogo se vuelve igualmentè arcaizante:
Mari-Justina: iSenora la abuela, déjeme ucé dentroi
La Ventera: Sal de estas escuras y no me condenes.
Mari-Justina: En estas escuras un consuelo encuentro
para mis tristezas.
La Ventera: î Jesûs.' îQué belenes.'
Mari-Justina: ; Abuela, yo muero de amor es del Rey.'
En contraste con el ambiente del pueblo, Valle- 
Inclân caricaturiza la vida cortesana. La carta de amor 
que le envia Mari-Justina al Rey, por medio del mûsico 
Maeso Lotario, estâ escrita en el verso popular del ro­
mance. Este la compara con las de Mingo Revulgo o "al 
modo de Mîo Cid R o d r i g o . L a  situaciôn se torna esper­
péntica, porque el consejero del Rey, don Facundo, cree
76ibid., p. 317. 79lbid., p. 364.
77lbid., p. 317. ®°Ibid., p. 355.
7Gibid., p. 327. ^^Ibid., p. 347.
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que es un insulto escribirle una carta tan vulgar a Su
Majestad; "No usaron taies modes Boscân ni Garcilaso,
ni Gôngora, y no puede usarlos un payaso. La indignaciôn
me anuda la voz."®^ La preocupaciôn por la forma, sin
iraportar el contenido, hace que el Rey aparezca como un
esperpento. El Rey le indica a Altisidora que hubiera
preferido un soneto. Valle-Inclân hace que resalte esta
caricatura del Rey al describir su aspecto fisico:
El Rey, un viejo chepudo, 
estevado y narigudo 
sale rabiando al jardin.
Floja, torcida y temblona
parece que la corona
va a entrarle de corbatin.
Don Facundo y don Bartolo, 
observando el protocole 
al Monarca dan convoy 
y en gana de bermellones 
pelucas y casacones 
de los tiempos de Godoy.
El Rey se sorprende de que una persona humilde 
pueda tener sentimientos tan nobles, aun cuando los expre­
sa por medio de una forma tan corriente. Estâ de acuerdo 
en que todos los corazones , sin importar linaje, son ca- 
paces de sentir amor. Don Facundo alude al hecho de que 




tu retablo, yo no diera un pito, pues soy devoto de las 
nueve hermanas , pero el Rey, mi Sefior, es un bendito y 
le encantan las farsas chabacanas. Sin embargo, el
Rey se deja llevar por sus alcahuetes y en ningûn momento 
cede a aceptar la felicidad del amor virtuoso que le 
brinda la plebeya Mari-Justina.
De este modo, la funciôn critica del esperpento 
de los problemas de la familia se manifiesta en très as- 
pectos: El concepto tradicional del pundohonor, el con­
flicto entre el padre y los hijos, y el amor entre per­
sonas de diferentes niveles sociales. El honor tradicio­
nal se refleja como esperpento, porque no estâ a tono con 
la naturaleza del ser humano, la cual consiste en la ver- 
tiente del mal y la del bien. Aunque el honor hace énfa- 
sis en la virtud del conyuge, excluye errdneamente la na­
turaleza diabdlica del ser. Segûn Valle-Inclân, el verda- 
dero honor leconoce que , aun cuando existe el amor matri­
monial , en las normas de conducts se debe de reconocer 
la complejidad del espiritu humano. En la critica esper­
péntica de las relaciones del padre y sus hijos Valle-
G^ibid,/ p. 329.
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inclân resalta el valor de la armonia familiar. La de- 
formaciôn caôtica es el resultado del mal ejemplo que el 
padre da a sus hijos desde una temprana edad. La posibi- 
lidad de establecer una familia feliz queda también es- 
perpentizada cuando tal uniôn se rige por el concepto de 
nobleza de sangre. Segûn Valle-Inclân, la ûnica nobleza 
es la del espiritu, y no la del linaje; es aquélla la que 
contribuye a la dicha del hogar.
CONCLUSION 
CAPITULO VI
Valle-Inclân a través de las obras esperpénticas, 
se acerca a los problemas sociales de su época sin permi- 
tir que éstos permanezcan escondidos. Para realizar esta 
critica punzante de la realidad interna de la sociedad, 
desarrolla un sistema deformador definido, el cual él 
mismo clasifica como esperpento. Este se refleja tanto 
en el drama como en la novela y la poesia. La matemâtica 
esperpentizadora consiste esencialmente en una deformacién 
estilizada, basada en el humor cruel, en la sensibilidad, 
en la ironia, en la contemplacién, en la méditaciôn, en 
la inagen, en la palabra rebuscada y en el uso del lengua­
je a tono con la situaciôn histérica. La misiôn social del 
esperpento es presenter los maies politicos, religiosos y 
familiares con el fin de establecer otros valores que pue- 
dan reemplazar las injusticias de la humanidad. El deseo 
primordial de Valle-Inclân es estimular el progreso social 
de los pueblos bajo normas justas y equitativas.
Dentro de la presentacién del sistema esperpéntico 
de Valle-Inclân, el panorama social se torna en un juego 
entre las apariencias y la realidad interior. La tensién
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entre lo que el personaje aparenta ser y lo que verdadera- 
mente se hace que Valle-inclân se aparté por completo de 
los conceptos clâsicos del arte. Estos, segün el autor, 
reflejan una realidad superficial que no existe a tono 
con la condiciôn espiritual de la sociedad. Para pene- 
trar en el mundo interior del personaje, Valle-Inclân 
desarrolla la capacidad de intuir multiples sensaciones 
en determinadas situaciones. De la intuiciôn deduce de 
la persona una realidad diferente a lo que exteriormente 
se manifiesta. Es esta realidad, vista desde todos sus 
ângulos, la que résulta ser la causante del caos social 
existante.
La tragedia social produce en Valle-Inclân un 
humor satirico especial. Cuando ridiculiza al pueblo, 
asociândole a la representaciôn de titeres , lo hace porque 
reconoce que en el ser humano, su naturaleza divina se 
entrelaza a la diabôlica de manera inseparable. El mismo 
uso del humor basado en la ironia se presta a la idea de ■ 
que el espiritu humano va surgiendo cambios incesantes 
que revelan la fusiôn del bien y del mal.
Para poder captar la esencia del ambiente que le 
rodea, Valle-Inclân sugiere el desarrollo de las capaci- 
dades sensoriales, por medio de la contemplacién y la
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meditaciôn. Como resultado, transmite estas sensaciones: 
intuidas a través de palabras que se acoplan perfecta— 
mente al recuerdo evocado. Al tratar de concebir ese 
instante, dentro de su acciôn multilateral, cada escena: 
da la impresiôn de que el tieirpo se ba detenido o que 
ya no fluye. La aglomeraciôn■de cuadros simultâneos 
produce, en su totalidad, una visiôn de imâgenes que re— 
velan el aspecto social que el autor trata de satirizar.
Para darle mas veracidad al panorama social es— 
perpentizado, Valle-Inclân le da matices especiales al 
lenguaje. Altera el orden lôgico de la sintaxis , logran— 
do as 1 aproxiraarse mucho mejor a las ideas irracionales 
del personaje. En otras ocasiones , vulgariza a los miem— 
bros de las diferentes clases sociales usando frecuente­
mente giros que no pertenecen propiaraente a esa condiciôn 
o ambiente.
Estas bases principales del sistema deformador del 
esperpento de Valle-Inclân se manifiestan claramente en 
très niveles de critica social; la politica, la religiôn 
y la familia. El objeto principal, al senalar los maies 
que en cada etapa contribuyen a la visiôn total esperpén­
tica , consiste en la esperanza de revestirlos en otras 
normas de justicia, tal como el amor humanitario, la
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sinceridad, la caridad y la fe basada en la acciôn.
E] primer nivel de critica social del esperpento 
es la politica. La clase pobre es la victima de la co- 
rrupciôn de los gobernantes. Valle-Inclân présenta el 
airibiente de los que sufren hairibre y tienen que valerse 
de su astucia picara para poder ganarse el pan cotidiano. 
Para realizar su pobreza, el autor les reduce a tipos 
que ni siquiera tienen nombres propios para identificarse. 
Estos, aunque saben que se ban apartado de las leyes mo­
rales del pueblo, se encuentran obligados a desplazar 
los conceptos cristianos tradicionales para poder sobre- 
vivir. Quizâ, el représentante mâs sobresaliente del 
âmbito social sufrido es el ciego Max Estrella. Aunque 
es pobre, adopta una posiciôn de vagabundo que le permite 
ver el panorama de la gran miseria social y la indiferen- 
cia de los que estân en el poder. Esta bûsqueda incesante 
de valores positives es sorprendentemente parecida a la 
de los personajes creados por Pio Baroja, los cuales 
José Ortega y Gasset, en su ensayo El tema del vagabundo, 
describe asi:
Esto es lo que estima Baroja sobre todas las cosas: 
el dinamismo. Buscando, buscando en torno suyo seres 
reales donde algo dinâmico se manifestera, ha tenido 
que ir al margon de la sociedad actual, y precisa- 
mente en eso que suele considerarse como el escorribro
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social -les golfos, les tahures, les extravagantes, 
les vividores, les suicidas-, creyô encontrar su 
asunto.^
Ortega y Gasset continûa diciendo que "la aventura da 
una ficciôn de sentido a la vida, la hece interesante, 
pone en ella claroscuro, matiz, p e r i p e c i a . E n  el case 
de Max Estrella, éste adopta, después de sus aventuras, 
una actitud tan pesimista îiacia la vida que résulta en 
su propia muerte.
Entre otros tipos sociales, Valle-Inclân présenta
la corrupciôn de los periodistas , la de los provincianos
acaudalados, la de los militares, la de los primogénitos
y la de los anarquistas. Fernando Baeza, al describir
la técnica estilîstica de Baroja, alude a su presentacidn
critica de males, la cual puede ser aplicada a la acciôn
de Max Estrella:
Este propôsito de describir el mal que, preconcebi- 
damente, ha ido a buscar , preside la construcciôn 
de la nuvela. El mal no es un personaje literario, 
no lo es ni puede serlo porque el mal no existe : 
existen actos malos y malas personas. Para descri­
bir el mal en si hay que abstraerlo y personificarlo, 
o rastrearlo en las acciones, en las situaciones.̂
^José Ortega y Gasset, El tema del vagabundo, 
Obras complétas de Ortega y Gasset, 11 (Madrid: Revista 
de Occidents, 1947), p. 71.
^Ibid., p. 91.
3Fernando Baeza, Baroja y su mundo (Madrid: Edi- 
ciones Ariôn, 1962), p. 129.
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Los très regimenes politicos satirizados por 
Valle-inclân son la dictadura militar espanola de Primo 
de Rivera, la monarquia cortesana de Isabel II y la dic­
tadura de un pais latinoamericano. La burla valleincla- 
nesca del General Primo de Rivera consiste principalmente 
en su caricatura, resaltando asi la hipocresia de todas 
sus acciones. Estas manifiestan irônicamente que no 
siente ningûn espiritu de sacrificio hacia su patria. Al 
contrario, se apodera del gobierno con un acto de sorpre- 
sa, se rodea de militares corronpidos, usa la Iglesia 
para obtener el apoyo popular y no aboga por el derecho 
constitucional del voto. De la corte isabelina, Valle- 
Inclân esperpentiza las artificialidades de la clase no- 
biliaria. La realidad que se refieja de estes politicos 
es que no se preocupan por educar al pueblo, ni por la 
pobre condicidn de los campesinos. La figura que mâs 
sobresale de este ambiente es la Reina Isabel II. Ella 
ignora los aspectos administratives del gobierno y se 
apoya del tradicional derecho divino para cubrir su 
irresponsabilidad hacia el bienestar del pueblo espanol.
La creaciôn cumbre del esperpento politico es el dictador 
latinoamericano Tirano Banderas. En conjunto, los cuadros 
presentan su desprecio hacia el indio, el use de la vrolen-
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cia para apoderarse del gobierno y su falta de preocupa- 
ciôn por el hairibre y las miserias del pueblo. El pueblo, 
al atribuirle al dictador facultades sobrenaturales, terne 
algûn castigo divino y se limita a divertirse en fiestas 
religiosas. Por consiguiente, el dictador, como recono- 
ce esta actitud popular del temor infundado en supersti- 
jiones , despreocupa al pueblo de la corrupciôn politica, 
entreteniéndole en actitidades que prolongan la existen- 
cia del sistema dictatorial.
El segundo nivel de critica social del esperpento 
se dirige a la religiôn. Los aspectos mâs sobresalientes 
son la burla de los ritos tradicionales, el pecado de la 
avaricia, la intervenciôn eclesiâstica en los asuntos 
politicos y la lucha del bien y el mal. Valle-Inclân 
considéra que la Iglesia, al hacer tanto hincapié en los 
ritos ceremoniales, se ha apartado de sus verdaderos pro- 
pôsitos humanitarios. Entre los aspectos satirizados, 
incluye los gastos exagerados en entierros, indulgencias, 
bautizos y bodas. La desigualdad social es causada por 
la avaricia de los que creen haber comprado su salvaciôn 
por medio de las indulgencias papales. La personificaciôn 
de la actitud avara la présenta Valle-inclân en los hijos 
de Juan Montenegro y en la figura de don Pedro Bolana,
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quien es iridiferente a la clase sufrida que le rodea.
Aun cuando se arrepiente , lo hace muy tarde, porque ya 
su hijo natural ha muerto.
En contraste a la vida miserable de los pobres, 
los ricos que viven apoyados del gobierno monârquico 
tratan de obtener mâs ganancias econdmicas bajo la pro- 
teccidn e intervenciôn de la Iglesia. Esta decide la 
mayor parte de los asuntos politicos y suprime la liber- 
tad del pueblo para escoger su propio gobierno. Segûn 
Valle-Inclân, los creyentes politicos , al ser favorecidos 
por la Iglesia, establecen un concepto errôneo de lo que 
es el bien y el mal. El esperpento mayor, el cual surge 
como resultado indirecto del fracaso de los religiosos , 
es la guerra. El hombre se lanza a la violencia porque 
cree estar contribuyendo a los altos idéales cristianos 
de su patria. Sin embargo, segün Valle-Inclân, la ünica 
verdad es que el soldado es participe de la destrucciôn 
del orden social.
Por otra parte, Valle-Inclân cree que el verdade- 
ro sentimiento cristiano debe estar enraizado en la cari- 
dad y el amor. En Flor de santidad la pastora Adela repré­
senta el espiritu caritativo, el cual trata de manifestarse
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en un ambiente de violencia. Sus frecuentes sacrificios
personales, en vez de causar la admiraciôn del pueblo,
resultan en que llegue a ser considerada como una joven
enibrujada. Esta mala interpretaciôn del pueblo que
quiere destruir la fe sencilla de Adela hace que ésta
concluya que entre la gente no hay ni caridad ni amor.
La descripciôn de F. Fernândez Turienzo sobre el ansia
de Dios de Unamuno puede relacionarse también a la de
Valle-Inclân:
El amor es una forma del instinto de perpetuaciôn, 
segün Unamuno, pero como pasiôn dirigida al objeto, 
es finaliste y espera lo que sea necesario para 
conseguirlo. El amor no conoce los limites del 
tiempo.^
Segûn Valle-Inclân, el arquetipo de este amor 
cristiano, que desconoce los limites convencionales de 
los pueblos, es la figura de don Quijote. Este rechaza 
por completo una actitud quietista ante los problèmes de 
la humanidad. El hondo sentimiento de amor le inspira a 
adoptar un concepto dinâmico de la vida para buscar otros 
valores mâs duraderos.
4F. Fernândez Turienzo, Unamuno, ansia de Dios 
y creaciôn literaria (Madrid: Ediciones Alcalâ, 1966), 
p. 185.
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En Corte de los milagros, cuando Feliche habla con
el padre Xavier sobre el concepto religioso del pecado,
éste compara la mistica de Miguel de Molinos y el dina-
mismo del Quijote :
jLibro quietista y condenado.' Miguel de Mol inos 
ha puesto en solfa mistica las mismas alegaciones 
contra el celo de aimas. îGuârdate de esta ser- 
piente encuadernada en pergamino.' Te robaria el 
don de sonar y la voluntad de las bellas locuras 
para ser santo. Sélo es pecado sonar dormido pere- 
zosamente. El proceso de la santidad se nutre de 
sonar andando. jSenori jExtravagarJ Trascender 
la paradoja del juicio de vocables, al acto. Rea- 
lizar transformismes absurdes.
Este inpulso constante de "querer ser" es la 
base de la continuidad valleinclanesca para seguir lu- 
chando. El critico F. Fernândez Turienzo lo describe 
asi :
El salir don Quijote, llevado de su ideal de poner 
orden y justicia en el mundo, al encuentro de las 
aventuras, despreciando el dictamen de la razén y 
las apariencias , hace que su ideal sea ya un verda- 
dero ideal realizado, el verdadero ideal-realidad.
Don Quijote es para Unamuno, mâs que un ideal, una 
realidad.
La fe se nutre de dudas y el que no duda no tiene fe, 
dice Unamuno con frecuencia. Sonamos el porvenir 
mâs que creemos en él, y por ser la fe acto esencial- 
mente volitivo, lo creamos. La fe se convierte
^Ramôn del Valle-Inclân, Obras complétas (Madrid: 
Editorial Plenitud, 1952), p. 963.
173
entonces en un ideal libre, no en dogma inpuesto, 
y este ideal ha de ser por necesidad irrealizable, 
indeterminado por fuera y por dentro, para poder 
vivir asi de la indestructible esperanza.^
Es interesante notar que el mismo Miguel de Una­
muno, en su ensayo Sueno y acciôn, favorece la acciôn 
quijotesca porque la civilizaciôn es una creaciôn divina 
que va evolucionando segûn van cambiando las actitudes de 
los seres que la componen:
La civilizaciôn no es algo estadizo y si la ley 
de la evoluciôn -honor cientifico del pasado 
siglo- es una verdad fuera de vida, ha de evo- 
lucionar la ley misma conforme a la cual evolu- 
cionan los seres. Hay cairibio de las cosas y la ley 
de ese cambio, pero a su vez cambia la ley del cam- 
bio y obedece a ley en su canibiar, siguiendo asi 
el proceso todo. De donde résulta cierto aquello 
de Hegel de que sôlo es estable la i n e s t a b i l i d a d . ^
También el poeta Antonio Machado en "Canpos de Castilla”
alude a la importancia de la acciôn para vivir una vida
mâs fecunda:
Caminante, son tus huellas 
el camino, y nada mâs; 
Caminante, no hay camino 
se hace camino al andar.
^F. Fernândez Turienzo, Unamuno, ansia de Dios y 
creaciôn literaria. Op. Cit. , p. 184.
^Miguel de Unamuno, Sueno y acciôn, Obras complé­
tas de Miguel de Unamuno, V (Madrid: Afrodisco Aguado, 
1958, p. 113.
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Al andar se hace camino, 
y al volver la vista atrâs 
se ve la senda que nunca 
se ha de volver a pisar.
Caminante, no hay camino 
sino estelas en el mar.®
El critico literario Pedro Lain Entralgo, en su libro
Mis pâqinas preferidas, al hablar sobre el dinamismo de
Antonio Machado, indica la misma creencia de Valle-Inclân
de que el sentimiento cristiano se debe de nutrir de la
realizaciôn de actos humanitarios:
Pese a su intima y permanente melancolia, el aima 
de Antonio Machado viviô sienpre apoyada en la 
esperanza. El esperar fue para él una honda 
creencia personal. No se limita a una afirmaciôn 
poética, antropolégica de la esperanza. Ademâs 
de afirmarla, sus versos la sitdan y ordenan en 
la realidad del hombre.^
El tercer nivel de la critica del esperpento se 
manifiesta en la vida de la familia espanola. Valle- 
Inclân satiriza el concepto tradicional del honor, las 
relaciones entre padres e hijos y el amor que establece 
fronteras sociales. La ridiculizacién del honor consiste 
principalmente en que el ser humano, al tener su aspecto
8Antonio Machado, Campos de Castilla, Obras com­
plétas de Antonio Machado, 1 (Madrid; Editorial Plenitud, 
1957), p. 661.
9Pedro Lain Entralgo, Mis pâqinas preferidas 
(Madrid: Editorial Credos, 1958), p. 209.
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diabôlico entrelazado al divino, no puede vivir en un 
perpetuo de pureza ideal. La raiz del amor que une a 
la familia es el reconocer que los deslices, aûn entre 
cônyuges, son también parte de la naturaleza humana.
El hogar, en algunos instantes, puede traer profundos 
sentimientos de felicidad, pero en otras ocasiones, puede 
ser motivo de dolor. Entre los puntos cardinales que 
traen la felicidad familiar, Valle-Inclân menciona el 
respeto de los hijos hacia los padres, el espiritu cari­
tativo y el acoplamiento entre el padre y la madré.
En las Comedias bârbaras se vislumbra el caso 
familiar como resultado de la falta de respeto entre los 
hijos y sus padres. El padre, don Juan Montenegro, ha 
tenido una vida muy pecadora durante la ninez de sus 
hijos. Estos nunca experimentan el amor paternal. Con- 
secuentemente, su ûnico deseo es esperar a que se mueran 
los padres para heredar los bienes materiales. Este sen­
timiento desorbitado de la avaricia les mueve a saquear 
la capilla en donde esta el cadaver de su madré y, mâs 
tarde, a matar brutalmente a su padre. Segûn Valle-Inclân, 
los culpables de la condicién pecaminosa de los hijos son 
los padres. La armonia familiar es el resultado del buen
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ejeitiplo de los progenitores, el amor entre si mismos y 
la disciplina de los hijos desde una temprana edad.
Valle-Inclân indica que el amor puede existir 
aun entre cônyuges que perenecen a diferentes niveles 
sociales. Mari-Justina, aun cuando vive entre los ven- 
teros, tiene cualidades mâs positivas que los del linage 
real. Ella es trabajadora, sincere y capaz de ofrecerle 
la felicidad al Rey. Por otra parte, éste, aunque se 
sorprende de que una ventera humilde sea tan virtuose, 
rechaza la posibilidad de formar un hogar feliz porque 
Mari-Justina no pertenece a su linaje. La realidad que 
defiende Valle-Inclan es que la nobleza de espiritu puede 
existir también entre las clases humildes. La posibilidad 
de formar una familia debe de excluir el amor que estable­
ce marcadas fronteras de prejuicios sociales.
De esta manera, el sistema deforraador valleincla- 
nesco del esperpento se dirige a la realidad oculta de la 
sociedad. Los males sociales que senala son la separaciôn 
de la Iglesia de su verdadero propôsito humanitario, la co­
rrupciôn politica que contribuye al caos de las clases su- 
fridas y la necesidad de establecer la dicha familiar 
sobre las bases del amor y el respeto mutuo. El valor pri­
mordial del esperpentismo de Valle-Inclân es que satiriza
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estas injusticias sociales de la humanidad con la espe­
ranza de revestirlas de una doctrina que horre los su- 
frimientos del hoiribre. Entre las ideas mâs marcadas de 
la ideologia de Valle-Inclân, para que desaparezcan las 
injusticias del mundo, se manifiestan primordialmente 
la sinceridad entre los seres humanos, la caridad entre 
las clases sociales y la bûsqueda de valores sociales 
expresados en el esperpentismo por medio de un concepto 
dinâmico de la vida.
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